
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
    En las ruinas de Masada se oculta un secreto conservado durante siglos…  
 
      
 
    Jerusalén, 70 d.C. Las legiones romanas, bajo las órdenes de Tito, reconquistaron la ciudad destruyendo el Templo de Salomón. Pero antes, Abraham y su familia lograron abandonarla para dirigirse a Masada, el último bastión judío. Tenían que cumplir la misión que les habían encomendado: la protección del tesoro que se escondía en el Templo. 
 
      
 
    Israel, tiempo presente. Mar Alonso, profesora de Arqueología en la Universidad de Madrid, ha sido invitada al yacimiento de Masada. La arqueóloga sostiene una extravagante teoría relacionada con un antiguo tesoro que pertenecía a los hebreos. Ella afirma que fue trasladado al palacio herodiano antes de que los romanos destruyeran el Templo de Jerusalén.  
 
    En ese país, desconocido para ella, se encontrará con que no es la única que cree en esa hipótesis. Alguien más va a la búsqueda de ese hallazgo y no tendrá escrúpulos por conseguirlo primero. 
 
      
 
    Una historia fascinante que nos descubrirá un posible desenlace a una de las mayores incógnitas de la humanidad. Una novela que nos traslada desde la primera guerra judeo-romana hasta el Israel de la actualidad.  
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    A MSol, quien me acompañaba cuando esta historia  
 
    se empezó a concebir en mi cabeza. 
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    Nadie es nunca una víctima,  
 
    aunque tus conquistadores te hagan creer  
 
    en tu propio victimismo.  
 
    Si no, ¿cómo iban a conquistarte? 
 
    Bárbara Marciniak 
 
      
 
      
 
      
 
    La verdad raramente es pura y nunca sencilla. 
 
    Oscar Wilde 
 
      
 
      
 
      
 
    Muéstrame un héroe y te escribiré una tragedia. 
 
    Scott Fitzgerald 
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    Jerusalén, 70 d. C.  
 
      
 
    La ciudad estaba sitiada, rodeada por las legiones romanas. Sin embargo en esa noche oscura, en la que ni la luna aportaba un rayo de luz, una carreta traspasó las murallas a paso lento, intentando no llamar la atención ni hacer ruido alguno. Solo se veía a un hombre que sujetaba las riendas y tiraba de los animales, de forma que estos avanzaban al ritmo que les marcaba. 
 
    Cualquiera que los hubiera visto se habría imaginado que una familia abandonaba la ciudad, apostando por salvar su vida de un vaticinado horrible final.  
 
    De hecho, no tenían ni idea de lo poco que le quedaba a Jerusalén para ser tomada por los romanos. El ataque ya estaba previsto y pillaría desprevenidos a los guardias zelotes quienes dormirían despreocupados y tranquilos. Entonces, las legiones de Tito conquistarían la ciudad y destruirían el Templo dejando en pie un único muro. Pero ellos aún desconocían ese futuro cercano. 
 
    En ese momento no podían ocupar su mente con el triste final que se avecinaba, tenían que escapar. Su destino era Masada, emplazamiento de éxodo para los judíos, el único bastión que quedaba en pie, el único lugar donde podrían guarecerse de su enemigo. Allí los romanos, por más que lo intentaran, no lograrían acceder. Esa fortaleza era inexpugnable. Su familia estaría a salvo. Aunque lo más importante que protegía en esa carreta no eran su mujer y sus dos hijas, era el tesoro que le habían encargado custodiar. Tenía una misión que cumplir. Lo primordial era conservar la mercancía que viajaba oculta en el carro, solo cubierta por una vieja y raída manta. Sus vidas no importaban, eran prescindibles, lo fundamental era conservar la carga aun cuando esto les ocasionara la muerte. 
 
    La noche era silenciosa, demasiado, eso le extrañó. A los romanos no les había detenido la oscuridad en sus intentos fallidos de construir torres de asedio, ya que los ataques judíos no habían consentido en ninguna ocasión que estas llegaran a buen fin. No obstante, ahora no se les oía trabajar. El sosiego existente no presagiaba un buen augurio.  
 
    Contempló a su familia, asustada, escondida bajo la misma manta que envolvía la preciada pieza. Se obligó a ignorarlas, no podía seguir mirando esas caras que mostraban tanto pavor, el mismo que sentía él. 
 
    Decidió que lo mejor era abandonar la zona cuanto antes, no podía ser descubierto por algún romano que decidiera salir a pasear para hacer sus necesidades o a buscar una ramera para aliviarse.  
 
    Cuando se encontraba a una distancia prudencial de la muralla, se subió a la carreta y fustigó a los caballos, necesitaba salir de allí lo antes posible o sus sobrecogedores pensamientos lo volverían loco. Aún tenían por delante un largo camino, varias jornadas en las que podían ser interceptados en cualquier oportunidad. Tendrían que ir con sumo cuidado. 
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    Varias carretas más abandonaron esa misma noche la ciudad, todas ellas con un único propósito: despistar al enemigo. Solo necesitaban que una de ellas llegara a su destino final: Masada. 
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    Madrid, España, en la actualidad 
 
      
 
    ―Cuando Vespasiano fue nombrado emperador, tuvo que regresar a Roma, dejando a su hijo Tito solventando las revueltas del pueblo judío contra el dominio romano. En agosto del año 70, los romanos entraron en la ciudad de Jerusalén. Pero cuando accedieron al Templo de Salomón para arramplar con todo lo que allí se guardaba, no encontraron el Arca de la Alianza, último lugar conocido de la reliquia según algunos historiadores. 
 
    ―¿Es verdad que guardaba las piedras en las que estaban inscritos los Diez Mandamientos? ―la alumna se encontraba embelesada escuchando a su profesora. Era su favorita de la Universidad, ponía tanto ardor en sus clases, que era imposible no enamorarse de su asignatura. 
 
    ―Hay varias teorías. Unos sostienen que contiene las Tablas de la Ley, en efecto, las que Dios entregó a Moisés en el Monte Sinaí, sin embargo, otros creen que contenía unas segundas Tablas y los restos de las primeras. También se dice que en su interior había un rollo de la Torá. 
 
    Mar observó a los alumnos, no había muchos, se estaban preparando para los exámenes finales de junio, los que allí quedaban eran los más interesados en sus clases, los que siempre estaban atentos a cada palabra que decía y no dejaban de preguntar sus dudas. 
 
    ―¿Y qué ocurrió con el Arca de la Alianza? ―consultó otro alumno. 
 
    ―¡Uf! Sobre el Arca de la Alianza hay demasiadas conjeturas, se podría escribir un libro con todas ellas. Tendremos que preguntarle a Indiana Jones ―los estudiantes rieron la gracia de su profesora al mencionarles la conocida película. 
 
    ―Tú eres nuestra Indiana Jones, nuestra profesora de Arqueología ―comentó otro, siguiendo la ocurrencia de la maestra. 
 
    Justo en ese momento sonó el timbre, la clase se daba por finalizada, además del curso. 
 
    ―Chicos, os deseo mucha suerte en los finales. Y recordad que el año que viene no estaré en la Universidad. ―Casi todos mostraron un gesto de tristeza, adoraban tanto a la asignatura como a la profesora que la impartía, les hacía soñar, evadirse del día a día para adentrarse en otras épocas. Pero comprendían que le había surgido una gran oportunidad que no podía desaprovechar. 
 
    Cuando los jóvenes abandonaron la sala, Mar recogió su carpeta y salió en dirección a su despacho. Nada más atravesar la puerta se tropezó con su colega Sergio. 
 
    ―No sé cómo lo haces. Eres la única que tiene en su aula a tantos estudiantes. Hoy solo he podido dar una asignatura y la asistencia era de tres personas. Ha sido una lástima. 
 
    ―Todos están preparándose los exámenes finales ―les disculpó. 
 
    ―Lo sé, pero en tu caso prefieren ir a escucharte antes que estudiar. ―Mar se encogió de hombros, intuía que era una de las profesoras preferidas del alumnado―. Bueno, y ¿qué tal lo llevas? ¿Lo tienes todo preparado?  
 
    ―Casi, tengo todos los papeles en regla y toda la documentación necesaria. Espero no olvidarme nada. 
 
    ―Conociéndote, seguro que no. ―Sergio siempre la pinchaba por lo organizada que era, aunque no estaba segura de si era un cumplido o justo lo contrario―. Que sepas que te vamos a echar de menos, por lo menos yo, porque el resto está muerto de envidia ―le susurró, a lo que ella no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    ―Muchas gracias. Un año se pasa volando, ni siquiera os vais a dar cuenta de mi falta. 
 
    Al llegar a la puerta del despacho de Mar separaron sus caminos, no sin antes despedirse. Ella entró y se acomodó tras su mesa, contempló con cariño el lugar en el que se había pasado tantas horas los últimos años, esa estancia se había convertido en su segundo hogar. Le vinieron recuerdos de su primer día, sus nervios ante el nuevo puesto, la agitación de comenzar a trabajar en lo que más le gustaba. Ahora se sentía igual, aterrada y emocionada a partes iguales. Lo que se le avecinaba era su gran anhelo, había luchado tanto por conseguirlo que no se lo creía, a veces pensaba que todo era un sueño del que en cualquier momento despertaría volviendo de forma cruel a la realidad. 
 
    Abrió el cajón de la derecha y comprobó que allí seguía la carta. En ella, el profesor Asher Levi requería su ayuda para participar en las excavaciones que se estaban llevando a cabo en Masada. Era todo un honor que la hubieran invitado a ella en exclusiva, ni siquiera podía decir que había sido idea suya, que les había enviado una solicitud, no, él había contactado con ella. Según sus palabras, la consideraba una experta en el Reino de Judea durante su dominio romano. 
 
    Toda su vida había deseado formar parte de una expedición arqueológica y, además, que esta se localizara en Masada era el no va más de sus fantasías. Estaba versada en lo que había sucedido allí. Había analizado cientos de veces lo que el historiador Flavio Josefo había escrito en sus crónicas y se las creía a pies juntillas. Consideraba que quién mejor que él para trasladar a las generaciones venideras lo acontecido en aquel periodo, teniendo en cuenta que presenció las revueltas y la destrucción de Jerusalén. 
 
    Siempre le había llamado la atención la historia de Masada. Ese hecho fue clave para orientar su interés hacia la Arqueología, fue la gota que colmó el vaso para decidirse por los estudios cursados.  
 
    No era una novata en expediciones arqueológicas, en verano acostumbraba a participar en alguna, pero siempre eran por un periodo de tiempo limitado. Sin embargo, ahora se iba por algo más de un año, catorce meses. La emoción la embargaba y era incapaz de ocultarlo. Desde que la invitaron había llevado dibujada una sonrisa en el rostro que le resultaba imposible borrar. 
 
    El estrepitoso sonido del móvil la sacó de su embelesamiento haciéndola regresar al presente. Alcanzó el teléfono que descansaba sobre la mesa mientras comprobaba quién la llamaba. Era la quinta vez que intentaba ponerse en contacto con ella en lo que iba de mañana. No podía creerse que después de tantos años mostrando un mínimo afecto por su persona, ahora no la dejase a sol ni a sombra. 
 
    ―¡Hombre, por fin me atiendes! Llevo todo el día llamándote. Te he dejado unos cuantos mensajes en el móvil. ―La primera reacción de Mar fue la de preocupación, algo debía haber pasado, pero al oír sus siguientes palabras, se relajó, no había por qué inquietarse―. Tenemos que hablar. 
 
    ―Álvaro, ya hemos hablado mil veces. En estos últimos meses hemos discutido por toda una vida. Tienes que aceptarlo, nuestra relación se ha terminado.  
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? 
 
    ―¡¿Que cómo puedo decir eso?! ¡¿Estás de broma?! Nos acabamos de divorciar, ¿significa para ti otra cosa que para el resto de los mortales? ―Él no abrió la boca, no tenía réplica alguna―. Y te recuerdo que no fui yo la que solicitó el divorcio, sino tú. ¿Cómo dijiste? Ah, sí, que estabas cansado de ver mi cara de amargada todas las mañanas al despertar. Así que no me vengas ahora con estas que nos conocemos. ―Álvaro se daba cuenta de las burradas que le había soltado a bocajarro, no obstante, asumía que había cometido un gran error. 
 
    ―Tienes razón. Y no me cansaré de pedirte disculpas por mi torpeza. He sido un gilipollas. ―«Una gran verdad», pensó ella. Se formó un tenso silencio en la conversación que acabó por romper Álvaro―: No puedes marcharte un año a Israel.  
 
    Por fin sacó a colación lo que de verdad le repateaba, el que ella estuviera reorganizando su manera de vivir sin contar con él. No se imaginaba qué se podía haber figurado cuando tomó la decisión de abandonarla, quizás pensó que iría llorando tras él, llamando a su puerta. Era tan arrogante por suponer que no se levantaría y retomaría las riendas de la situación. Era cierto que en su matrimonio ella se había apagado, todo giraba en torno a él y su personalidad había sido consumida gota a gota, como si se tratara de un grifo que ya no servía para su función principal, surtir agua. De hecho, había comprendido que la separación era lo mejor que podía haberle sucedido, había resurgido. Hasta sus amigos habían percibido que la Mar anulada había desaparecido y había regresado la persona que conocían antes de que Álvaro entrara en su vida. 
 
    ―Esto ya lo hemos hablado una y mil veces. No es asunto tuyo si me quedo o me marcho. Pero si todavía te cabe alguna duda, quiero que te quede claro: me voy y no vas a detenerme. Ya no eres quién. En realidad, nunca has sido quién para decirme lo que podía o no podía hacer. Antes era tan idiota que te lo permitía, pero eso se ha acabado.  
 
    ―¿En serio recuerdas nuestra relación con tanto desprecio? 
 
    ―¿Acaso era de otro modo? ―El silencio volvió a reinar. Álvaro no sabía qué decir, nunca tuvo esa percepción de su relación de pareja, aunque quizás ella tenía parte de razón. Debido al mutismo formado, Mar decidió dar por concluida la charla―. Adiós, Álvaro. ―Colgó. 
 
    Estaba alterada, el diálogo con su exmarido la había descompuesto. Diez minutos antes era la persona más feliz del planeta Tierra y ahora estaba mosqueada. No entendía qué quería de ella y él parecía no saberlo tampoco.  
 
    Decidió que había llegado la hora de marcharse a casa. La semana siguiente se le presentaba complicada, se sumergía de lleno en los parciales y, con ello, la labor de corregir un examen tras otro y, lo peor, el comunicar algunos suspensos, actividad que no era de su agrado. Le resultaba una ardua tarea, lo que menos le gustaba de su cometido como profesora. 
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    Tel Aviv, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Tras algo más de cuatro horas de vuelo, aterrizaron en Tel Aviv. Mar tuvo suerte, su maleta fue de las primeras en aparecer en la cinta transportadora. Así que con su equipaje de mano, un pequeño trolley, y la enorme maleta facturada empezaba su aventura en Israel.  
 
    Tenía que reconocer que se sentía pletórica. Aunque en ese instante solo podía pensar en que algo crucial se le había olvidado en Madrid, no sabía qué podría ser, pero estaba segura de que se daría cuenta de su falta en el momento más inoportuno. Volvió a repasar por enésima vez lo que llevaba consigo, comparándolo con la lista que había escrito para no dejarse nada esencial y, tras la enumeración mental, confirmó que lo importante lo había guardado. De todas formas, a esas alturas poco podía hacer, si algo le faltaba, tendría que comprarlo allí. 
 
    Sabía de sobra que su inquietud no se debía a esa nimiedad, lo enfocaba en esas ideas absurdas como procedimiento de distracción, porque lo que en verdad la mantenía en ese estado de nervios era la empresa en la que se iba a embarcar durante los próximos meses. 
 
    En cuanto abandonó la zona de recogida de equipaje, se encontró con varias personas que esperaban a sus amigos o familiares quienes, como ella, acababan de desembarcar. Los observó de uno en uno buscando a alguien que hubiera ido a recogerla y entonces descubrió a un joven moreno que la aguardaba con un cartel en la mano donde aparecía escrito su nombre. 
 
    ―Buenos días, soy Mar Alonso ―se presentó al desconocido. 
 
    ―Buenos días, señorita Alonso. Soy Ben, el encargado de llevarla a su hotel. El coche nos espera fuera. ―Mientras le daba esa información, se ocupaba de liberarla del equipaje. 
 
    Mar comenzó la marcha intentando seguir las largas zancadas del joven que hablaba un español con bastante acento argentino. En cuanto cargó las maletas en el interior del vehículo, se acomodaron en sus respectivos asientos.  
 
    ―Mañana vendrá a buscarla el profesor Levi ―le explicó mirándola por el espejo retrovisor―. Con él irá a Jerusalén, donde se alojará mientras dure su estancia en el país. Aunque, si lo prefiere, puede pasar gran parte del tiempo en un campamento cercano a la excavación. 
 
    ―¿Está muy lejos Jerusalén de Masada? ―Mar tenía que reconocer que no tenía muy claras las distancias entre las diferentes ciudades. En realidad, sabía mucho de la historia pasada de Israel, pero bastante poco del tiempo presente. 
 
    ―A poco más de una hora. Este no es un país muy grande. ―Le sonrió. Mar se dijo que si podía estar hospedada en un hotel, aunque fuera de los más baratos, lo prefería a dormir en una tienda. Ya no tenía edad. 
 
    ―¿Cómo está el tema con los palestinos? ―Aunque estaba emprendiendo una gran aventura, era consciente de los problemas internos que había en el país entre judíos y musulmanes. A España llegaban de vez en cuando noticias bastante preocupantes y eso la tenía algo alterada.  
 
    ―Ahora mismo nos encontramos en un impás. La cosa está bastante tranquila. ―Le echó un vistazo por el espejo y se percató del desasosiego que reflejaba su rostro―. No tiene por qué preocuparse. Comprobará que este es un país muy seguro. ―Le guiñó el ojo para calmarla. Ella se sintió mejor al escuchar esas palabras, solo esperaba que no le estuviera suavizando la realidad―. Otra cosa es lo que ocurre en la Franja de Gaza. En la frontera es habitual que haya algún altercado. Pero esa zona pilla algo apartada. 
 
    ―Hablas muy bien el castellano ―comentó cambiando de tema, la última frase le había puesto de nuevo los pelos de punta. 
 
    ―Muchas gracias. Mis padres son argentinos, en casa hablamos en español. ―Ben continuó detallándole su breve estancia en Tel Aviv―: Se alojará en el Sheraton, un hotel en primera línea de playa. Está muy bien situado. Si desea puede aprovechar para darse un baño en el mar o quizás prefiera pasear por Old Jaffa, el barrio más antiguo de la ciudad; hoy en día se ha convertido en un barrio de artistas. Y si le apetece cenar o tomar algo, no se preocupe, hay gran cantidad de bares y restaurantes donde probar las exquisiteces del país. Tel Aviv es la ciudad que nunca duerme. Aquí hay un dicho: mientras Jerusalén reza, Tel Aviv se divierte y Haifa trabaja. ―Mar dibujó una sonrisa en su rostro ante esa ocurrencia. 
 
    Mientras cruzaban avenidas y calles, se fijó en que las viviendas necesitaban una mano de pintura, aparentaban estar poco cuidadas.  
 
    ―Nos hallamos arreglando la urbe, en unos años parecerá nueva. ―Ben le había leído el pensamiento. 
 
    Cuando se quiso dar cuenta, ya se encontraban en la puerta del hotel. Nada más conseguir la llave en recepción, ayudada por el conductor, se despidió y subió directa a su habitación, necesitaba adecentarse.  
 
    Se quedó loca al abrir la puerta y contemplar las maravillosas vistas que se veían desde la pequeña terraza: el Mediterráneo se mostraba ante ella con toda su grandeza. Tras apartar la mirada de semejante panorámica, escudriñó el cuarto. La cama era enorme, supuso que era King size, y el suelo no contaba con moqueta recubriéndolo, algo que agradeció, odiaba esos horribles suelos enmoquetados, era de la opinión de que lo único que había en ellos eran gérmenes. 
 
    Después de darse una larga ducha relajante y renovadora, se decantó por el plan de dar una vuelta y picar algo. No era muy proclive a pasar largos ratos en la playa, acababa aburriéndole, pero a lo que sí se atrevió fue a quitarse las sandalias e ir un rato paseando por la orilla disfrutando de las novedades que percibía a su alrededor.  
 
    La arena era fina y el agua estaba caliente, muy similar a las costas del levante español. Se detuvo unos segundos para respirar en profundidad y sentir la suave brisa acariciándole la piel. Miró a ambos lados, hasta donde su vista alcanzaba solo podía vislumbrar litoral, debía de tener varios kilómetros de longitud, aunque fue incapaz de calcular cuántos podrían ser. 
 
    Continuó caminando por el paseo marítimo, sorprendida por la cantidad de gente que practicaba algún deporte. Daba igual a donde dirigiera la vista, mirase donde mirase había alguien haciendo jogging, montando en bicicleta o jugando al vóley.  
 
    Interrumpió su excursión con el propósito de comer algo en uno de los muchos restaurantes que había localizado. Contemplando el mar en una terraza se sentía relajada, como en casa. Pidió el primer plato de la carta que le llamó la atención, sin saber por qué se había decantado por él, de hecho, no estaba segura de lo que había encargado. Cuando se lo colocaron en la mesa, comprobó que su pedido estaba compuesto por unas bolas de cordero acompañadas de arroz y ensalada. Aunque le pareció una comida demasiado pesada, no dejó ningún resquicio en el plato, estaba muerta de hambre. 
 
    Disfrutó del breve descanso, saboreando el exquisito festín y observando el desconocido lugar. Todo le resultaba extraño y emocionante a la vez. Tras abandonar el restaurante, continúo callejeando por la ciudad. 
 
    Lo primero con lo que se topó al llegar al barrio viejo fue con la Torre del Reloj, rodeada por edificaciones de la época de los otomanos. Siguió deambulando por Jaffa donde descubrió un bazar repleto de baratijas y tiendas de regalos. Se entretuvo admirando las bagatelas que allí vendían, emocionada porque nunca había visto objetos de esas características. Se frenó a la hora de comprar regalos, aún le quedaba una larga estancia antes de regresar y las maletas ya iban cargadas hasta los topes. 
 
    Vagabundeó por las callejuelas, entre galerías de arte y diferentes esculturas que aparecían a la vuelta de cada esquina. 
 
    En un momento dado se percató de lo cansada que se encontraba, había sido un día muy largo, plagado de emociones, pero además, el viaje y la caminata habían terminado de agotarla. Decidida retomó el camino de vuelta al hotel, solo pensaba en pillar la cama, se imaginaba que caería rendida de inmediato. 
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    El hombre aparentaba leer el periódico mientras esperaba a su compañero. Sentado en el asiento del conductor de un viejo auto pasaba completamente desapercibido, nadie se había fijado en él, y eso era lo que deseaba. Estaba atento a la entrada, prestando especial atención a los turistas que se adentraban en el interior del hotel. Si la mujer aparecía mientras estaban todavía trabajando, tendrían que salir pitando, no debían ser descubiertos. Él estaba preparado para escabullirse, pero su compañero lo tenía más complicado. Por supuesto, lo esperaría, su misión era sacarlo de allí sin que ninguno de los dos fuera descubierto. 
 
    Estaba pasando de página, aparentando una concentración total en la lectura, cuando comprobó que la española cruzaba la puerta principal y accedía al gran vestíbulo.  
 
    ―Acaba de llegar, se encuentra en la recepción cogiendo la llave. ―Al otro lado, su compañero asentía al escucharle por el pinganillo que portaba ajustado a la oreja. Tenía que salir de la habitación antes de que ella se presentara de improviso y lo sorprendiera revolviendo entre sus cosas. 
 
    No estaba seguro de si había conseguido lo que le interesaba a su jefe, lo único que sabía es que si lo que quería eran documentos, había recopilado un extenso repertorio. Allí no había dejado olvidado ni un triste dosier. 
 
    Abandonó el dormitorio y se dirigió a toda prisa al ascensor esperando no tropezarse con la profesora. Arrastraba una pequeña maleta en la que había guardado todo lo que se había encargado de sustraer; aparentaba ser un turista más que se alojaba en el hotel, nadie repararía en él. 
 
    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, la única persona que lo abandonó en esa planta fue la arqueóloga. Pasó a su lado, rozándole, pero iba tan ensimismada que no se fijó en el turista que se cruzó con un bulto de equipaje. No se podía imaginar que ese hombre acababa de invadir su intimidad. Claro que, aunque hubiera reparado en él, con su disfraz, no lo habría conocido si se hubieran vuelto a tropezar. Le cubría la vestimenta habitual de los judíos ortodoxos, de esta forma no llamaba la atención. Con un traje negro, camisa blanca y un sombrero que le tapaba parte del rostro, puesto que el resto quedaba oculto tras la larga barba falsa y la peluca con peyot peinado formando un tirabuzón, ni su madre habría podido reconocerlo. 
 
    Llegó al vestíbulo en el momento en que oía cómo el recepcionista, vía telefónica, contestaba a su interlocutor: 
 
    ―Tranquilícese, señorita. ¿Me está diciendo que alguien ha entrado en su habitación? ―Bajó el tono al pronunciar esa última frase, no quería que corriera la voz entre el resto de los huéspedes, y más cuando no sabía si lo que le estaba diciendo esa mujer tenía algún sentido. 
 
    El ladrón sonrió sabiendo que nadie lo asociaría con ese acto. Abandonó el hotel y se montó en el vehículo que lo aguardaba. Ambos hombres se marcharon sin que nadie hubiera advertido la presencia de los compinches. 
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    Mar estaba impresionada por lo sucedido. Nada más llegar de su visita turística por la ciudad, se había encontrado con una habitación revuelta. Sus pertenencias tiradas a diestro y siniestro por el suelo del cuarto, los cajones y armarios abiertos de par en par, la cama deshecha; todo estaba patas arriba. No entendía por qué había ocurrido algo así cuando ella no contaba con objetos de valor. 
 
    Después de llamar a la recepción del hotel para explicarles lo acontecido, la policía no tardó en aparecer ni diez minutos. Tomaron nota de lo que se habían llevado y poco más, no le dieron ninguna esperanza de hallar los objetos sustraídos. Además, ni siquiera estaba segura de haber inventariado correctamente todo lo que había desaparecido, puesto que con el caos reinante era posible que no se hubiera percatado de algún efecto personal robado. 
 
    En ese momento estaba sola en su dormitorio, le habían asignado una suite. El director había considerado que era lo menos que podía hacer tras el suceso. También le había pedido disculpas en múltiples ocasiones, el hombre se mostraba afectado por lo ocurrido, y le confirmó que lo que consumiera esa noche corría a cargo del establecimiento. Intentaba por todos los medios que el incidente no trascendiera, no quería perder clientes por considerar su hotel inseguro. Mar se daba cuenta de que su buena disposición era motivada por el temor que sentía a que interpusiera una demanda a la espera de algún tipo de indemnización, algo que a ella no se le había pasado por la cabeza.  
 
    Encima de la mesa descansaba una bandeja con un sándwich de jamón y queso, que apenas había probado, y una botella de champán en el interior de una cubitera, obsequio del hotel, la cual tampoco había tocado. Había perdido el apetito y la bebida burbujeante no era de su agrado. 
 
    Se asomó a la amplia terraza de la suite, se sentó a contemplar la oscuridad de la noche y escuchar el runrún del sosegado mar, su sonido siempre le había producido el estado de relajación que precisaba en esos instantes. La luna llena se mostraba en todo su esplendor en un cielo despejado en el que se podían vislumbrar algunas estrellas. Si no estuviera alterada por el extraño robo, hubiera sido un gran momento de distensión.  
 
    Intentó hacer un listado de las pertenencias que se habían llevado, quería llegar a comprender qué andaban buscando, qué interés podrían tener sus estudios para nadie. Eran papeles sin utilidad, solo resultaban significativos para ella. Detalles de Masada que la ayudarían a afrontar lo que le deparaban los próximos meses.  
 
    Se habían apropiado de los documentos que había traído consigo, tanto en papel como los existentes en su viejo portátil que también había desaparecido. Años y años de investigaciones. Demasiado importantes para ella, pero inservibles para el resto. No lo comprendía. Esperaba que esto no le causara problema alguno, al fin y al cabo, se los sabía de memoria, no creía que hubiera ningún detalle relevante que se le pasara por alto. No tenía sentido, no entendía el beneficio que podría aportarle a alguien. 
 
    Lo que más le asombraba, lo que la dejaba desconcertada por completo, es que se hubieran llevado un trabajo que realizó cuando solo era una estudiante. Habría sido lógico si hubiera estado con el resto de expedientes o en el maletín donde transportaba el portátil, pero no, ese dosier en particular se encontraba en el cajón de su mesilla, preparado para ser repasado esa misma noche. 
 
    Aún recordaba cuando su profesor se lo había devuelto con una nota de matrícula de honor, había sido una enorme satisfacción, no obstante había dejado escrita una nota: «Trabajo muy original, pero poco probable». Ella había creído que su estudio era acertado y pensaba que la mejor nota de la clase se la habían otorgado porque el catedrático había encontrado su análisis verosímil, sin embargo, le había parecido una idea absurda y de gran inventiva. 
 
    Tenía pensado que fuera su lectura de cama, quería recordar cada dato escrito en su momento, y por ello había pensado en no demorarlo más y revisarlo antes de encontrarse con el director de la excavación, Asher Levi. Estaba convencida de que la ayudaría en su nuevo puesto. 
 
    Tras lo sucedido esa tarde, infería que tal vez su dictamen no era tan desacertado, después de todo. Ese razonamiento le hizo plantearse que, a lo mejor, por eso mismo se habían apoderado de él. 
 
    Decidió borrar esas reflexiones de su mente, aunque siempre había guardado esperanzas de que su hipótesis fuera factible, ningún historiador había considerado nunca esa posibilidad, por lo que era poco viable que tuviera razón. Pero, entonces, ¿por qué se lo habían llevado?  
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    Jericó, 72 d. C.  
 
      
 
    El general comandante, Lucio Flavio Silva, se encontraba ante los soldados que componían la legión X Fretensis. Cabalgaba con orgullo delante de ellos, su talante era altivo demostrando el poder que le había otorgado Roma. Vestido con su túnica de lana roja hasta la rodilla y, sobre ella, su lorica segmentata, formada por placas de metal sujetas por correas de cuero que le cubrían el torso y los hombros, avanzaba observándolos.  
 
    Esos legionarios, cinco mil en total, se habían encargado de acabar con las sublevaciones judías. Habían sometido y destruido Jerusalén, y se habían ocupado de realizar las operaciones de «limpieza» a lo largo y ancho de la provincia de Judea.  
 
    Tras los legionarios se hallaban algunas de las máquinas de guerra utilizadas en las ofensivas. Eran las armas más sobrecogedoras creadas por el hombre, llegaban a lanzar piedras que pesaban un talento a una distancia de dos estadios. 
 
    Aún después de sus proezas, el legado Silva solo veía en los ojos de esos hombres hastío y un espíritu quebrantado por los años de servicio en esa tierra, lejos de sus hogares. En un inútil intento de levantarles el ánimo, les había prometido la concesión de los más altos honores militares, pero era evidente que tal oferta no había causado la reacción de entusiasmo que esperaba; los legionarios solo aguardaban el mandato que les permitiera regresar a sus casas. 
 
    ―¡Décima, descanso! ―ordenó uno de los centuriones tras el paso de su general. 
 
    Tal y como les habían conminado, rompieron filas y se replegaron por el campamento. Volvieron a las tareas en las que se encontraban inmersos antes de ser interrumpidos por el legatus. Algunos se sentaron en sus timbas provisionales para continuar jugando a los dados y bebiendo, otros simplemente dormitaban a la espera de recibir nuevas órdenes de sus decuriones.  
 
    Dos legionarios apartaron las telas que revestían la entrada a la tienda militar para permitir el paso al general Silva y a uno de sus oficiales. Nada más acceder al interior del praetorium, el legado solicitó la presencia de su ayudante. Tras haber terminado con los rebeldes judíos, él también deseaba retornar a Roma. 
 
    ―Ahora lo que le urge al Imperio es que en este lugar crezcan cosechas y se genere dinero, ya no precisa de más guerras. Seguro que cuenta con alguna otra contienda donde utilizar los servicios de la X Fretensis ―comentó a su segundo en el mando, el comandante Quinto Meridio, mientras el criado les servía a ambos dos copas de vino de una pequeña ánfora―. Estoy tan cansado de estar aquí como esos soldados que se encuentran ahí fuera soñando con reencontrarse con sus mujeres e hijos. 
 
    ―Señor, yo serviré donde Roma me diga que sirva ―contestó su subordinado recordándole que se encontraban sirviendo a su emperador, pero con un tono irónico que hizo gracia a Silva, aunque intuía que más de uno sería capaz de aguantar otros tantos años en esta árida e inclemente tierra si así lo estimara Vespasiano. Silva reflejó en sus ojos la aversión que sentía ante esos oficiales, sin embargo no lo evidenció en su gesto. Sabía que Roma buscaba hombres con ese amor incondicional hacia el Imperio y él no sería quien contradijera a su emperador.  
 
    Era consciente de que no era el mejor momento para abandonar la provincia, si dejaban Judea sin legionarios, lo más probable era que se volvieran a producir levantamientos, pero tampoco creía necesario que permaneciera la legión. 
 
    En ese instante fueron interrumpidos por el ayudante del general quien, tras recibir la orden para comenzar a escribir una misiva, se acomodó en una sella detrás de la mesa que hacía funciones de escritorio, preparado para caligrafiar lo que el general le dictara. 
 
    Esta interrupción puso fin a la conversación que mantenía con el tribuno. Silva agradeció la tregua, pues su último pensamiento lo había alterado. Entonces, comenzó con la redacción sin demora, estaba harto de esa tierra. Deseaba regresar. 
 
    ―Quiero dos copias, una para el emperador Vespasiano y otra para el Senado: «Tengo el honor de informar, que tras más de siete años de revueltas en Judea, estas han sido apaciguadas y la recaudación del impuesto imperial está siendo cobrado en toda la provincia. Como las rebeliones han concluido, estoy en mi legítimo derecho de abandonar esta tierra y regresar a Roma con la satisfacción de haber dejado el lugar bajo el dominio del Imperio. El pueblo de Judea no desea más que la paz, por lo que puedo manifestar que aquí ya no hay nada más que hacer. Luego, anuncio que en breve partiré hacia Roma». ―Silva había cumplido con su deber y no estimaba necesaria su presencia por más tiempo. Estaba convencido de que en Roma gestionarían el traslado de la X Fretensis a otra guerra donde fuera requerido su saber hacer, no sin antes obsequiar a sus hombres con un permiso para que pudieran disfrutar de sus familias. 
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    ―Eingedi ha sido atacado. ―Uno de los oficiales acababa de entrar en el praetorium a toda prisa, con la premura requerida por una noticia de esa índole. 
 
    ―¿Eingedi? ―Silva se sorprendió ante la audacia de los judíos. Conocía la zona, un gran oasis en Judea lleno de manantiales y con clima templado, lo que proporcionaba unas condiciones perfectas para la agricultura. 
 
    ―Esos bárbaros, saqueadores, ladrones, asesinos y fugitivos de la justicia… ―El oficial no pudo evitar mostrar su consternación, el acontecimiento los había dejado a todos estupefactos. Se suponía que los rebeldes habían sido mermados y no ofrecían resistencia alguna al dominio romano. 
 
    ―¿Qué han hecho esos zelotes? ―El legatus lo preguntó irritado. Las sublevaciones de las que estaba siendo informado eran escasas y por lo que tenía entendido los judíos se habían dispersado. No podía ser veraz que hubieran atacado un lugar como ese. 
 
    ―La guarnición ha sido asaltada. Muchos de los nuestros han caído en la refriega. El fuego ha causado gran daño, han incendiado los graneros y muchas de las cabañas. ―Silva no era idiota, los propios soldados romanos intentaban dar mala fama a esos judíos rebeldes. Entendía que las cabañas debían haber sido quemadas por sus hombres, los zelotes no acostumbraban a arremeter contra su pueblo, en muchos casos se trataban de familia o amigos, y lo más lógico era pensar que recibían su ayuda, no tenía sentido que atacasen a los suyos. Tendría que ir a la ciudad a poner orden, solo esperaba que, por lo menos, sus legionarios hubiesen sonsacado información a los judíos establecidos en Eingedi―. Han estimado que el ataque ha sido realizado por cuatrocientos hombres. 
 
    ―¿Cuatrocientos hombres? Los despachos que nos llegan señalan que los zelotes se han diseminado. ¡¿Cómo puede haber un grupo tan cuantioso?! ―La ira del general era evidente, era muy probable que una acción de esas características implicara que no podría marchar a Roma, tendría que posponer su viaje y quedarse a resolverlo, cosa que no resultaba de su agrado―. ¿Quién los dirige? 
 
    ―Un tal Eleazar hijo de Yair. 
 
    ―¿Sabemos dónde se encuentra su campamento? 
 
    ―Creemos que se ocultan en la fortaleza de Masada. 
 
    ―¡¿Masada?! ―Silva había oído hablar de ese emplazamiento. Se decía que era la fortaleza más segura del mundo, que era inexpugnable. Serían necesarias varias legiones para sitiar el lugar y aun así podrían mantenerse confinados tras sus murallas durante un largo periodo de tiempo. Le preocupaba la situación en la que se encontraba su ejército, ningún soldado estaría dispuesto a pasar por un asedio duradero a esas alturas, todos sentían la nostalgia de su hogar y él, el primero.  
 
    Desde luego las novedades que había recibido no eran buenas. Su viaje a Roma acababa de ser revocado.  
 
      
 
    Un cuarto y diferente mal vino a contribuir a la destrucción de la nación. No lejos de Jerusalén había una fortaleza muy sólida, llamada Masada, que había sido construida por los reyes anteriores para guardar en ella sus riquezas en tiempos de guerra y para seguridad de sus propias personas. Se habían adueñado de esta fortaleza los llamados Sicarios, que hasta entonces habían hecho correrías por las regiones cercanas sin robar más que lo que necesitaban, ya que por miedo se abstuvieron de mayores rapiñas. Cuando se enteraron de que el ejército romano estaba inactivo y de que los judíos de Jerusalén estaban divididos por la sedición y por la tiranía interna, se dedicaron a cometer crímenes más atrevidos.  
 
    En la fiesta de los Ácimos, que los judíos celebran para recordar su salvación, cuando liberados de la esclavitud de Egipto llegaron a su tierra patria, por la noche, para que así no se enterara nadie y no pudieran impedírselo, saquearon una pequeña aldea llamada Eingedi. Dispersaron y expulsaron de la ciudad a todos los que podían hacerles frente, antes de que echasen mano a las armas y les diese tiempo para reunirse, y a los que no eran capaces de huir, mujeres y niños, los degollaron en un número superior a setecientos. Luego hicieron saqueos en las casas y regresaron a Masada tras llevarse los frutos más maduros. Desvalijaron todas las aldeas de los alrededores de la fortaleza y arrasaron con la totalidad de la región, pues cada día se les unía un nutrido grupo de gente de todos los sitios. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro IV, 398:406 
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    Masada, 72 d. C.  
 
      
 
    Helena paseaba por el antepecho de la muralla, le encantaba asomarse y disfrutar de la imponente vista del mar Muerto que ofrecía el lugar. La distancia era tan pequeña que no entendía por qué sus padres nunca le dejaban abandonar la fortaleza para visitar la playa. 
 
    Notó cómo a su alrededor los susurros de la gente incrementaban su volumen, por lo que se dio la vuelta interesada en averiguar qué sucedía. Entonces, lo vio. En la plaza entraba Eleazar ben Yair. Desde que vivía en Masada no se había topado con él en demasiadas ocasiones, siempre se hallaba fuera, recordando a los romanos que la resistencia judía seguía activa.  
 
    Era un hombre que quitaba la respiración, imponía incluso a la distancia a la que se encontraba. Era guapo, alto, moreno de pelo y de piel, pero lo más importante y lo que más le llamaba la atención, era la confianza en sí mismo que transmitía. Nunca había contemplado a un varón con ese porte. 
 
    En ese momento atravesaba la plaza acompañado de su mujer, mantenían una charla distendida, parecían enamorados e irradiaban esa felicidad que ella quería conseguir algún día. 
 
    Se detuvieron al otro lado de la explanada, ambos contemplaban el paisaje como había estado haciendo ella hasta hacía unos segundos, pero sus caras se habían visto alteradas, ahora se los veía serios, debían estar tratando temas de máxima prioridad. 
 
    Helena no podía apartar la mirada, se había quedado embelesada intentando descubrir qué podría ser eso de lo que hablaban tan concentrados. Sabía que su padre no tenía a Eleazar en alta consideración, pero para ella era el héroe de los judíos, el único que estaba haciendo algo para que Judea no fuera un lugar lleno de siervos de Roma. No comprendía cómo su padre no estaba de acuerdo con ese planteamiento, a veces pensaba que se estaba haciendo demasiado mayor y la edad no le permitía entender lo que ocurría fuera de esos muros. 
 
    Era por gente como Eleazar que el pueblo judío había mantenido los levantamientos durante siete años, personas como él habían conseguido demostrar a Roma que ellos no se dejaban amedrentar por un Imperio. «¡Ojalá fuera hombre! Me enfrentaría a los romanos como hacían ellos», pensó. 
 
    Dejó de observar a Eleazar y a su mujer y comenzó a contemplar a los jóvenes que bajo ese inclemente sol en la planicie entrenaban en el arte de la lucha. Estaban sudorosos, llevaban desde el amanecer practicando, preparándose para los futuros ataques que los esperaban. Había oído que la última refriega había tenido lugar en Eingedi, donde los romanos habían salido escaldados. También había escuchado que no toda la destrucción había sido producida por los zelotes, que los legionarios no se habían quedado cortos, pero solo eran rumores, no podía estar segura de la veracidad de lo que se difundía en las calles, ni tampoco de lo que se comentaba en casa. Su padre no compartía las ideas de sus vecinos, de hecho, desde que había ocultado la reliquia que habían traído de Jerusalén dos años atrás, mencionaba más a menudo el irse de Masada y regresar a casa. Helena se sorprendía al escucharle, parecía que se había olvidado de que los romanos se habían encargado de convertir la ciudad en ruinas. Ya no existía nada de lo que ellos habían visto construir y crecer. «¿Cómo podía estar tan ciego?», se preguntaba con más frecuencia de la que hubiera deseado. Los judíos que habían llegado tras ellos decían lo mismo, la ciudad había sido destruida y del Templo ya solo quedaba levantado un muro, un muro que habían mantenido en pie para que no olvidaran jamás el poder de Roma. 
 
    Movió la cabeza con brusquedad intentando quitarse esos pensamientos oscuros de la mente, ya le había dado vueltas durante demasiado tiempo a reflexiones de ese tipo. Prefirió mirar a esos jóvenes, y no tan jóvenes, que se ejercitaban ante ella.  
 
    Los hombres no la dejaban pelear, decían que eso no era cosa de mujeres, así que no le quedaba más remedio que estudiar sus movimientos, para luego en su habitación, o en algún lugar donde nadie pudiera verla, poder practicar. 
 
    Se quedó contemplando al hombre más imponente de los que se hallaban en la plaza. Aparentaba la edad de Eleazar, su espalda era el doble de ancha que la del resto de guerreros que estaban entrenando y, además, era ágil, muy ágil para su gran envergadura. 
 
    Observó sus ataques y contrataques, memorizándolos con la idea de practicar más tarde. Se imaginaba que no era lo mismo tener un contrincante real, pero para su desgracia, no podía entrenar con nadie. La única que se hubiera prestado era su hermana, pero no contaba ni con diez años, demasiado pequeña para convertirla en su oponente y, sin lugar a dudas, se hubiera chivado a sus padres, lo que habría puesto fin a sus ejercicios. 
 
     Tras analizar su técnica durante más de media hora, se fijó en un joven que estaba a unos metros de donde curioseaba ella. Helena había optado por sentarse apoyando la espalda en la muralla, así estudiaba mejor los movimientos de los hombres y la propia pared le proporcionaba sombra protegiéndola de ese calor sofocante que hacía a esas horas. Entonces lo había visto, debía de tener diez años más que ella, su cuerpo musculoso la dejó sin respiración unos segundos, su piel era morena por los rayos de sol que los azotaban a diario, su pelo negro como el carbón y esos ojos verdes la habían dejado embobada.  
 
    Desde luego era un gran luchador, su velocidad y fuerza no permitían a su contrincante acorralarlo. Estaba atenta a sus giros, patadas y puñetazos, parecía tan sencillo cuando los ejecutaba él. Intentaba guardarlos en su memoria para luego poder reproducirlos, estaba tan absorta en esa tarea que no se percató cuando se detuvo y comenzó a observarla. Ella levantó la cabeza y sus ojos se clavaron en los suyos, no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba mirándola. Él mostró una dulce sonrisa y un leve meneo de cabeza en un simple gesto de saludo, sin embargo ella se puso nerviosa, no supo cómo actuar, no estaba acostumbrada a que un joven de su porte le prestara la más mínima atención. Los únicos hombres con los que había tratado eran los amigos de su padre y siempre la habían ignorado.  
 
    Le sonrió, con una sonrisa tímida, mientras sus mejillas se tornaban coloradas, entonces dio un salto, bajando del borde del antepecho de la muralla, y echó a correr. No sabía qué hacer, pero no quería quedarse allí quieta para que él se echara unas risas a su costa. 
 
    Simón no le había podido quitar la vista de encima a la hermosa joven que los observaba allí sentada. Al darse cuenta de que había sido descubierta había echado a correr; la vio desaparecer por una de las callejuelas que salían de la plaza. Justo entonces su contrincante le asestó un golpe en el pecho que durante unas décimas de segundo le hizo perder el equilibrio. Él respondió con un impacto similar, pero con mayor potencia, lo que provocó la caída al suelo de su rival. 
 
    ―Simón, eres un animal. Estoy seguro de que los romanos te temerán en cuanto sepan de tu existencia. ―El muchacho ayudó a su compañero a levantarse. 
 
    ―Perdona, me había distraído. 
 
    ―Lo he visto. Esa joven morena que te observaba, ¿verdad? 
 
    ―¡Es preciosa! 
 
    ―Sigue mi consejo y no te acerques a ella. Es hija del viejo Abraham y no le agradará que te fijes en su primogénita. 
 
    Simón había conocido al anciano, apenas tenían relación, pero sí la bastante para advertir el desprecio que experimentaba hacia los zelotes. Algo que no comprendía teniendo en cuenta que los habían asilado y protegido en la fortaleza. No obstante, los trataba como si fuesen unos ignorantes y unos brutos. Pero eso no era razón suficiente como para olvidar a su bella hija. 
 
    ―Quizás acabe aceptándome. ―Dositeo sonrió ante la ingenuidad que le otorgaba su juventud. 
 
    ―¡Oh, Simón! No te lo tomes como algo personal. No es por lo que eres. Es por lo que somos todos los que habitamos en Masada. Se cree superior a nosotros. Piensa que es un judío puro y nos desprecia por eso. No solo a los zelotes, también a los samaritanos, a los que considera impuros, y a los esenios. Acepta mi consejo y olvídate de ella. Además, fíjate en las jóvenes que nos rodean, todas son tan o más hermosas que Helena. 
 
    ―¿Helena? ―Aunque Simón posó su vista en las muchachas que los rodeaban, al escuchar su nombre no pudo evitar sentir un pinchazo en el estómago, ese nombre lo había cautivado, ella lo había seducido. Era consciente de que no podría dejar de pensar en la chica. Tenía que hacer algo al respecto. No era persona de palabras, pero tampoco de los que se quedaban sin hacer nada.  
 
    ―Sí, Helena. Tiene una hermana, creo que se llama Myriam, y su madre: Sarah. Es una belleza teniendo en cuenta su edad, pero apenas se la ve por las calles, siempre está en su hogar. Las mujeres comentan que Abraham no les permite salir con regularidad de su vivienda, sin embargo, Helena está en fase de rebeldía y no escucha a su padre como correspondería a una chica de su edad. ―Dositeo soltó una carcajada, comprendía que eso a Simón le atraería todavía más. Tenía que reconocer que el muchacho era como un hijo para él, si quería hacer suya a la joven, él no se opondría. Conocía la necesidad que acompañaba a un hombre de su edad y más cuando la mayoría del tiempo estaba alejado de Masada combatiendo al lado de Eleazar. ¡Se lo había ganado! 
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    Cuando Helena entró en su casa, se encontró a su padre trabajando sobre una piedra, la estaba tallando para convertirla en alguna otra cosa. A Abraham le encantaban los trabajos manuales, decía que lo relajaban. 
 
    ―Abba, ¿qué estás haciendo? ―El anciano levantó la vista de la tarea en la que se hallaba para contemplar a su hija. Había crecido mucho, demasiado, se había convertido en una mujer y era hora de que pensara en casarla. Aparentaba haber estado corriendo, llegaba sofocada, con las mejillas encendidas y sus preciosos ojos verdes brillantes por el esfuerzo de la carrera. 
 
    ―Una llave ―le contestó sin intención de ocultarle la verdad. 
 
    ―¿Una llave? ¿Y no sería mejor utilizar algún metal? ―Helena no sabía que pudieran existir llaves construidas con piedra. 
 
    ―Esta no se oxidará con el paso del tiempo. 
 
    ―Pero parece muy pesada, ¿quién va a llevar algo así encima? ―A veces no comprendía las acciones de su padre, lo que no significaba que no tuvieran sentido aun cuando no fuera sencillo hallar un motivo evidente. 
 
    ―¿Dónde estabas? ―Últimamente su hija se ausentaba más de lo debido, se pasaba casi todo el día en la calle. Estaba informado de su afición a ayudar en los cultivos, a veces, incluso traía alguna hortaliza que le habían regalado como pago o agradecimiento. A él esa nueva actividad no le disgustaba, lo que no le hacía tanta gracia era ese desconocimiento de no saber por dónde andaba. Notaba cómo los jóvenes la miraban, aunque ella todavía no se daba cuenta de la belleza de la que era poseedora, y eso lo tenía alarmado. Helena era una joven que confiaba con facilidad en la gente y los hombres que formaban la comunidad no eran para nada fiables. 
 
    ―Estaba en la planicie de la muralla viendo entrenar a los guerreros. 
 
    ―¡Cuántas veces te he dicho que no me gusta que vayas allí! No es buena gente. ―Abraham los consideraba ladrones y asesinos.  
 
    Estaba a punto de concluir con la labor encomendada, la tarea que lo había arrastrado a él y a su familia a Masada. Su mente ya empezaba a darle vueltas al futuro. Antes de casar a su hija con un hombre apropiado, terminaría de ocultar el tesoro y después se marcharían de allí. En este lugar no iba a encontrar nada bueno, no, y tampoco deseaba pasar el fin de sus días en ese inhóspito territorio. Lo que de verdad ansiaba era volver a su amada Jerusalén. Ya hacía más de dos años de la invasión, y las noticias que llegaban a sus oídos era que la ciudad estaba tranquila, todos los judíos querían la paz, los únicos que parecían no comprender los deseos del pueblo eran los zelotes, esos ladrones y asesinos que los rodeaban. 
 
    ―Pero, padre, se preparan para defendernos. 
 
    ―O para meternos en otra guerra que no queremos. 
 
    ―Por lo menos alguien lucha por nuestros derechos. Han venido a robarnos nuestras tierras y son ellos quienes intentan impedírselo ―le rebatió. 
 
    ―No digas sandeces, Helena. Lo único que hacen es exaltar a Roma. Nosotros para Vespasiano somos un grano de arena, no les interesamos más que cualquier otra provincia. Los romanos solo quieren alardear de lo desmesurado que es su Imperio. ―Lamentaba que su hija ya no estuviera de acuerdo con él, sentía que le estaban lavando el cerebro. 
 
    ―¿Y te parece poco? ¿Se lo vamos a permitir? 
 
    ―Cariño, habla tu juventud, pero ¿no te das cuenta de que ya han ganado? De hecho, lo hicieron hace décadas. Ahora solo perdemos vidas tontamente por enfrentarnos a ellos. 
 
    ―Abba, no sé cómo puedes decir algo así. Antes no eras de esa opinión. ―Helena estaba enojada, empezaba a pensar que las reflexiones de su padre provenían de su cobardía. 
 
    ―Serán los años, hija. Estoy muy cansado. ―Abraham se encontraba exhausto, estaba debilitándose poco a poco y lo notaba. Se percataba de que algo en su interior no andaba bien, pero no quería decírselo a su familia para no preocuparla. Lo único que le quedaba por hacer era dejar todo en orden antes de partir al reino de los cielos y, para ello, su principal propósito era abandonar este mundo en su auténtico hogar: Jerusalén. 
 
    Helena se acomodó a su lado en el banco y lo abrazó. En verdad parecía agotado, no se había dado cuenta de lo que había envejecido en los últimos meses. Se le habían instalado unos profundos surcos en el rostro que hasta hacía poco tiempo no existían, el pelo le había pasado de un castaño oscuro a una masa blanquecina y debajo de los ojos se aposentaban unas bolsas hinchadas y opacas. Su padre empezaba a consumirse. 
 
    ―Abba, no nos peleemos ―le imploró con cariño. 
 
    ―De acuerdo, hija. Dime qué has hecho hoy antes de ir a ver cómo entrenaban esos guerrilleros. ―Intentó que su tono no mostrara el desagrado que lo carcomía. 
 
    ―He estado en las huertas, padre. ―A su hija se le iluminó el rostro al hablar de su nuevo pasatiempo, disfrutaba plantando semillas y cuidándolas para que a posteriori dieran su fruto―. Las cosechas crecen, este invierno no pasaremos hambre, los almacenes están repletos. Eleazar ben Yair va a menudo a revisar los sembrados, creo que se siente orgulloso de lo bien que evolucionan.  
 
    ―Me alegra saber que no nos faltará comida ―dijo Abraham con sinceridad. 
 
    ―Todos trabajan hasta el límite de sus fuerzas para estar bien surtidos y no pasar necesidad. También he visto que están introduciendo más ganado en la fortaleza, creía que teníamos de sobra para pasar el invierno. Y los herreros no hacen más que trabajar. Padre, no frenan el forjado de herramientas de labranza y… armas. Cuando los veo se me ponen los pelos de punta.  
 
    Al oír esas palabras Abraham lo vio claro, se estaban preparando para lo que se temía. A Eleazar le preocupaba que los romanos la emprendieran con Masada, quizás incluso pensaba en la posibilidad de ser sitiados. Tenía que terminar cuanto antes con la tarea confiada y sacar a su familia de la fortificación. Empezaba a sospechar que había dejado de ser un lugar seguro. 
 
      
 
    El rey Herodes destinó al cultivo la cima, dado que era fértil y su suelo más blando que el de cualquier otra llanura, para que, si alguna vez les faltaran las provisiones que venían del exterior, no sufriera el hambre la gente que había confiado su propia salvación a esta fortaleza. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 289 
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    Masada, 72 d. C.  
 
      
 
    Eleazar ben Yair se asomó a la muralla para contemplar el descomunal grupo de romanos que se aproximaba a la falda de la montaña. Sabía que la legión X Fretensis constaba de cinco mil soldados, pero el número de individuos que se acercaban era casi el doble. La historia hablaría de un ejército de nueve mil hombres formados por la X Fretensis, cuatro cohortes auxiliares y dos alas de caballería. 
 
    ―¡Oy vei! ―escuchó a su alrededor. 
 
    Se dio la vuelta y vio a sus hombres, a las mujeres y a los niños que lo acompañaban asustados, habían olvidado el lugar en el que se encontraban. En esa fortaleza no había peligro alguno. Sabía que, como líder, le correspondía recordárselo, por este motivo los reunió a todos en uno de los patios. 
 
    ―Amigos míos, recordad dónde nos hallamos. Los romanos disfrutan mostrando la cantidad de legionarios con los que cuentan para que el resto sintamos temor. Pero en esta ocasión el final no será el que esperan, tendrán que acampar ahí abajo, a orillas del mar Muerto, donde no encontrarán ni alimento ni bebida que sacie sus necesidades primarias. Se verán obligados a trasladar el agua desde Jericó, sin embargo, nosotros la conseguimos con facilidad. Se encargarán de instalar sus catapultas y escaleras para alcanzarnos, pero sabemos que esta fortaleza es imposible de conquistar utilizando esos métodos. Gracias a Herodes, que tuvo en cuenta las tácticas empleadas por los romanos, disponemos de una magnífica protección frente a ellas. Estad orgullosos y dormid tranquilos esta y el resto de la noches. ¡Están situados en el lugar que les corresponde, a nuestros pies! ―Esa última frase la voceó con la intención de enardecer a toda la muchedumbre. 
 
    Todos los allí convocados comenzaron a gritar y vitorear a su jefe, esas palabras eran las que necesitaban escuchar. Confirmar que los romanos se encontraban en tan mala situación, mejoró sus ánimos y su sentir, les hizo notar cierto sosiego teniendo en cuenta la gran ventaja que tenían de su lado. Era imposible ser doblegados desde su posición. 
 
    Aun así Helena estaba intranquila y preocupada por su familia y la expresión en el rostro de su padre no le hizo sentirse mejor, lo veía alarmado. Temía que los romanos no solo buscasen la conquista de Masada, sino el secreto que ocultaban tras sus muros, un tesoro que Abraham se había encargado de transportar desde Jerusalén protegiéndolo no solo con su vida, también con la de su familia. 
 
    A su lado, su hermana Myriam la observaba con el temor reflejado en los ojos. Las palabras de Eleazar la habían serenado, sin embargo el estado de Helena y de su padre habían provocado que reapareciera su angustia.  
 
    Abraham se dio la vuelta negando con la cabeza, sabía que no era buena idea estar protegido por una comunidad de bandidos, pero qué otra cosa podía haber hecho. El único sitio donde era aceptable guardar y proteger la reliquia era en ese mismo lugar. En estos años se había encargado de ponerlo a buen recaudo, ni siquiera los allí guarecidos se podían imaginar lo que escondía la montaña. Y nunca lo sabrían. Su familia guardaría el secreto aunque tuvieran que morir por él. Solo esperaba no tener que llegar a tal extremo. 
 
    Las dos jóvenes se mantuvieron en el sitio, viendo cómo su padre desaparecía entre la multitud en dirección a su casa, a acompañar a su mujer a quien habían dejado moliendo grano. Helena la visualizó ocupada en esa labor, triturando las semillas entre dos muelas de piedra. No hacía mucho esa tarea no la realizaba su madre, tenían a una mujer que se ocupaba de ello, «era increíble los vuelcos que daba la vida», pensó.  
 
    ―¿No confías en Eleazar? ―le preguntó su hermana esperando recibir una respuesta afirmativa, no quería escuchar la verdad, solo deseaba que el miedo que sentía desapareciera. Se había asomado a ver a los recién llegados y la imponente fila de soldados que marchaban para situarse alrededor de la fortaleza la había dejado helada. 
 
    ―Claro que sí, Myriam. ―No supo qué otra cosa contestarle, aunque su respuesta debió resultarle satisfactoria puesto que su talante cambió de inmediato. Entonces, se atrevió a consultarle lo que llevaba tiempo guardándose para sí―: ¿Por qué crees otra cosa, hermanita?  
 
    ―Porque…. ―dudó unos instantes si mencionarlo o no― creo que abba ha escondido algo. Algo importante para los romanos. ―Los ojos de Helena se abrieron de par en par por la sorpresa. Todavía era muy pequeña para comprender la misión que le habían asignado a su padre: salvar el tesoro del saqueo de Jerusalén. No obstante, aunque era evidente que su hermana desconocía lo sucedido, empezaba a sospechar. Tenía que invalidar su versión, aún era capaz de sortearla, la diferencia de edad la favorecía.  
 
    ―¡Qué tonterías dices, Myriam! Y ¿qué crees que podría tener abba que interesara a los romanos? ―La chiquilla se encogió de hombros, se sintió como una niña tonta, su hermana tenía razón. Su padre ahora no era rico, y sus posesiones las había enterrado de camino a Masada pensando en que alguna vez podrían recuperarlas con la intención de no vivir en la pobreza absoluta―. Nada, ¿verdad? ―repitió Helena la pregunta a la que Myriam con un leve movimiento de cabeza tuvo que responder lo más sensato, su padre no podía tener algo que interesara a los romanos, aparte de las pocas pertenencias y dinero que había ocultado. 
 
    ―Tienes razón. Además, estas monedas romanas son…. ―Myriam fue incapaz de decir una palabra malsonante sobre ellas, si la hubiera escuchado su ima le habría dado una azotaina, pero los mayores eran de la misma opinión.  
 
    Helena supo que había ganado esa batalla al advertir el cambio que había tomado la diatriba de su hermana. Las monedas que habían puesto en circulación habían sido acuñadas por Vespasiano y en ellas aparecía una mujer judía a los pies de un centurión, eran deplorables y de muy mal gusto. El pueblo de Judea estaba muy ofendido, pero no muchos se revelaban ante tal hecho. 
 
    ―Venga, es hora de volver a casa. Seguro que mamá se enfada porque no la estamos ayudando. 
 
    Las dos hermanas se alejaron de la plaza en la que aún había una gran concurrencia bajo la atenta mirada de uno de los zelotes. 
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    Cuando los romanos se situaron frente a Masada, se quedaron deslumbrados ante la fortificación ubicada sobre la montaña. Ninguno se había imaginado algo semejante. Se encontraba en lo alto del promontorio, rodeada por acantilados, hasta el acceso caminando resultaba complicado. No solo las murallas que la protegían la convertían en impenetrable, sino el emplazamiento en el que se hallaba localizada. Sitiarlos no sería complicado, dependía de con cuántas provisiones contaran en el interior, pero otra cosa muy distinta era conseguir invadirla. 
 
    ―¡Por Júpiter y Marte! Solo los dioses podrían conquistarla ―manifestó Quinto Meridio, el segundo al mando del general Silva, al contemplar la impresionante estructura que se alzaba ante ellos. 
 
    ―No hay señal de actividad ―comentó el tribuno Casio Galo. Desde su posición no se veía movimiento alguno, pero Silva sabía que los insurrectos y sus familias se ocultaban en el lugar, no le cabía la menor duda al respecto.  
 
    El legado Flavio Silva dio la orden de que los músicos de la legión tocaran los litui, cornua y buccinas para avisar de su presencia, además solicitó que los estandartes fueran visibles desde la fortaleza, sobre todo el del alquilifer, quien portaba el pendón dorado con el águila. Quería mostrar la fuerza de Roma, que se sintieran amedrentados con su sola presencia.  
 
    A pesar de ello, lo que recibieron a cambio fue una bienvenida que no se esperaban y que les confirmaba que Masada no estaba desierta. Desde lo alto de la montaña empezaron a rodar grandes piedras lanzadas por las catapultas. Aunque ese ataque no les produjo ningún daño, puesto que se hallaban a una distancia considerable, se dieron cuenta de que se encontraban a su merced. Los romanos no disponían en la base de ningún lugar donde guarecerse ni protegerse. La llanura no les ocultaría de sus rivales y detrás de ellos estaba el Mar Muerto.  
 
    Esa acción provocó risas entre los zelotes, se burlaban por la evidente debilidad de sus contrarios, tal y como les había anunciado Eleazar. Ninguno mostró angustia ante el indudable ataque del ejército romano.  
 
    El general Silva desdeñó esa vana ofensiva y seleccionó a sus dos oficiales de más confianza: Quinto Meridio y Casio Galo, además de a unos cuantos legionarios. Quería acercarse a las murallas lo máximo posible para dialogar con su líder, al que llamaban Eleazar ben Yair. Desde su posición era imposible que los judíos escucharan nada de lo que tenía que decir. 
 
    Tras recorrer un zigzagueante camino, en el que a tramos los caballos tuvieron algunos incidentes debido al complicado ascenso, llegaron a una zona en la que el general creyó que podría comunicarse con el líder judío. 
 
    ―El territorio que ocupáis forma parte del Imperio romano, os ruego que lo desocupéis lo antes posible ―gritó el legatus legionis intentando evitar la batalla que se avecinaba. Un armisticio era improbable, pero era su deber proponerlo.  
 
    La respuesta de Eleazar ben Yair no se hizo esperar, le obligó a desistir del uso de la palabra, comprendiendo que el enfrentamiento era inevitable. 
 
    ―El territorio que ocupamos nos fue concedido por el Todopoderoso desde el comienzo de los tiempos, por lo que esperamos que os marchéis antes de que todos seáis sentenciados a muerte. 
 
    Las palabras de Eleazar dejaron al general Silva bien claras sus intenciones: no habría negociación. Si hubo un momento para actuar de tal forma, ese instante ya se había visto relegado, ahora solo se contemplaba la lucha. Y aun cuando los romanos se encontraban en superioridad numérica, nueve mil hombres frente a los mil que calculaba que ocupaban la fortaleza, sabía que las condiciones en las que se hallaban distaban mucho de ser favorecedoras.  
 
    Silva y el resto de legionarios que lo escoltaban regresaron al lugar donde el ejército observaba la escena. De inmediato, el general ordenó construir campamentos alrededor de la montaña que elevaba la fortificación. Su idea no era únicamente tener diferentes cuarteles en distintos lugares para defenderse de posibles incursiones exteriores, también quería evitar fugas de los judíos sitiados.  
 
      
 
    Se trata [Masada] de una roca de un gran perímetro, muy alta, a la que rodean por todas partes profundos barrancos, escarpados, cuyo fondo es imperceptible por la vista e intransitables a pie por cualquier ser vivo, excepto por dos lugares donde la roca permite subir de un modo nada sencillo. Uno de estos caminos parte del lago Asfaltitis, al este, y el otro, por donde es fácil transitar, al oeste. Al primero de ellos le dan el nombre de «serpiente» por su parecido con ella por su estrechez y sus múltiples vueltas. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 280:282
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    Masada, 72 d. C.  
 
      
 
    El ejército dirigido por el general Lucio Flavio Silva ya llevaba asentado bajo la fortificación de Masada unas cuantas semanas. Habían dividido a las centurias entre los ocho campamentos levantados. Todos ellos estaban compuestos por cuatro puertas de acceso conectadas por dos arterias principales que se cruzaban en el centro. En el interior, se habían instalado las diferentes tiendas de campaña donde convivirían los legionarios durante su estancia. La tienda del general se había colocado en uno de los campamentos, en el cruce entre el cardus maximus y el decumanus maximus, ocupando un emplazamiento privilegiado. En el mismo se había construido un altar para que los sacerdotes llevaran a cabo sus oficios religiosos y sacrificios oportunos de forma que la contienda concluyera con éxito. También se habían erigido un par de canabae cercanos a los campamentos, en dichos asentamientos había tabernas donde los legionarios podían beber y jugar, puestos de ansiosos mercaderes a la espera de aligerar el bolsillo de los soldados y, por supuesto, diferentes prostíbulos, la atracción más solicitada. Sin embargo, aun con la magnífica organización, empezaban a notar en sus filas la falta de suministros. 
 
    El legado Flavio Silva se encontraba en su tienda rodeado por sus oficiales, todos ellos sentados a la mesa mientras los sirvientes se ocupaban de que nos les faltara vino en la copa y comida en el plato. 
 
    ―Es imposible atacar esa fortaleza ―fueron las palabras de su segundo al mando.  
 
    Estaban desalentados, ninguno, en sus peores pesadillas, se había imaginado que la fortificación no tuviera debilidad alguna. Llevaban días observando y gestando ideas absurdas que no culminaban en la concreción de un plan coherente. Y las tropas notaban esa incapacidad, intuían que a nadie se le ocurría un mínimo esbozo para acabar con éxito la tarea encomendada por el emperador. Y por si eso no fuera suficiente, las condiciones meteorológicas tampoco estaban de su lado. 
 
    ―Nos encontramos en la depresión del mar Muerto. Las temperaturas en verano superan los cincuenta grados centígrados y en invierno las heladas no nos permitirán sembrar. Si no morimos de sed, moriremos de inanición. Y se acerca el invierno ―soltó a bocajarro uno de los oficiales―. El clima en la fortaleza no es tan extremo, además ellos cuentan con depósitos de agua, provisiones y armamento ―continuó. 
 
    Silva sabía que todo lo que había dicho el oficial era innegable, pero aun así le molestó que sus hombres no tuvieran esperanza alguna. Si él los había conducido hasta allí, era porque confiaba en salir de esa lid con la cabeza muy alta, llevando una nueva victoria a Roma donde todos serían recompensados de forma generosa. 
 
    ―El agua nos la enviarán desde Eingedi y los víveres vendrán de Jericó o Jerusalén ―aclaró intentando zanjar el asunto, aunque ninguno de los oficiales que lo acompañaban quedó tranquilo con esa explicación, todos esos lugares se encontraban a varias jornadas de distancia―. ¿Nadie va a proponer ninguna idea, solo voy a escuchar quejas? 
 
    ―Deberíamos construir una muralla alrededor de la montaña con torres de vigilancia a intervalos ―propuso su segundo al mando. Quinto Meridio tenía experiencia en este tipo de altercados, de hecho, era el hombre de mayor edad en la mesa, por lo que sus propuestas nunca caían en saco roto.  
 
    ―Por fin una buena idea. De acuerdo, pongámonos con ello ―aseveró Silva. 
 
    ―Como no vamos a contar con grandes existencias de agua, deberíamos dosificarla entre los soldados ―propuso Casio Galo, uno de los oficiales de confianza de Silva.  
 
    El general contaba con un grupo muy reducido de personas que sabía que no lo traicionarían jamás, podía poner la mano en el fuego por ellos sin quemarse. Entre ellos se hallaban Quinto Meridio y Casio Galo. En Roma los desplantes del Senado hacia el emperador eran cada vez más habituales, lo que ocasionaba el estar pendiente de con quién y sobre qué se hablaba. La capital era un hervidero de políticos que de lo único que parecían capaces era de realizar confabulaciones por más que insistían en que miraban por los intereses de la plebe. Esta era una de las razones por la que se había dedicado en cuerpo y alma al ejército, él no era un experto en mantener relaciones políticamente correctas cuando sabía que las conspiraciones estaban al orden del día, prefería enfrentarse a su enemigo cara a cara. Aunque su grado de general lo obligaba a presenciar esas conspiraciones de cuando en cuando. 
 
    ―Me parece bien ―le apoyó Silva asintiendo―. Creo que tres raciones diarias serán suficientes. Habrá que guardar la disciplina militar; los campamentos son observados por los zelotes, así que tendremos que mostrarles lo que estemos dispuestos a enseñar ―continuó con la lista de preceptos que tenía en mente―. Cualquiera que incumpla alguna de estas regulaciones sufrirá un severo castigo.  
 
    ―Informaré de ello mañana mismo a las centurias ―sugirió uno de los oficiales. Silva estuvo conforme. 
 
    En su cabeza no cabía una derrota ante los últimos judíos sublevados. Intuía que si llegaban a ese punto serían sancionados, en Roma no les perdonarían su error, olvidarían en seguida las hazañas anteriores. Pero también era consciente de que si triunfaban, Vespasiano sabría agradecerlo. 
 
    ―Hay que instalar una torre de vigilancia en lo alto de uno de los promontorios que superan en altura a la fortificación. Si ellos controlan nuestros movimientos, nosotros hemos de hacer lo propio. ―Las palabras del general fueron claras, al día siguiente estudiarían el pico más adecuado para llevar a cabo tal maniobra. 
 
    Todos los presentes brindaron por ello. Todavía no estaban muy convencidos, pero los proyectos decididos durante la cena habían sosegado su ánimo. 
 
      
 
    Levantó [Silva] un muro alrededor de toda la fortaleza, para que ninguno de los sitiados pudiera huir con facilidad, y distribuyó guardias a lo largo de la misma. El general romano acampó en el lugar que le pareció más adecuado para el asedio. Allí las rocas de la fortaleza se unían a la montaña próxima, si bien hacían difícil el aprovisionamiento de todo lo necesario. Pues no solo los víveres se transportaban desde lejos y a costa de grandes fatigas por parte de los judíos que tenían asignado este cometido, sino que también había que traer el agua al campamento, dado que el lugar no poseía ninguna fuente cerca. Cuando Silva dejó solucionadas estas cuestiones previas, emprendió el asedio, que requería de una gran habilidad y esfuerzo a causa de la solidez de la fortaleza. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 276:279 
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    Helena corría por las oscuras callejuelas de la ciudadela, su padre la iba a reprender, y con razón. No le permitía que anduviera fuera de casa tras la puesta de sol y menos teniendo a los romanos tan cerca y deseosos de colarse en el interior de la fortaleza. Se percataba de que estaba siendo más permisivo de lo esperado, teniendo en cuenta la situación. En el fondo lo entendía, comprendía sus temores, muchos de ellos, de hecho, ella también los compartía. Aunque estaba segura de que empezaba a sospechar, su abba podía ser muchas cosas, pero no era tonto.  
 
    Y es que Helena se había enamorado perdidamente. Ya hacía días que escondía su amor ante ojos extraños. No quería que nadie lo supiera, si fuera así, estaba convencida de que llegaría a oídos de sus padres, y no sabía cómo podría afectar a la salud de su progenitor. Cada día se hallaba más debilitado, aun cuando trataba de disimularlo. Se apagaba poco a poco y no quería importunarle ni disgustarle.  
 
    Aún recordaba, como si hubiera sido ayer, el día que Simón se acercó a ayudarla a llevar una cesta cargada de dátiles. Pesaba demasiado y a ella le estaba costando acarrearla. Entonces apareció él, el mismo chico que había observado entrenar en la planicie un par de días antes. En esa oportunidad no mostraba su musculoso torso, pero la fina tela de su túnica no podía ocultar lo que había debajo. 
 
    Tal fue la impresión de encontrárselo a su lado, que el cesto se le cayó al suelo dejando todos los dátiles esparcidos por el piso.  
 
    ―Perdona, no pretendía asustarte ―se disculpó al sentir que el desastre que había a sus pies se había producido por su culpa. 
 
    ―No tengo qué perdonar, ha sido mi torpeza la que ha causado esta ruina. ―Helena se había sonrojado, se sentía como una estúpida. 
 
    ―No es para tanto, no parece que se hayan estropeado. Te ayudaré a recogerlos. ―Simón ya se estaba agachando para introducir los dátiles en el cesto que segundos antes portaba la joven―. Por cierto, mi nombre es Simón ―se presentó con una gran sonrisa en la cara que mostraba su blanca dentadura. 
 
    ―Yo soy Helena. ―Le devolvió la sonrisa con timidez, intentando ocultar el nerviosismo que le embargaba, por lo menos en la voz, puesto que era patente en el tembleque de las manos que no conseguía apaciguar mientras sumaba dátiles al cesto. 
 
    ―Lo sé ―susurró Simón, aunque la joven no lo escuchó tan concentrada como estaba en enmascarar su estado. 
 
    Fueron pocos minutos los que tardaron en volver a alojarlos en la canasta, pero fueron los minutos más tensos y emocionantes que había vivido Helena durante su corta vida. La mirada profunda del joven que no intentaba disimular, el suave roce de sus manos, que se sucedió en varias ocasiones al lanzarse ambos a por los mismos frutos, y su cercanía le produjeron un estado de excitación que no conocía, le temblaba todo el cuerpo y el vello de la nuca se le había erizado.  
 
    Cuando hubieron terminado, el joven la ayudó a portar la cesta hasta uno de los almacenes. Caminaron sin decir palabra, con las miradas se decían todo lo que necesitaban. En cuanto llegaron al depósito, donde otras mujeres se encontraban vaciando sus propios cestos, Simón desapareció, dejándola acalorada, con las mejillas más sonrosadas de lo que era habitual en ella y con una sonrisa tonta en el rostro que fue incapaz de disimular. 
 
    Ese fue su primer encuentro, pero tras él sobrevinieron muchos más. Al principio eran breves, aunque regulares, no había día en el que no tropezaran. Simón siempre aparecía cuando ella menos se lo esperaba. Y eso que se pasaba las horas atenta, deseando que hiciera acto de presencia. 
 
    Después se convirtieron en encuentros más prolongados, en donde hablaban de sus sueños y anhelos, lo que harían cuando Judea fuera liberada del yugo romano; se imaginaban formando parte de un pueblo libre. 
 
    Entonces empezaron a verse a escondidas, Helena le había hecho esa petición con cautela, no era su pretensión ofenderlo, pero tampoco quería que llegara a oídos de su padre que se citaba con un joven de la guardia de Eleazar. Él había aceptado, pues eran muchos los comentarios que le llegaban sobre el viejo Abraham. 
 
    Pronto comenzaron a fantasear con una vida futura en la que estuvieran juntos. Pensaban en casarse y formar una familia. Algo, que en la situación en la que se hallaban, parecía cada vez más complicado, por no decir imposible. Por ello habían estudiado diferentes opciones para escapar de la fortaleza, sabían que no era un cometido sencillo, estaban rodeados de romanos, y si los cogían, lo menos malo que les podían hacer era asesinarlos. Helena conocía a la perfección lo que les hacían a las mujeres capturadas en la batalla y se espantaba solo con pensarlo. Tenía conocimiento de que habían instalado una tienda que hacía las funciones de prostíbulo con el objetivo de que los romanos se aliviasen, pero no era suficiente contando la cantidad de hombres que había allí. Además, una joven virgen siempre era un deleite para esos salvajes. Por ese motivo, la idea de escapar la desechaba. Ella le aseguraba que era por su familia, que no podía dejarla desamparada, pero en realidad era por el miedo que tenía a lo que sucedería si su plan no funcionaba. 
 
    Esa noche habían sostenido una discusión por este tema. Ella se había visto obligada a sincerarse con él y hablarle de sus temores para intentar calmarlo. Pero eso le había molestado, se había sentido despreciado porque no le creyera capaz de protegerla. Sin embargo, al final había entrado en razón comprendiendo sus pretextos. Aun así, ella sabía que no lo olvidaría, algo se le ocurriría para huir de allí, un plan más elaborado que los muchos que habían pasado por su mente. Y en lo más profundo de su ser, ella rezaba porque encontrase una forma plausible de hacerlo. No pretendía aguardar durante años hasta que los romanos abandonaran sus puestos y se marcharan, quería comenzar una nueva vida y esperaba que fuera cuanto antes. 
 
    Debido a esta pelea, su primera riña, se le había hecho tarde; no podía separarse de Simón sin arreglar las cosas. Su padre le echaría una bronca monumental, quizás no le permitiera abandonar la casa durante algún tiempo, y eso era lo que más le preocupaba. No ver a Simón en los próximos días sería como morir. 
 
    Tras cruzar el umbral de la puerta, se percató de que no había nadie en la sala esperándola. Se extrañó que su abba no se hallara aguardándola con cara de pocos amigos.  
 
    Atravesó el cuarto y apartó la cortina que ocultaba la cama en la que dormían sus progenitores, no sin antes avisar, no quería pillarlos en un momento inoportuno. Se encontró con su padre tumbado y con su hermana y su madre sentadas en el borde del jergón. 
 
    ―Abba, ¿se encuentra bien? ―le preguntó en un tono demasiado agudo, el cual identificaba la preocupación que sentía por él. 
 
    ―Sí, hija. Me he mareado y ahora tu ima y tu hermana no me dejan levantarme de la cama. Anda, hazme un favor y diles que estoy bien. Solo tengo hambre. 
 
    ―No nos mientas. Te has desmayado. Y creo que lo mejor es que descanses un rato. Te traeré la cena en un santiamén. Ahora que Helena ha llegado me ayudará mientras Myriam se encarga de hacerte compañía. ―Abraham no pudo hacer otra cosa que asentir, conocía lo cabezota que era su esposa, no podría ganar esa batalla, así que reservaría fuerzas para la siguiente. 
 
    ―Por cierto, ¿cómo es que has llegado tan tarde? ―Helena dio un respingo al ver que se había dado cuenta. Pero notó que su tono no era de enfado, solo mostraba cansancio. Era evidente que se encontraba peor de lo que quería hacerles ver. 
 
    ―La mujer de Dositeo no ha venido a ayudar en la recolección, por lo que entre todas hemos tenido que ocuparnos de sus tareas. ―No estaba mintiendo porque eso había ocurrido, lo que se calló es que Simón la había sustituido, por lo que no se había producido retraso alguno.  
 
    ―Y ¿qué le ha pasado a Athalia? ―preguntó su madre alarmada mientras la arrastraba hacia la cocina para preparar algo de cenar. 
 
    ―Por lo que han dicho las demás, ayer estuvo atendiendo el parto de su hija. Fue complicado, duró toda la noche. Hoy se ha quedado para ayudar a la madre y al recién nacido. 
 
    ―Iré mañana mismo a visitarlas. Les llevaré algo del pan que he cocinado hoy. 
 
    ―Me parece buena idea ―respondió Helena más relajada al darse cuenta de que no le habían hecho un interrogatorio y su tardanza había pasado a un segundo plano, pero alarmada con el asunto que ocupaba la cabeza de todos en la casa: la salud de su padre. 
 
    Mientras las mujeres comenzaron a preparar pescado asado y charlaban de cosas sin importancia, intentando no pensar en el estado de Abraham, este se levantó de la cama haciendo caso omiso a su mujer. No estaba dispuesto a pasar más tiempo tirado en el jergón, disfrutaba cuando reposaba sentado a la mesa a la par que observaba cómo sus tres mujeres cocinaban y conversaban animadamente. Era uno de los momentos que más alegría le reportaba y no quería perdérselo. Sabía que no le quedaba mucho tiempo y nadie le prohibiría deleitarse participando en esos modestos actos cotidianos. 
 
    Cuando lo vieron aparecer apoyado sobre el pequeño cuerpo de Myriam, Sarah fue a reprocharle el haberla ignorado, pero al ver la mirada que le lanzó, prefirió callar. Ese gesto le había expresado lo que pasaba por su mente y la había roto por dentro. Un dolor indescriptible le recorrió las entrañas, pero se recompuso para que sus hijas no lo percibieran. 
 
     ―No has podido hacerme caso, ¿verdad? ―le regañó con tono cariñoso, mostrándole que no se había enfadado por su acto. 
 
    ―Ya sabes, querida, lo que disfruto de tu compañía. No puedes arrebatármela. ―Intentó dibujar una sonrisa en su rostro. 
 
    ―Siéntese, padre. La cena está lista ―le confirmó Helena. 
 
    Mientras Sarah situaba el pescado sobre la mesa, sus hijas colocaron platos, vasos y cubiertos, además del pan y el vino. Abraham cogió el pan de cebada y partió un trozo con las manos, echaba de menos el pan de trigo, pero desde que habían comenzado las revueltas, pocas veces habían vuelto a poder saborear tan delicioso manjar. Su mujer se había pasado parte de la tarde cocinándolo y, al estar recién hecho, estaría más sabroso. 
 
    ―¿Y cómo se hallan las cosas ahí fuera? ―Miró a Helena, en la casa era la más enterada de lo que ocurría en las murallas, recibía informes de primera mano. Intentaba disimularlo, pero Abraham conocía su amorío con el joven Simón. A esas alturas, ya no podía buscarle un marido apropiado, y por lo que sabía del muchacho, era noble y leal. Por su parte tenía su aprobación y se la daría en cuanto tuviera oportunidad. Él faltaría pronto y las mujeres necesitarían un hombre que las protegiera y más con lo que se avecinaba. 
 
    ―No hay mucho movimiento. Los romanos intentan alcanzar la fortaleza, pero todas sus acciones resultan inútiles. Nuestros hombres se están entreteniendo con esos ataques infructuosos. Por lo demás, han erigido varios campamentos en la falda de la montaña. ¡Son impresionantes! ―Reconoció la joven. No recordaba unas estructuras tan robustas rodeando Jerusalén. 
 
    ―En algún momento encontrarán la forma de entrar ―dijo resignado. 
 
    ―Abba, esta fortaleza es inexpugnable. ―El anciano sonrió ante la ingenuidad de la joven. 
 
    ―Helena, toda obra realizada por el hombre tiene algún punto débil, solo hay que encontrarlo. ―Las mujeres lo miraron con inquietud, en sus ojos se reflejaba el temor transmitido en esas palabras, por ello Abraham intentó serenar los ánimos―. Ojalá tengas razón. Yo rezo porque lleguemos a un acuerdo y que no haya batalla. ―Esa opción no entraba en la cabeza de su hija mayor, implicaría acabar como esclavos y ella prefería la muerte a caer en sus manos. 
 
    ―Pero, si es imposible que nos conquisten. Morirán de sed o inanición. Y nosotros podemos estar sitiados meses, incluso años, sin pasar necesidad. 
 
    ―Entonces vendrán otros. Aquí lo que se ha de firmar es un pacto, y uno de los puntos a tratar es que nos dejen regresar a nuestras ciudades, a Jerusalén, que no nos conviertan en esclavos. Los romanos solo están interesados en el dinero, no en nosotros. ―Helena no entendía a qué se refería su padre, por lo que él, al ver reflejada la duda en el rostro de su hija, continuó―: Están aquí, principalmente, porque el negocio de las plantaciones de bálsamos de Eingedi es muy lucrativo y lo estamos poniendo en riesgo. ―Abraham había oído que el comercio de perfumes producía enormes cantidades de dinero, hablaban de más de ciento cincuenta mil sestercios anuales, y Roma no querría perder esa considerable fuente de ingresos. 
 
    Helena desconocía ese detalle, reflexionó unos instantes sobre ello y se dio cuenta de que era una buena excusa. Su padre siempre le había dicho que el mundo se movía por dinero y poder, los ideales solo eran para los jóvenes, y tal vez no estuviera equivocado, ¿estaba mostrando ella la inocencia y el candor que correspondía a su juventud?  
 
    Dejaron el tema de lado cuando Myriam comenzó a pormenorizarle a su padre lo que había estado haciendo durante el día. Las anécdotas de la más joven de la familia les hicieron olvidar por un momento la situación tan perturbadora en la que se encontraban.  
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Asher Levi aguardaba en el vestíbulo del hotel a la arqueóloga española. La había invitado a que lo acompañara en la excavación puesto que sus ensayos le resultaban de lo más ilustrativos e impactantes y había muy poca gente que hiciera tal cosa, y menos cuando se trataba de estudios sobre cuestiones de la protohistoria. Había leído varios de sus trabajos publicados y le habían impresionado, aunque lo que en realidad le había deslumbrado de ella había sido una tesis que desarrolló aun siendo estudiante y que su profesor, gran amigo de Asher, le había enviado como curiosidad. El maestro nunca había dado por válida la posibilidad que ella había analizado a lo largo de su extenso trabajo, apoyado en una notable documentación, sin embargo, él no estaba de acuerdo con el viejo profesor, consideraba que era una hipótesis que merecía ser tenida en cuenta. 
 
    Se encontraba dándole vueltas a esas divagaciones cuando la vio surgir del ascensor. Ya habían mantenido varias videoconferencias en las que se habían puesto cara, no obstante, allí, en persona, resultaba una mujer más atractiva de lo que recordaba, su melena negra y sus ojos del mismo color lo dejaron deslumbrado durante un par de segundos. 
 
    Mar le entregó la llave al recepcionista quien le dispensó con unas cuantas disculpas por lo sucedido la noche anterior. Ella intentó quitarle hierro al asunto, estaba agobiada por escuchar tantas excusas. Todavía no había sido capaz de asimilar lo que había perdido, pero sabía que esos informes no eran trascendentales, su recuperación era posible. En cuanto tuviera un momento se encargaría de comprar un nuevo portátil y descargar de la nube la documentación sustraída. Ella siempre guardaba un backup de sus investigaciones, lo había aprendido a las malas y no estaba dispuesta a quedarse sin sus trabajos porque de repente su equipo dejara de funcionar. Y por lo menos, hasta entonces, en más de una ocasión le había salvado la vida. 
 
    Se giró y se chocó de bruces con Asher que al divisarla se había acercado a saludar. 
 
    ―Buenos días, Mar. Espero que no te importe que te tutee; vamos a trabajar codo con codo durante los próximos meses, así que es mejor que olvidemos tanta formalidad, ¿no crees? ―le sonrió.  
 
    ―Estoy de acuerdo. ―Se fijó en el hombre, era alto, le sacaba la cabeza y eso que ella no era baja precisamente. Sus ojos azules y pelo rubio le recordaron a su exmarido, tenían un físico similar, excepto por la altura. Le llamó la atención la kipá que llevaba colocada en la coronilla, todavía no se había acostumbrado a esa pequeña gorra que utilizaban los judíos. Había leído que era un recordatorio para tener siempre presente que Dios está por encima de los hombres y las cosas, de forma que la cabeza no quedara descubierta ante Él.  
 
    ―¿Nos marchamos?, tengo el coche en la puerta. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Tras guardar el equipaje en el maletero y acomodarse en los asientos del 4x4, Asher no pudo evitar sacar el tema, esperaba no incomodar a su colega. 
 
    ―Me he enterado del incidente que sufriste ayer. ¿Te robaron cosas de valor? 
 
    ―Solo se llevaron documentación referente a este proyecto. ―Asher la miró atónito, ¿quién estaría interesado en el yacimiento? Sabía que si descubrían lo que buscaban, habría muchos potentados y coleccionistas tras ello. Pero era un secreto bien guardado, el hallazgo que deseaba localizar únicamente lo conocía él―. Además del portátil. Tendré que comprarme uno en Jerusalén. 
 
    ―Sí, no te preocupes por eso. Yo te acompaño. Conozco una tienda donde la entrega la efectúan con suma rapidez, mejor que comprarlo online ―volvió a sonreírle. 
 
    ―Sería genial ―respondió agradecida por la ayuda que le ofrecía y que le resultaría de provecho al no conocer el terreno en el que se movía. 
 
    ―No te veo alarmada ante la situación. Han entrado en tu habitación y han robado tu trabajo. ―Asher pensaba que se encontraría con una mujer histérica, pero nada más allá de la realidad. 
 
    ―Hasta yo estoy sorprendida por mi estado de ánimo. He de reconocer que lo que se han llevado no me preocupa en absoluto, puedo recuperarlo. Lo que sí me tiene algo más alterada es que a alguien le concierna lo suficiente mi trabajo para colarse en mi dormitorio y robarlo con toda la tranquilidad del mundo. No entiendo qué buscaban. ―Lo miró directamente a los ojos esperando que le diera una respuesta, pero no lo hizo. 
 
    Asher comprendió que no era el único interesado en su excavación, alguien más había adivinado sus pretensiones. Y dedujo que ella había llegado a la misma conclusión, se lo habría imaginado. Tras el incidente no había que ser muy listo para caer en la cuenta de lo que sucedía. Ella sospecharía que ese trabajo al que nadie había prestado la más mínima atención, aparte de él, podría ser una alternativa real, y si ese era el caso, habría demasiada gente obcecada, personas poderosas. 
 
    ―Creo que es mejor que hablemos sin tapujos ―continuó ella al ver la callada por respuesta de su nuevo superior―. ¿Conoces mi estudio? ―Asher asintió con un leve movimiento de cabeza sin dejar de mirar el tráfico de la carretera. Entonces ella lo vio claro―: ¿Por eso me has invitado a participar en la excavación? 
 
    ―Es una de las razones. Lo admito. ―Mar no sabía si estaba más desconcertada porque alguien se tomara en serio su análisis o porque esa investigación fuera el motivo de encontrarse ahí. Aunque si lo meditaba con frialdad, en alguna de sus interacciones previas ya había tenido esa percepción, que él conociera su trabajo y su supuesto relativo al tesoro que custodiaba―. Pero también reconozco que eres una experta en Masada. 
 
    ―¿Entonces crees que está oculta en algún lugar de la fortaleza? 
 
    ―Sí. Pienso que es una posibilidad. Cuéntame cómo se te ocurrió. ―A Asher siempre le había despertado el interés comprender de qué modo había llegado a esa resolución tan original, cuál había sido su inspiración. 
 
    ―Según los historiadores, su última localización fue el Templo de Jerusalén, sin embargo, cuando los romanos conquistaron la ciudad, allí no la encontraron. Sospecho que fue cambiada de lugar antes de que cayera en manos paganas, y el único sitio que aún no había sido conquistado por los romanos en aquella época era Masada. De hecho, se produjo un pequeño éxodo al palacio herodiano. 
 
    ―Un resumen conciso y sensato ―le replicó Asher. 
 
    ―Pues considero que esta explicación es la que ha llevado a robar mi trabajo. Supongo que alguien, aparte de mí… aparte de nosotros ―se corrigió―, cree en la validez de esa teoría. 
 
    ―Yo pienso lo mismo respecto al motivo del robo. Y sobre tu hipótesis, también tengo bastantes esperanzas puestas en ella ―terminó declarando. Él era capaz de ser tan franco como la española. 
 
    ―¿Entonces sabías que esta expedición podría ser peligrosa y no me comentaste nada? 
 
    ―Yo no he dicho eso. Ni me había planteado que pudiera suceder algo así y he de reconocer que me tiene bastante preocupado. No pensé en ningún momento que esto fuera más allá de una investigación normal y corriente, pero con opciones de descubrir un inmenso tesoro. Tampoco se me ocurrió que nadie pudiera estar al tanto del posible hallazgo, al fin y al cabo, tu profesor la consideró una loca teoría, lo que me imagino que te detuvo en su publicación. ―Mar se dio cuenta de que eso era exactamente lo que había sucedido. Tras la apreciación de su profesor, no quería que nadie la tomara por loca, podía haber resultado un paso hacia atrás en su prometedora carrera. 
 
    ―¿Cómo sabes todo esto?  
 
    ―Él fue quien me envió tu trabajo. Y, desde luego, mi opinión es muy diferente a la suya, me parece brillante. Y si estuvieras en lo cierto, nos hallaríamos ante el mayor descubrimiento realizado en este siglo. O quizás en este milenio. 
 
    ―Bueno, primero tendremos que demostrarlo, y hasta ahora has sido el único que ha dado valor a mis palabras. 
 
    ―Si te han robado tus expedientes, no creo que sea el único ―la rectificó. 
 
    Mar se quedó pensando en esa afirmación, su razonamiento era de sentido común; lo que le hacía llegar a la siguiente conclusión lógica: si su trabajo solo lo había leído el catedrático de su Universidad y Asher, ¿cómo había llegado a otras manos? 
 
    ―¿Y quién más puede conocer mi tesis? 
 
    ―Eso mismo me pregunto yo. ―Asher no estaba enterado de que su viejo amigo hubiera enviado el estudio de Mar a nadie más, por lo que no comprendía quién podría tener conocimiento de su teoría. 
 
    ―¿Se la enviaría a otros colegas? ―aventuró Mar. 
 
    ―Supongo que esa es la explicación más coherente, pero ya nunca lo sabremos. ―Mar había estado presente en el entierro del catedrático, era una eminencia en la Universidad por lo que nadie del departamento faltó para dar el pésame a sus familiares.  
 
    El único razonamiento congruente era el expuesto, su profesor tuvo que mostrarle su trabajo a alguien más, pero se preguntaba quién podría estar informado, y más aún, quién habría aceptado como válidas sus conjeturas sin hacérselo saber. Aunque bien mirado, Asher, hasta ese momento, tampoco se había molestado en contactar con ella y, si no llega a ser por el robo, no le hubiera mencionado que respaldaba el análisis que realizó en su época de estudiante.  
 
    La conversación le había demostrado a Mar que podía confiar en él, le había lanzado el anzuelo y había elegido la opción de picar en vez de tenerla a oscuras, su sinceridad la había cautivado. 
 
    Se quedaron en silencio, ambos dándole vueltas a lo que podría suceder, ¿entrañaría peligro la labor en la que se estaban embarcando? Ninguno había pensado en esa posibilidad, pero las acciones hablaban por su propio peso. 
 
    Mar se dispuso a disfrutar del paisaje y de ese país que pisaba por primera vez. No podía estar meditando durante todo el día sobre lo mismo, ya había tenido suficiente con las horas que le había dedicado la noche anterior. Abordaría los problemas según fueran llegando, ahora no podía prever lo que la aguardaba.  
 
    Como se imaginaba, el territorio era bastante árido, lo que veía por todas partes era un desierto. Aun así, le gustó; era diferente a lo que estaba habituada. 
 
    ―Casi hemos llegado a Jerusalén, aunque no vamos a entrar en la ciudad, la rodearemos cogiendo la carretera de circunvalación. Acudiremos primero a Masada para que conozcas el terreno en el que trabajaremos los próximos meses.  
 
    ―Me parece perfecto. ―La emoción embargó de nuevo a Mar, deseaba conocer el lugar sobre el que tanto había estudiado. 
 
    En cuanto estacionaron el coche en la base del enorme promontorio rocoso que se levantaba ante ellos, subieron al teleférico que los trasladaría a las ruinas. Iban acompañados por una importante aglomeración de turistas que no paraba de echar fotografías hacia la cima del acantilado, lugar donde se situaban los restos de lo que había sido un descomunal palacio mandado construir por el rey Herodes. Al girarse, dando la espalda a la fortaleza, Mar pudo admirar una panorámica espectacular del Mar Muerto. 
 
    ―Si te fijas en esos rectángulos que acordonan la meseta, podrás descubrir dónde se asentaron los campamentos romanos ―señaló Asher. Ella observó las diferentes zonas rectangulares marcadas por piedras, representando en su mente los cuarteles donde hicieron vida los legionarios durante el asedio. Era capaz de dibujar sobre ellos las dos vías principales que se cruzaban en el centro, praetoria y principalis, además de las cuatro entradas: porta principalis, praetoria, principales sinistra y decumana y, cómo no, los cientos de tiendas militares que se debieron levantar―. Se cree que el Mar Muerto en aquel entonces tenía la orilla en esta área ―continuó el arqueólogo. Mar comprobó lo que había disminuido desde entonces la masa de agua, puesto que ahora estaba a una distancia considerable. 
 
    No tuvieron más opción que permitir el paso al grupo de turistas, quienes siguiendo al guía parecían haberse olvidado de las reglas de cortesía, los empujones por salir los primeros de la cabina eran feroces. Como se quedaron detenidos en un espacio donde la sombra les protegía del fuerte sol mientras escuchaban el interesante relato sobre lo acontecido en el lugar casi dos mil años antes, ellos aprovecharon a adelantarlos y dejarlos atrás, evitando el agobio que habían sentido durante el ascenso. 
 
    Asher la guio hasta un mirador que se correspondía con una de las plantas que habían conformado el palacio en la antigüedad: 
 
    ―Desde este punto se ven a la perfección los tres niveles que constituían el palacio. ―Mar se asomó y descubrió dos salientes más bajo sus pies. Las vistas eran sensacionales, pero los restos de lo que en tiempos había sido una imponente residencia no le quedaban a la zaga. Se podía imaginar allí a Herodes viviendo con su séquito, rodeados de abundancia. 
 
    Estaba disfrutando de ese instante, su sueño se había convertido en realidad. Había fantaseado tantas veces con visitar el lugar, pero, por una causa o por otra, siempre lo había tenido que posponer. No se podía creer que por fin se encontrara en el sitio que tanto conocía por libros e historiadores. Ahora ella misma podía palpar lo que llevaba toda la vida anhelando. 
 
    Asher la condujo a una pequeña maqueta donde otro guía le explicaba a su grupo cómo era ese palacio en tiempos, construido en un emplazamiento tan excepcional para que sirviera de protección natural. También la arrastró a otro modelo a escala en el que se enseñaba el ingenioso sistema que utilizaban para la recogida del agua de lluvia y así disponer de suficiente líquido con el que dar de beber a la población allí establecida.  
 
    Mar se deleitaba con los detalles que su acompañante le refería, todos ellos los conocía por los estudios realizados, pero oírselos contar a Asher, que plasmaba en sus palabras tanta emoción como ella cuando disfrutaba con lo que expresaba, hacía que se sintiera mucho más cautivada por lo que le rodeaba. Ni siquiera el calor tan agobiante que hacía evitó que gozara con esa excursión. 
 
    Recorrieron las salas abiertas al público aparentando ser unos turistas más. Visitaron los baños romanos, donde se veía a la perfección el doble suelo existente ―dejando entrever cómo el agua era calentada en el subsuelo para convertirse en vapor en la planta superior―, además de algunos mosaicos y murales en excelentes condiciones, las salas de almacenamiento de víveres, la sinagoga, las torres de vigilancia y la antigua iglesia bizantina. Mar estaba deslumbrada con el itinerario y con las explicaciones de su anfitrión, se sentía como un niño en Disneylandia.  
 
    Tras concluir la visita turística, el arqueólogo dictaminó que era hora de acceder al área que tendrían que analizar durante los meses siguientes.  
 
    Traspasaron la cinta de señalización, que protegía la zona de curiosos, y Asher comenzó a explicarle la organización del complejo. 
 
    ―Allí tenemos el laboratorio de campo. ―Mar siguió con la mirada la dirección en la que apuntaba el dedo de su colega y localizó lo que parecía una casa prefabricada; a la distancia a la que se encontraban no distinguía demasiado bien la edificación. Por su experiencia en anteriores excavaciones sabía que ese lugar era donde se procesaban los objetos encontrados. Se había topado con instalaciones que solo contenían un lavadero y secadero, y otras más completas, donde había equipos informáticos que guardaban la documentación y el control de los hallazgos, impresoras para hacer etiquetas, hojas de registro y separadores donde clasificar los elementos de menor tamaño. 
 
     A continuación avanzaron por un túnel repleto de apuntalamientos y muros de contención de hormigón armado que hacían imposible que las paredes se cayeran encima de ellos dejándolos sepultados. 
 
    ―Espero que no padezcas de claustrofobia ―bromeó Asher, aun temiendo que la respuesta fuera afirmativa. 
 
    ―No, pero he de reconocer que agobia un poco ―admitió. 
 
    ―Te acostumbrarás. 
 
    Se adentraron en un sector en el que había diferentes habitaciones excavadas en la montaña, allí se escuchaban murmullos. Mar se figuró que sería el resto del equipo, sus futuros compañeros. Estaba deseosa de conocer a las personas con las que prácticamente conviviría durante su estancia en Israel. 
 
    ―Nos dirigimos al lugar donde se encuentran los codirectores de esta excavación. No me perdonarían que no fuera directo a presentarte ―sonrió. A Mar le dio la impresión de que había una broma entre ellos de la que no era partícipe, pero en la que sí estaba involucrada―. Contamos con varios especialistas técnicos como topógrafos, geólogos, fotógrafos, informáticos, etcétera. No están todos los días trabajando con nosotros, pero vienen a menudo, en cuanto los necesitamos. Los jóvenes con los que nos estamos cruzando son en su mayoría estudiantes de investigación que están realizando el posgrado y quieren enriquecer su currículum. Se turnan en el desarrollo de sus funciones: se dedican a excavar, realizan mediciones, recolectan muestras o analizan información. 
 
    Cruzaron algunos habitáculos donde los muchachos se afanaban en desenterrar restos del pasado, a la búsqueda de cualquier pieza que pudiera ser expuesta en un museo o resultara un descubrimiento de aquella civilización. 
 
    Después de atravesar varias salas, Asher enfiló hacia un corro de gente que charlaba animadamente mientras ella intentaba retener las imágenes de lo que se le revelaba a cada paso que daba.  
 
    En cuanto se situaron a su altura, los más jóvenes desaparecieron, como por arte de magia, volviendo a sus quehaceres. Solo dos hombres se quedaron observando a los recién llegados. Mar reparó en una mesa de trabajo con mapas y papeles esparcidos, comprendió que el grupo había estado rodeándola y supuso que habrían estado hablando sobre la documentación desparramada. 
 
    ―Te presento a los catedráticos Nazir Elkayim y Yalon Mizraji. Son los encargados de este lugar cuando yo no estoy. Son mis dos manos derechas. 
 
    Mar les sonrió a modo de saludo mientras los observaba, Nazir era pelirrojo y tenía unos ojos claros que parecían transparentes, por el contrario, Yalon era moreno, tanto de pelo como de piel, y con ojos de color carbón. Ambos la examinaron con curiosidad. 
 
    ―Bienvenida a nuestro mundo ―le dijo el más joven, el que se llamaba Nazir. Debía de tener treinta y pocos, algún año menos que ella. Sin embargo, Yalon aparentaba estar cerca de los cincuenta, algunos más de los que debía tener Asher. 
 
    ―Muchas gracias, estoy muy emocionada por empezar. 
 
    ―Le estoy mostrando a Mar las instalaciones para que se vaya haciendo una idea. Una primera toma de contacto. 
 
    ―Me alegro de conocerte al fin ―saludó Yalon. Mar se sorprendió por su agradable tono, tal y como la había mirado al llegar, había tenido la corazonada de que no se sentía contento con su presencia―. He leído algunos de tus artículos en revistas de arqueología y me han parecido excelentes. Estoy encantado de que formes parte del equipo. 
 
    ―Muchas gracias, Yalon. Soy una gran admiradora de tu trabajo. He leído todos tus libros ―comentó sonrojándose, se daba cuenta de que se estaba comportando como una colegiala, pero la fama del académico lo precedía.  
 
    Confiaba en haber empezado con buen pie. Aunque al principio a Asher no tenía claro por dónde cogerlo, sus conversaciones por Skype no le habían servido para calarle, tras la charla mantenida en el viaje se había ganado su confianza, y Nazir y Yalon parecían personas agradables y de trato fácil, esperaba no estar equivocada, solía fiarse de su instinto, aunque reconocía que a veces le traicionaba. 
 
    ―¿Continuamos con la inspección? ―la invitó su jefe. 
 
    ―Por supuesto. ¿Mañana os veo? ―Los dos hombres respondieron de forma afirmativa con un leve movimiento de cabeza y regresaron a sus tareas. 
 
    Asher la orientó a lo largo y ancho del yacimiento. Según pasaba, saludaba a los jóvenes con los que se cruzaban, la mayoría de ellos muy concentrados en su labor; no obstante, algunos se acercaban a conocer a la desconocida que lo acompañaba; entonces el arqueólogo aprovechaba la coyuntura para presentarla. Así empezó a alternar con el equipo, con quienes se codearía durante los próximos meses. Sin embargo, era incapaz de retener el nombre de cada estudiante, aunque estaba segura de que poco a poco acabaría aprendiéndoselos. 
 
    La mayor parte del recorrido transcurrió en el interior de la montaña, pero también anduvieron por el exterior.  
 
    Al salir, la luz les dio de lleno en los ojos, lo que provocó que tardaran unos segundos en acostumbrar la vista al fuerte resplandor, teniendo en cuenta que abandonaban una zona de túneles con escasa luminosidad.  
 
    En la superficie se toparon con un grupo que se estaba encargando de inventariar diferentes hallazgos. Mar no pudo evitar acercarse a estudiar los objetos descubiertos. Estos se encontraban ordenados en cajones y envueltos en bolsas de plástico transparente. Halló monedas, recipientes cerámicos, pergaminos, armas, pero lo que más le llamó la atención fue una ostraca. No había tenido la oportunidad de analizar una tan de cerca, observó en detalle el fragmento de barro con símbolos dibujados sobre él, «es increíble que en elementos de estas características aprendieran a escribir», se dijo. 
 
    Tras alejarse del corro de estudiantes, Asher volvió a abordar el tema que les había unido a ambos en este proyecto. 
 
    ―Solo nosotros dos pensamos que aquí se esconde un gran tesoro, cuya existencia, en la época en la que vivimos, resulta inconcebible. ―Miró a la española aguardando un gesto afirmativo, sin embargo, su rostro mostraba incertidumbre―. Me gustaría que fueras prudente en lo relativo a esta cuestión. 
 
    Mar asintió, se consideraba una persona discreta, además, quién les iba a creer; y lo que menos le apetecía era que la tildaran de loca. 
 
    ―Bueno, supongo que estarás agotada, ha sido un día largo y lleno de novedades. Así que si te parece bien, te acompaño al hotel ―sugirió el arqueólogo. 
 
    Aunque Mar hubiera seguido allí indefinidamente, sabía que su colega tenía razón. Ambos se encaminaron al coche, esta vez no precisaron trasladarse en el teleférico, puesto que el recorrido por los túneles les había dejado casi al pie de la montaña. 
 
    ―Necesitaré alquilar un coche ―demandó Mar de camino a Jerusalén. 
 
    ―Claro, eso ya me lo imaginaba. Te hemos reservado un pequeño 4x4 para que te muevas por el país a tu antojo. ―Ella se alegró al oírlo, habían pensado en todo. Contaría con independencia, podría ir y venir sin dar cuentas a nadie. 
 
    ―Tenía en mente acercarme a Jordania cuando disponga de unos días libres. Me gustaría visitar Petra. ¿Es complicado acceder al país vecino?  
 
    ―La ciudad de los nabateos, extraordinario enclave arqueológico. No hay mucha distancia, pero atravesar la frontera puede llevar unas cuantas horas. Como has planteado, te recomiendo que vayas varios días. Así, además, podrás visitar las ruinas de Jerash que están en buen estado de conservación. ―Mar también tenía intención de inspeccionar la antigua ciudad romana, una de las más importantes de Oriente Próximo―. El gobierno jordano ha reducido el presupuesto en su mantenimiento debido a que el turismo ha disminuido de forma significativa en el país. Si quieres organizamos una salida y te acompaño. ―Asher se quedó petrificado al escucharse a sí mismo invitándola. No entendía por qué, pero esa mujer le había afectado a sus sentidos. Siempre la había considerado como una persona digna de admiración por sus brillantes y originales conclusiones, pero ahora que la conocía, su fascinación no se había visto mermada. 
 
    ―Si no es molestia, me encantaría que me acompañaras. ―Mar estaba complacida por la hospitalidad de su anfitrión. También se atrevió a pensar que podría surgir algo entre ellos. Estaba preparada para disfrutar de un romance en ese viaje y completar así su gran aventura. Necesitaba olvidarse de su exmarido, una relación que en los últimos tiempos se había convertido en algo dañino para su salud física y mental. Y tenía que reconocer que su compañero era sumamente atractivo. Además, como le dirían sus amigas entre risas, «un clavo saca otro clavo». 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Ya hacía cuatro meses que acampaban en la base de la fortaleza sin conseguir ningún acercamiento. El general Flavio Silva no había pensado que tardara tanto tiempo en lograr una rendición, pero los judíos contaban con más víveres y provisiones que ellos mismos. Su ejército estaba desmoralizado, principalmente por el racionamiento de agua, la escasez de líquido que llevarse a la boca para aplacar la sed era lo que peor soportaban las tropas, sobre todo cuando debían permanecer en guardia durante las horas de sol, momentos en los que el calor apretaba tanto que se sentían desfallecidos. 
 
    El legatus legionis se encontraba, bajo un toldo improvisado, observando la montaña que se le presentaba delante, contemplando la cima sobre la cual se encontraba instalada la fortaleza de Masada y su adversario, Eleazar ben Yair. Se lo imaginaba acechándolos y riéndose de ellos por su impotencia e incapacidad. Ese pensamiento le provocó irritación, tenía que haber un modo de acceder al interior de esa fortificación. Cada vez que osaban acercarse eran atacados por sus catapultas y sus enormes rocas, parecían poseer una cantidad infinita de piedras. Tenía que ocurrírsele algo, aunque por más vueltas que le daba, ninguna brillante idea se posaba sobre su cabeza. 
 
    La noche anterior el sacerdote que los acompañaba en la cena les había anunciado que había procedido al sacrificio de una cabra con el propósito de conocer los presagios de los dioses. Según él, los augurios eran favorables para la campaña en la que estaban enfrascados, pero Flavio Silva empezaba a pensar que sus deidades lo habían abandonado. Quizás el dios de los judíos era más poderoso que los suyos. 
 
    De repente atisbó cómo Quinto Meridio y Casio Galo se aproximaban a la pequeña tienda en la que descansaba, iban acompañados de un legionario al que no reconoció. Los dos tribunos se situaron ante él y le saludaron marcialmente, llevándose el puño al pecho. El tercer hombre se quedó fuera, a la espera de ser llamado. Sin hacer gesto alguno, el criado se acercó a ellos de inmediato para ofrecerles una copa de agua que aceptaron con sumo placer, como el resto de soldados, la sed era lo peor a lo que se enfrentaban. 
 
    ―Las tropas desfallecen ―comentó Silva.  
 
    ―Lo sabemos, pero se nos ha ocurrido una idea ―dijo su segundo al mando.  
 
    El general Silva le dirigió una mirada de interés, esperaba que la propuesta de sus hombres sirviese para algo, hasta ahora todos los criterios de sus oficiales no les habían llevado a ninguna parte, sus proposiciones comenzaban a ser desesperadas y tan áridas como la tierra en la que se encontraban. Estaba cansado de ese inhóspito lugar, cada vez lo odiaba con más fuerza y deseaba que su estancia allí concluyera. Confiaba en ambos tribunos, por lo que un halo de esperanza le nubló la mente. 
 
    ―Adelante ―los animó a empezar con la exposición. 
 
    Quinto Meridio hizo un leve movimiento de cabeza instando a que el optio, que se había mantenido fuera del entoldado, se acercara. El hombre había estado atento a sus palabras, intentando sopesar al legado Silva, ya que nunca había tratado con él y no sabía si era una persona cruel o justa. El general ya se había olvidado del individuo que los escoltaba, giró la cabeza y lo miró expectante, sentía curiosidad por saber qué se le habría ocurrido. Si sus hombres de confianza creían que era una posibilidad a tener en cuenta, él esperaría a escuchar su planteamiento. El optio centurianis lo saludó a la forma militar. 
 
    ―General, este es el suboficial Cayo Máximo. Habla ―le conminó Quinto Meridio. 
 
    ―Señor, he estudiado la montaña y considero que para poder traspasar las murallas, primero tenemos que llegar a ellas. Por ello, he pensado que podríamos hacer un agger. ―Su voz sonó segura.  
 
    ―¿Una rampa de asalto? ―se sorprendió Silva. 
 
    ―Sí, en el lado occidental. ―Cayo Máximo levantó el brazo indicándole el lugar donde había calibrado que se erigiese―. Ese es el mejor emplazamiento para quebrar su defensa. 
 
    ―Pero es una locura ―volvió a intervenir el legado Silva―. Construir un terraplén de esa magnitud es una obra monumental. 
 
    ―Sí, señor, lo es. Serán necesarias toneladas de piedras y de tierra, pero es la única forma de acceder a la fortaleza. 
 
    Flavio Silva lo miró a los ojos unos instantes, intentando adentrarse en ese cerebro que había ideado un plan tan brillante como costoso. Tenía que reconocer que era el único proyecto con algo de lógica puesto sobre la mesa. Contempló el contorno y su vista solo alcanzó a ver rocas y arena, de la materia prima disponían, otro asunto era la mano de obra. Sus hombres no podrían hacer un trabajo de tal envergadura, solo contaban con tres raciones de agua por jornada, lo que implicaba que se debilitarían en cuestión de días y los necesitaba con energía para cuando llegara el momento de combatir. 
 
    ―¿Cuánto tiempo nos llevaría su construcción? 
 
    ―Me gustaría dar una fecha concreta, señor, pero se me escapa ese conocimiento. Si estuviéramos en condiciones propicias no dudaría. Sin embargo, con este inclemente sol, la falta de recursos y los constantes ataques de los judíos no quisiera aventurarme. ―Silva sonrió, era listo y precavido, ¿cómo no se había fijado antes en él? Un legionario con esas cualidades le hubiera resultado de gran utilidad. 
 
    ―Y si te obligara a darme una fecha. ―Cayo Máximo escuchó en esas palabras una amenaza velada. 
 
    ―De tres a cuatro meses ―le confirmó tras pensárselo unos segundos, intentando valorar todas las posibilidades. 
 
    Flavio Silva levantó la vista, atisbando a lo alto la fortaleza que le estaba complicando la vida. Era la única posibilidad que se les había ocurrido para poder acceder a ella, luego no la desaprovecharía. 
 
    ―Está bien. Comenzaremos con su construcción ―concluyó. 
 
    ―Perfecto. Daré la orden a los legionarios para que comiencen a acarrear piedras ―se ofreció uno de sus oficiales. 
 
    ―Casio, a ti te tengo reservada otra tarea de máxima importancia. Quiero que vayas a buscar esclavos. Necesitamos siervos judíos que se encarguen de la construcción de esta enorme estructura. No quiero agotar al ejército antes siquiera de haber comenzado la batalla. ―Casio Galo asintió, la orden dada por su general era razonable y sensata.  
 
    ―Seleccionaré a unos hombres y mañana a primera hora partiremos a cumplir tus órdenes. ―El tribuno entendía la urgencia de la petición. 
 
    ―Mientras aguardamos esta horda de esclavos, nuestros soldados darán comienzo a la tarea. No hay tiempo que perder. Ya llevamos varios meses aquí sin haberles quitado el sueño ni por un minuto a esos miserables. Esto debe cambiar. Cayo, tú te ocuparás de su levantamiento. Espero que no me falles. ―Las palabras del general habían sonado a amenaza de nuevo, pero el optio no se acobardó. 
 
    ―No fracasaré, señor. 
 
    ―Está bien, podéis marchar ―les anunció. Los tres se llevaron el puño al pecho y se dieron media vuelta con la intención de comenzar a poner en marcha el plan. Solo esperaban que, en verdad, Cayo Máximo no estuviera equivocado y ese proyecto les llevara a buen puerto. 
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    Tras varias semanas de constantes cambios de estado en la salud de Abraham, días en los que se levantaba animado y con vitalidad, momentos en los que disfrutaba de la compañía de su familia, a días en los que yacía en el jergón, débil y consumido, finalmente falleció. 
 
    Las tres mujeres lo estuvieron acompañando hasta su última exhalación, dichosas cuando el hombre se encontraba activo y apesadumbradas en los ratos en los que su vivacidad no hacía acto de presencia.  
 
    En esos postreros alientos, Sarah, sentada a su lado, le cogía la mano con el ánimo de que sintiese su compañía, Helena se ocupaba de ponerle paños de agua fría en la frente para reducirle la fiebre, mientras que Myriam contemplaba la escena en un rincón, sin dejar de llorar desconsolada. 
 
    Estaban destrozadas por su marcha. Aunque llevaban semanas aceptando ese trágico final, había momentos en los que mantenían la esperanza de una posible recuperación. Sin embargo, Dios le reservaba otros planes. 
 
    En cuanto el médico confirmó su defunción, las mujeres empezaron con los preparativos para el entierro. Athalia, la esposa de Dositeo, fue la primera vecina que se acercó a ayudar. Al llegar, se encontró con Helena y Sarah, que en un silencio sepulcral, se ocupaban de lavar el cuerpo del difunto Abraham, entretanto Myriam las observaba apartada y con los ojos rojos de tanto llorar, se notaba que la pequeña de la familia estaba haciendo un gran esfuerzo por controlar el llanto que luchaba por emerger. 
 
    Sin decir palabra, se situó al lado de ambas y las asistió en el lavado del cuerpo. Cuando hubieron terminado con esa tarea, se ocuparon de impregnarlo con especias aromáticas y aceites. Se mantuvieron calladas durante todo el tiempo que les llevó ese ritual. 
 
    Se hallaban envolviendo el cadáver de Abraham en telas, cuando entró en la vivienda Dositeo acompañado de Simón. Helena, nada más ver al joven en la puerta, se lanzó a sus brazos sin ocultar sus sentimientos y comenzó a sollozar afligida por lo ocurrido. Por primera vez desde el fenecimiento de su padre se permitía llorar. Todavía no había tenido oportunidad de desahogarse y aprovechó el amparo de Simón para hacerlo. Él la rodeó con sus brazos a la par que sus manos le acariciaban la espalda en un intento fallido por consolarla.  
 
    Sarah los observó unos instantes, su cara no mostraba sorpresa, como su marido, conocía la relación a escondidas que mantenía su hija con el zelote. Al principio, cuando se enteró, le había disgustado, deseaba mejor esposo para su hija, pero teniendo en cuenta que Abraham aprobaba el amorío y los tiempos tan complicados que atravesaban, la elección de su hija había resultado la menos mala. Y si su marido había decidido otorgarles sus más sinceras bendiciones, ella no iba a ser menos. Todavía recordaba el amor juvenil, lo cándido y doloroso que podía resultar.  
 
    Simón arrastró a Helena al banco para que se acomodara, le preocupaba que le diera un vahído por su arrebato. Ahí siguió rodeándola con sus fuertes brazos, deseando protegerla del dolor que la atormentaba. Athalia se acercó a ellos y le ofreció a la joven un vaso de agua para ver si lograba calmarla. Ella, agradecida, se lo bebió a cortos sorbos, entre hipido e hipido.  
 
    Myriam no pudo aguantar más la estampa que tenía delante y salió corriendo de la habitación, se tumbó en su jergón y, encogida sobre sí misma, lloró. Derramó todas las lágrimas que guardaba en su interior, procurando soltar toda la pena que la reconcomía. 
 
    ―Ya está preparado. ―Fue Dositeo el que rompió el mutismo que se había formado en la habitación, solo invadido por el gimoteo de las pequeñas de la familia―. Honremos al difunto. 
 
    Entre Simón y Dositeo trasladaron el cadáver a una tumba que había sido excavada por algunos de los hombres más recios de la fortaleza. El lugar estaba apartado de las cabañas, era una zona en la que la roca era más blanda.  
 
    Apenas había gente esperando para despedir a Abraham. No era un hombre querido entre los vecinos, pues el desprecio que sentía por ellos era obvio. De hecho, Dositeo estaba allí para apoyar a su mujer y a Simón, pues tampoco estimaba en demasía al hombre. Por el contrario, la bondad de Sarah era reconocida por todos ellos y algunas mujeres se habían acercado a darle el pésame a ella y a sus hijas. 
 
    Los varones que se habían encargado de cavar la tumba habían desaparecido, solo se había quedado allí Seth, el maestro de obras. Dositeo sabía que habían mantenido una estrecha relación en los últimos años. Abraham lo había contratado para que lo ayudara en algún tipo de obra insólita, o por lo menos ese rumor era el que corría por las calles de la ciudadela. Aunque la realidad era que nadie conocía en qué habían estado trabajando mano a mano durante todo este tiempo. Se había difundido la noticia de que Abraham había construido un lugar seguro para guardar sus riquezas, pero Dositeo no se lo creía. La mayoría de pertenencias de todos los que habían escapado de Jerusalén habían sido enterradas en el camino, atemorizados de portarlas y de que por ese motivo les saquearan los bandidos o los romanos, con intención de recuperarlas cuando las cosas se calmaran y se reestableciera la paz. Suponía que Seth contaría con ese conocimiento, sabría qué era eso tan importante que había ocultado Abraham, y si quisiera, sería fácil sonsacarle, pero no era asunto suyo. 
 
    ―Dios, lleno de misericordia ―comenzó el rabí con la Oración―, que moras en lo alto, en las alturas, otorga perfecto descanso bajo las protectoras alas de tu Presencia Divina a Abraham ben Ezra. Por lo tanto, el Maestro de la Misericordia lo protegerá para siempre, desde atrás del escondite de sus alas, y atará su alma con la cuerda de la vida. La Eternidad es su herencia, y él descansará pacíficamente en su lugar de reposo, y dígase: Amén. 
 
    Todos los congregados, al unísono, susurraron: «Amén». 
 
    El entierro fue rápido, ni sus hijas ni su mujer fueron capaces de pronunciar unas palabras por él, tan compungidas como se encontraban, no habían dejado de llorar a lo largo de la ceremonia. Dositeo estuvo a punto de recitar alguna plegaria con la finalidad de alentar a las mujeres, pero Simón fue más rápido, ahora se sentía el responsable de la familia, por ello tomó las riendas de la situación. 
 
    ―Casi no conocía a Abraham, lo admito. Pero sí conozco a su hija Helena, y si fue capaz de criar a un ángel como ella, sé que eso significa que era un buen hombre, alguien digno de mi respeto. Recemos porque sea acogido en el Reino de los Cielos. ―No dijo nada más, lo suyo no era la oratoria, pero vio reflejado en los ojos de Dositeo el orgullo que sentía en esos momentos hacia él, gesto que fue suficiente para saber que había actuado con diligencia. 
 
    Sarah lo miró con dulzura, agradeciéndole con su gesto las bonitas palabras dichas en voz alta sobre su marido y el amor que había expresado por su hija. Esas pocas frases acababan de revelarle cuán noble y sincero era. Sí, no se opondría jamás al noviazgo con su hija. Helena no habría podido elegir a un yerno mejor. 
 
    Los presentes se aproximaron a las mujeres y, uno a uno, fueron dándoles el pésame; al terminar, regresaron a casa. Athalia sostenía por el brazo a Sarah y agarraba la mano de Myriam, ambas estaban rotas por lo acontecido y necesitaban de su sostén para llegar a su hogar sin ningún percance. Detrás marchaban Simón y Helena, ella apoyada en el joven, sabía que si este no la sujetaba se desplomaría, se encontraba demasiado mareada como para mantenerse en pie y menos para conservar el paso.  
 
    Seth, al lado de Dositeo, se mostraba abatido, había sentido la muerte del hombre que tanto le había reportado en los últimos tiempos. Su mente era formidable, le había enseñado trucos fascinantes para utilizar en sus futuras construcciones y trampas para protegerlas de ladrones y bandidos. Su admirable imaginación le había instruido con tantas ideas que se sentía agradecido. Lo único que le había disgustado en su proceder era no saber por qué habían hecho esa labor monumental. Consideraba que el viejo se fiaba de él, creía que le había demostrado su discreción; se merecía su confianza. Pero no, él nunca le había mencionado la función de la sala que habían construido y a la que cualquier mortal tendría serias dificultades en acceder. Mas ya no importaba. Se prometió a sí mismo que antes o después lo descubriría. No se llevaría ese secreto a su tumba. 
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    Eleazar estaba manteniendo una charla con su amigo Dositeo y con Simón, los tres observaban desde la muralla cómo los legionarios quebraban grandes rocas convirtiéndolas en pequeñas piedras que luego acarreaban en carretillas. No entendían qué estarían maquinando esos romanos. Hasta ahora los intentos de conquistar la fortaleza habían sido eludidos con facilidad, pero les preocupaba que hubieran encontrado la forma de lograrlo. 
 
    ―¿Qué crees que están tramando? ―preguntó Dositeo a su líder. 
 
    ―No tengo la menor idea. Algún método para acceder a la fortificación, supongo. ―Eleazar no adivinaba qué estaban construyendo, aún no habían avanzado lo suficiente para dilucidar el posible resultado, aunque ya llevaban unos días analizándolo. 
 
    Simón, como ellos, contemplaba el fatigoso trabajo al que se estaban sometiendo los soldados, algunos parecían caer desmayados por las altas temperaturas. Le extrañaba que esos asquerosos romanos se ensuciaran las manos con el duro trabajo de los canteros.  
 
    Como si algún ser divino hubiese oído su plegaria, levantó la vista y en la distancia se topó con un destacamento de soldados que se aproximaba. 
 
    ―¡Mirad! ―les señaló a sus compañeros lo que acaba de divisar―. ¡Más legionarios! 
 
    Los tres pusieron la vista encima de la caballería que se acercaba a paso lento, demasiado despacio para ir montados a caballo. Entonces se dieron cuenta de que, como si de ganado se tratase, conducían a hombres a pie, maniatados, que no eran soldados. Eran judíos, esclavos judíos. 
 
    ―Ahí tenemos la mano de obra ―soltó Eleazar con desprecio desmesurado hacia los romanos, tirándoles un escupitajo que se perdió en el camino―. Traen a los nuestros para construir una estructura que acabe con nosotros.  
 
    ―¡Qué asco me dan! ―Simón no podía reprimir la repulsa que sentía hacia ellos―. ¡Esas sabandijas! 
 
    Los tres se fijaron en que la muralla se había ido llenando poco a poco con sus vecinos, todos observaban con dolor la llegada de los esclavos. Les gustaría verles la cara, quizás ahí se encontraran a alguno de sus familiares a los que habían dado por muertos, pero la distancia era demasiado larga para distinguirlos. Lo único que se apreciaba era el estado en el que se hallaban, delgados y enfermos. Las mujeres no pudieron evitar comenzar a gimotear, sentían que los que estaban ahí abajo podían ser hermanos, primos o, incluso, hijos. 
 
    El pueblo judío veía cómo se había convertido en el siervo de Roma. 
 
    Por el contrario, en el campamento disfrutaban de la llegada de estos dos mil prisioneros con alegría y regocijo. Los legionarios esbozaban grandes sonrisas al descubrirlos, por fin podrían dejar de trabajar en el agger. Esa agotadora labor los estaba destrozando, la sed que padecían, tras las largas jornadas bajo el sol abrasador de Judea, era brutal. Algunos sentían que el dios de los judíos estaba torturándolos. 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Helena sentía una profunda tristeza, ya habían transcurrido varios días desde el fallecimiento de su padre, a pesar de ello, cada día que pasaba lo echaba más de menos. Notaba enormemente su falta. Es verdad que en los últimos tiempos discutían más de lo habitual, no estaban de acuerdo con la evolución de los acontecimientos en la fortaleza, pero eso no quitaba que lo considerase una persona de gran inteligencia y a la que siempre acudía cuando necesitaba consejo. 
 
    Se encontraba sola en la casa, su hermana y su ima habían ido a hacer varios recados y no volverían hasta la hora de comer. Sentada en el banco, donde era frecuente hallarla charlando con su abba, miraba por la ventana sin ver, absorta en sus pensamientos. 
 
    Meditaba sobre una de las últimas conversaciones mantenidas con su padre. Se tocó el bolsillo en un gesto inconsciente, confirmando que seguía allí guardado el obsequio que le había entregado antes de abandonar este mundo, objeto con el que le regalaba la libertad a ella y a su familia. 
 
    ―Hija, ven, acércate ―le había dicho con esa voz débil que lo acompañaba en esos días finales. Helena se estaba ocupando en ese momento de cambiarle las sábanas. 
 
    ―Claro, padre, ¿qué necesita? ¿un vaso de agua tal vez? ―le preguntó intentando atender sus pretensiones de la mejor forma posible. 
 
    ―No, hija, estoy bien. Quiero que te sientes un rato aquí, a mi lado. 
 
    Helena obedientemente se acomodó a su vera, tal y como le había solicitado, le cogió la mano y miró esos ojos vidriosos que habían perdido por completo su brillo habitual y se marchitaban como el resto de su cuerpo. Se sentía tan abatida al verlo en esa situación, él, que siempre fue tan enérgico, de repente había envejecido diez años. 
 
    ―Hija, tengo que revelarte un secreto. Hubiera preferido no tener que involucrarte, pero ya no hay tiempo. Me urge que custodies algo con tu vida si fuera necesario. ―Helena se sobresaltó por la petición, aunque creía saber a qué se refería siempre había pensado que el testigo pasaría a manos de su madre, no a ella. Esperó a escuchar sus siguientes palabras, pero se figuraba que tendría que ver con la misión que le habían encomendado: la protección de la reliquia que habían trasladado desde el Templo de Jerusalén antes de que este fuera saqueado y destruido. Se había pasado los últimos años creando un complejo mecanismo para mantenerla guardada y escondida de los codiciosos romanos. 
 
    ―Sí, abba. Tiene toda mi atención ―le manifestó con cariño. 
 
    ―Debajo de esa piedra de la esquina ―señaló con su mano libre una pequeña roca que estaba suelta en la pared― está guardado el mapa para saber llegar al tesoro. Por favor, tráelo. 
 
    Helena se levantó despacio, estaba nerviosa, como si lo que le fuera a mostrar tuviera poderes divinos, aun sabiendo que eso era una tontería, un pensamiento infantil. Se acercó al lugar indicado y, aunque le costó mover la piedra porque se encontraba enganchada a las que la rodeaban, logró su objetivo. Tras introducir la mano, más preocupada por los bichos que pudiera palpar que en buscar lo que su padre le requería, se topó con un pergamino doblado en cuatro partes que le llevó a la espera de que le dijera qué hacer con él. 
 
    ―Ábrelo, hija. ―Helena se fijó en que a su padre le temblaban tanto las manos que hasta la simple tarea de desplegar el mapa sobre su regazo le hubiera resultado harto complicada. Así que hizo lo que le acababa de pedir descubriendo un complejo plano en el que aparecían dibujados varios corredores y salas―. Este es el camino para acceder a la reliquia ―le explicó mientras apuntaba con su dedo a una línea discontinua―, el resto son trayectos erróneos que te llevarían a diferentes trampas. Prométeme que guardarás el mapa y que cuando la paz se haya instaurado de nuevo en estas tierras vendrás a por el tesoro y lo devolverás al Templo. Si es necesario, transmítelo de generación en generación hasta que alguno de nuestros descendientes pueda cumplir este encargo crucial. Algún día podrá volver a ocupar el sitio que le corresponde. Y será gracias a nosotros, hija, tenemos que sentirnos orgullosos por este gran acto de fe. 
 
    ―Abba, el Templo está completamente derruido, según los que lo vieron caer solo queda en pie un único muro ―le recordó con pesar. 
 
    ―Lo sé, hija. Pero estoy seguro de que cuando las cosas vuelvan a su ser, volveremos a levantar el Templo de Salomón y, entonces, brillará tanto o más que el anterior. ―La muchacha asintió sin estar convencida de que la conjetura que acababa de formular su padre se llegara a cumplir algún día―. Aún hay más. ¿Ves este camino? 
 
    Helena contempló una prolongada línea que concluía donde terminaba el pergamino, como si ese camino continuará hasta mucho más allá o se tropezara de bruces contra el muro. 
 
    ―Lo veo, padre, pero ¿no tiene final? 
 
    ―Sí, y lleva al exterior de la fortaleza. A una salida bastante alejada de Masada. 
 
    ―Fuera… ―susurró la joven. 
 
    ―Quiero que me prometas algo más, coge a tu hermana y a tu madre e idos de aquí lo antes posible. Prométeme que lo harás en cuanto yo ya no esté. ―Su mirada era suplicante, necesitaba saber que podría irse en paz. 
 
    ―Abba, no diga eso. ―Aún no estaba preparada para la pérdida de su progenitor, le resultaba demasiado doloroso hablar sobre ello. 
 
    ―Hija, no es momento de remilgos. Es evidente que a mí ya no me queda mucho tiempo. La fortaleza caerá, puede que lleve meses o años, pero acabará siendo conquistada por los romanos. Solo es cuestión de tiempo. ¿Entiendes? ―A Helena se le resbalaban las lágrimas por las mejillas, sentía que esa conversación era la despedida que le dispensaba su padre. 
 
    ―Sí, abba. Se lo prometo, las sacaré de aquí. ―Helena lloraba desconsolada. Abraham deseaba abrazarla y reconfortarla, pero antes tenía que dejar zanjado ese asunto. 
 
    ―Solo has de seguir ese camino y llegarás al otro lado de la montaña, al norte. Luego continuad hacia el noroeste hasta alcanzar Hebrón. ¿Lo has comprendido? 
 
    ―Sí, padre, pero ¿cómo sabe que este camino nos sacará de aquí? ―Helena se intentaba recomponer, necesitaba entender hasta el más ínfimo detalle de lo que le decía para no fallarle. Era su última voluntad y la cumpliría costara lo que costase. Se limpió las lágrimas con la manga de su túnica volviendo a centrar toda su atención en sus palabras. 
 
    ―Helena, hazme caso. Este camino lo descubrí de casualidad. Creo que Dios me guio. Primero me perdió y luego me mostró una salida. Que yo sepa, solo yo conozco su existencia. Ese día Seth no estaba conmigo y no se lo mencioné jamás. Hay algo en ese hombre que me hace desconfiar y no sé qué es puesto que se ha portado muy bien y se ha ocupado de la construcción sin preguntar. ―Abraham siempre se fiaba de su intuición, no solía fallarle. De todas formas continuó con las instrucciones a su hija, no quedaba mucho tiempo―: Este punto ―volvió a señalar otro lugar en el mapa― es donde comienza el recorrido. Son las escaleras que hay en el interior de la sinagoga. 
 
    ―Pero, padre, esa escalinata está siempre cerrada con candado. ―Se preguntó cómo podría atravesar la verja. 
 
    ―Helena, guardo una copia de la llave. ―Abraham se echó la mano al pecho, sacando de debajo de la túnica un viejo cordón de cuero que le rodeaba el cuello, donde colgaba una vetusta y pesada llave que le entregó.  
 
    ―Pero, abba, ¿cómo la ha conseguido? 
 
    ―Hija, eso ahora no importa. Guárdala, es vuestra única oportunidad. Bajad por esas escaleras y seguid recto hasta la primera encrucijada, ahí giraréis a la derecha como indica el plano. El camino es algo serpenteante en algunos puntos, incluso estrecho y bajo, pero que eso no os asuste. Al final encontraréis la salvación. Y no os detengáis, no miréis atrás. Cuando lleguéis a Hebrón id a casa de la familia de tu madre, ellos os acogerán. Prométemelo ―repitió Abraham con impaciencia. Sabía que era la única forma de que sobrevivieran y no fuesen convertidas en esclavas. También se daba cuenta de que esa vía de escape resultaba muy peligrosa para tres mujeres―. Llévate a Simón. 
 
    ―¿Simón? ―Helena nunca le había hablado a su padre de él, de hecho ocultaban su relación para que no llegara a sus oídos, no la aprobaría. Sin embargo, al oír ese ruego, se había quedado perpleja, «¿cómo podía haber estado tan confundida con su padre durante todo este tiempo? ¿tan poco lo conocía?», se cuestionó. 
 
    ―Sí, hija, estoy informado de vuestra relación. No sé cómo has pensado que me podías ocultar algo así durante tanto tiempo. ―Abraham negó con la cabeza mientras le sonreía. 
 
    ―Yo… 
 
    ―No hace falta que te disculpes. Aunque no lo creas entiendo tus razones. Yo también fui joven una vez… ―Su rostro mostró alegría al recordar. Helena se preguntó qué momento de su vida le habría venido a la memoria para causarle esa felicidad―. Vais a necesitar un hombre a vuestro lado y Simón me parece una buena elección. 
 
    ―Abba, ¿Simón es de su agradado? ―Las palabras de Abraham le habían llegado adentro, era lo que estaba deseando escuchar, aunque hubiera preferido que se produjera en otras circunstancias. 
 
    ―Claro que sí, hija, no podías haber elegido mejor. ―Helena se lanzó a sus brazos y comenzó de nuevo a llorar, aunque en esta ocasión eran lágrimas de alegría. Su aprobación era algo que ansiaba y que temía, no obstante, al final se había resuelto de la mejor forma posible. Abraham la abrazó y la consoló acariciándole el pelo, como hacía cuando era una niña. Se sentía bien consigo mismo, había formado una familia de la que sentirse orgulloso, solo lamentaba irse tan pronto, le hubiera gustado conocer a sus futuros nietos. Estaba seguro de que lo conseguirían, eran fuertes y valerosas, aunque todavía no lo supieran. 
 
    Cuando el anciano se quedó dormido, Helena se separó de él y lo miró con cariño. 
 
    ―Padre, le prometo que las sacaré de aquí y llegaremos a Hebrón. Yo me ocuparé ―se comprometió convencida de lograrlo. No quería decepcionarle y no lo haría. 
 
    Helena despertó de su ensimismamiento al oír la puerta por la que acababan de entrar Myriam y su ima. Venían cargadas con algunas verduras y carne para preparar la comida. 
 
    Se levantó del banco en el que había estado acomodada y comenzó a trajinar en la cocina junto a su madre, mientras su hermana se encargaba de poner la mesa. 
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    Cayo Máximo se encontraba ante el general Flavio Silva en su tienda militar, el legado estaba sentado en su sella curulis, a su derecha se situaba su segundo al mando, Quinto Meridio, y a su izquierda, Casio Galo. Se sentía pequeño enfrentado a los tres oficiales, en especial al legatus legionis, ese hombre le imponía, su fría mirada le hacía temblar, había visto de lo que era capaz y le intimidaba; sus reacciones resultaban, por norma, imprevisibles. El rostro del general mostraba el enfado que sentía y lo más probable era que estuviera motivado por el lento avance en la construcción de la rampa de asedio, su responsabilidad. A Cayo Máximo le preocupaba lo que pudiera ocurrir en esa reunión. 
 
    ―El levantamiento de la rampa avanza demasiado despacio. ―Su frase era una acusación directa hacia el optio, había confiado en él como maestro de obras, pero parecía que lo iba a defraudar. Tras varios días de duro trabajo no se veía progreso alguno. 
 
    ―Señor, los esclavos no ponen de su parte, saben que el cometido que se les ha confiado servirá para acabar con los habitantes de Masada, su pueblo ―empezó a explicarse el soldado, aunque de inmediato se dio cuenta de que había sido un error. 
 
    ―¿Y qué esperabas? ―El general Silva miró a sus hombres con una sonrisa irónica―. A lo mejor pensabas que iban a esforzarse por nosotros, los romanos, patria a la que tienen tanto aprecio. ―La burla del general era palpable, así que decidió que lo mejor era cambiar de estrategia y pasar a detallarle los problemas reales con los que se estaba encontrando. Había pensado largo y tendido sobre ello, por lo que también le expondría las soluciones que se le habían ocurrido.  
 
    ―Señor, caen como moscas. ―Ese era el mayor contratiempo, no podía trabajar con esos judíos si no hacían más que morir. Tenía que mostrarles la cruda realidad para que comprendieran la encrucijada en la que se hallaba.  
 
    ―Explícate. Adónde quieres llegar. ―Flavio Silva necesitaba conocer la raíz de su preocupación. Esa rampa no debía demorarse más de tres meses. 
 
    ―Señor, contamos con una cierta cantidad de campesinos fuertes, se nota que han trabajado duro a lo largo de su vida, pero el resto no está acostumbrado a unas tareas de esta índole, lo que provoca que la labor se ralentice. Cuando concluyen la dura jornada y se les permite ir a descansar, están tan exhaustos que no pueden ni comer, lo que hace que poco a poco se debiliten y, a posteriori, mueran. Perdemos a varios esclavos cada día. No podemos mantener este ritmo por más tiempo. ―Le salió de carrerilla, pero el legado Silva pareció apaciguarse al escucharle. 
 
    ―¿Qué propones? ―Quinto Meridio comprendía que acabarían perdiendo la mano de obra si no hacían algo para paliar el problema. 
 
    ―Señor, he pensado que deberíamos hacer un descanso a medio día de manera que recuperen fuerzas y se alimenten. Además, es el peor periodo de la jornada por el calor tan sofocante de estas tierras. Tendremos que aprovechar las horas con menor temperatura si no queremos que acaben con nuestras provisiones de agua. Por otro lado, los guardias han de saber que el uso del látigo es contraproducente, algunos se exceden en los malos tratos y eso hace que los esclavos exánimes sean incapaces de volver a ponerse en pie. ―Sabía que la segunda propuesta podría causar malestar, era el modo de trabajar más frecuente al tratar con esclavos, mano dura, y eso era difícil de sortear. 
 
    Los tres oficiales observaron con curiosidad al optio Cayo Máximo, sus ideas no eran reprobatorias, aunque sí algo extravagantes, nunca se había considerado actuar de esa forma. Pero estaba en lo cierto, si no querían quedarse sin mano de obra tendrían que mejorar sus condiciones.  
 
    ―Tus sugerencias me parecen razonables ―concluyó Flavio Silva tras sopesarlo unos instantes―. Casio Galo habla con los hombres y que no sean tan bruscos con los esclavos, lo que no quiere decir que no los amonesten cuando corresponda. 
 
    El tribuno asintió, pero con reservas. El que se les permitiera reprender a los esclavos cuando fuera necesario implicaba que no redujeran en demasía los latigazos. Esperaba ser capaz de hacerles entender a los legionarios la disyuntiva en la que se encontraban. 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    ―No te entiendo, Simón. Tú eras el que me habías propuesto que nos marcháramos y, sin embargo, ahora te niegas. ¿Qué ha cambiado? ―Helena le acababa de exponer el plan de su padre para huir de Masada, no obstante había recibido una negativa por respuesta cuando él había sido el primero en plantear algo así, no entendía ese arrepentimiento inesperado. Y más, al contar con una forma de llevarlo a cabo, ya no era una utopía, era una realidad. No le entraba en la cabeza ese cambio de parecer, algo tenía que haber acontecido que ella desconocía y estaba a la espera de que Simón se explicara. 
 
    ―Lo sé, Helena, pero es que ahora todo es distinto. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―Ella no veía diferencia alguna, los romanos seguían acampados en la base de la montaña y ellos no podían abandonar la fortaleza si no querían ser asesinados o esclavizados.  
 
    ―Los romanos han ideado una forma de entrar en Masada y… 
 
    ―Pues, entonces, más a mi favor, estarás de acuerdo conmigo ―Helena lo interrumpió―, es el momento de que nos alejemos de aquí si queremos salvar nuestra vida. Y no encontraremos mejor oportunidad, mi padre se ocupó de ello antes de morir. 
 
    ―Es más complicado que eso. 
 
    ―No es complicado… 
 
    ―No puedo dejar a Eleazar. Si los romanos llegan a traspasar nuestros muros necesitará a todos los hombres para luchar. Faltarán manos. No puedo abandonar a la gente que depende de nosotros y confía en Eleazar. Hay un número limitado de guerreros, pocos somos capaces de luchar. ―Masada estaba lleno de mujeres, niños y ancianos, no había suficientes jóvenes para defenderse de las centurias. 
 
    ―Eso te llevará a la muerte. Nos llevará a todos a la muerte. O a algo peor… No quiero convertirme en una esclava. Sabes a la perfección lo que les ocurre a las mujeres cuando son sometidas, acabamos convirtiéndonos en los juguetes sexuales de los romanos. ¿Es eso lo que quieres para mí? ―Simón notó la desesperación en la voz de su amada, claro que no quería que terminara en esas condiciones, pero no sabía qué hacer―. Y no solo yo, también mi hermana y mi ima. Myriam es solo una niña. Incluso tú podrías ser llevado a algún prostíbulo para ofrecer servicios sexuales a esos bárbaros. 
 
    ―No quiero ese final. Por eso lucharé hasta que me maten o los mate yo a ellos. 
 
    ―No seas ingenuo, Simón. No ganaremos, son casi diez soldados por cada uno de nosotros. Estamos abocados a un cruel desenlace. Si entran en la fortaleza todos estaremos perdidos. ―Helena se dio cuenta de que esas eran palabras de su padre. En ese preciso instante entendió todo lo que él había intentado trasmitirle. Se apenó por no haberlo comprendido cuando aún vivía, seguro que entonces las discusiones entre ambos hubieran sido menos, polémicas sin sentido. Volvió a sufrir un latigazo de dolor producido por su falta. 
 
    ―Pero tienen que conseguir entrar y aún están lejos de lograrlo. ―Las palabras fueron dichas sin aplomo, Simón ya no tenía tanta confianza como unos meses antes.  
 
    ―Acabará sucediendo y lo sabes. Todos somos conscientes aunque luchemos con nosotros mismos por no creerlo. ―Ella había sido la primera en mantener esa lucha interna, tenía la certidumbre de que ese lugar era inexpugnable, de que los romanos morirían de sed e inanición antes de alcanzar la cima, sin embargo, nada de eso se estaba cumpliendo. Al contrario, estaban construyendo una rampa que se acercaba peligrosamente a la muralla. 
 
    ―Lo sé. Los romanos han sido muy astutos al utilizar como mano de obra a nuestra gente. Por un lado, los legionarios no pierden sus fuerzas en tan arduo trabajo y, por otro lado, la estructura avanza sin que nosotros hagamos nada por detener su evolución, no podemos atacar a nuestro pueblo. ―Tanto Simón como el resto de habitantes de Masada se sentían impotentes, no eran capaces de asesinar a los esclavos; si no hubieran escapado de Jerusalén a tiempo, podrían ser ellos los que estuvieran trabajando ahí abajo. 
 
    ―Pensamos que Dios está de nuestra parte, pero Dios hace tiempo que no nos escucha. ―Al oírse en voz alta, sintió dolor, siempre había creído que el Todopoderoso estaba de su lado y con esa fe le había bastado, hasta ahora, pero ya no estaba segura de nada. Su padre le había dicho que había sido una inspiración divina encontrar el camino hacia la salida, mas ella estaba perdiendo la confianza. 
 
    ―Yo ya no creo que Dios esté de nuestra parte. Y opino así desde hace tiempo. Te recuerdo que yo sí vi cómo los romanos destruyeron el Templo de Jerusalén, cómo saqueaban todas nuestras reliquias, cómo asesinaban a familiares y vecinos. Y en la base de la montaña hay una muestra de lo que les ocurre a los que no mueren. Yo estuve allí. No me hables de un dios. Es evidente que los dioses romanos son superiores al nuestro. El Todopoderoso se ha olvidado de nosotros, o eso, o nos está castigando por algo que no llego a concebir. ―Las palabras de Simón eran duras, aunque comprensibles. Ella no había visto ni la mitad que él y dudaba, que él rechazara su existencia era razonable. 
 
    ―Entonces estás de acuerdo conmigo. Luchábamos porque no aceptábamos más que a una deidad, pero ahora recelamos de su existencia. ―Helena pensó que podría ser otra vía por la que llegar a convencerlo. 
 
    ―Yo lucho porque nadie ha nacido para ser esclavo de otro hombre. Somos libres y así hemos de continuar. ―Se detuvo unos segundos, si seguía por ese camino podría estar largo tiempo exponiendo sus ideales y, en ese momento, trataban un asunto diferente―. Como sabes, creo que la mejor opción, la única opción, es huir de aquí. Era lógico suponer que los romanos acabarían por lograr sus propósitos y una locura pensar lo contrario. 
 
    ―Entonces, marchémonos. ―La voz de la joven sonó suplicante. 
 
    ―Helena, no tienes ni la menor idea de lo que me gustaría hacerlo, no obstante tengo un deber con la gente que habita en Masada, no puedo dejarlos aquí, abandonados. Como bien has dicho, no somos suficientes para defendernos de los romanos. 
 
    ―¿Y crees que un hombre más servirá de algo? 
 
    ―Claro que no, y si los designios divinos estipulan que muera en la batalla, moriré, pero lo haré luchando, no huyendo como un cobarde. ―Helena se dio cuenta de que su fe se tambaleaba, pero no la había perdido del todo si hablaba de designios divinos. 
 
    ―No es huir como un cobarde, es escapar para protegerme a mí y a mi familia. ¿No es suficiente para ti? ―La joven veía cómo iba perdiéndolo poco a poco, lo que él consideraba su responsabilidad era más importante que salvarla a ella. 
 
    ―Helena, no me hagas esto. Sabes que daría mi vida por ti. 
 
    ―Sí, por mí y por todos los que están alojados en este horrible lugar. Y será por ellos por los que finalmente des tu vida ―le reprochó. 
 
    Simón se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos, no tenía ni idea del dolor que le producían esas palabras. Había una dura lucha en su interior, irse con ella e intentar salvarla o quedarse allí para acabar viendo a la población muerta o esclavizada por el enemigo. Sentía que su deber era quedarse, pero también proteger a la mujer de la que estaba enamorado. Tenía un dilema que resolver y Helena no le daría tiempo a decidir, ella sabía lo que debía hacer y lo haría tanto si él era partícipe como si no. Era una mujer valiente y decidida, dos de las cualidades que más le atraían de ella, sin embargo ese carácter sería el que los separaría. Su padre había muerto y ella había tomado las riendas de la familia. 
 
    ―Helena, mírame ―le colocó la mano en su barbilla y le alzó el rostro de forma que lo mirara a los ojos―. Tú siempre serás lo primero para mí. 
 
    La muchacha sonrió, sus esperanzas habían regresado. 
 
    ―Entonces ¿vendrás con nosotras y nos escoltarás? Nuestro destino es Hebrón, allí podremos casarnos, lo que siempre hemos soñado, y crear una familia. 
 
    ―Bajo el yugo romano. ―Aunque ese era su mayor deseo, desposarse con ella y tener hijos, no tenía intenciones de hacerlo mientras Roma no les permitiera ser un pueblo libre. 
 
    ―Siempre hemos sido una provincia romana. Tú y yo no hemos conocido otra cosa. Pero sí hemos conocido la paz. Eso es lo que quiero, que mis vástagos se críen en paz. Que todo vuelva a ser como antes. 
 
    ―Pero ese no es mi sueño. 
 
    ―¿No es tu sueño pasar conmigo el resto de nuestras vidas? 
 
    ―Claro que sí, es lo que más deseo. Pero no quiero que sea bajo estas condiciones. No soportaría vivir al son marcado por Roma. Eso no es vida. Se quedan con todo lo que conseguimos, los impuestos que nos obligan a pagar son inalcanzables para gente como nosotros. ―Ella sabía que tenía razón, además, se cobrarían con creces las pérdidas generadas a causa de las revueltas.  
 
    ―Tengo que contarte algo. ―Helena recurrió a su última baza: la verdad del cometido que le habían encomendado a su padre y que había heredado tras su fallecimiento.  
 
    Le relató cómo sacaron de Jerusalén el tesoro que estuvo guardado tanto tiempo en el Templo de Salomón y cómo su abba lo había ocultado en la fortaleza, incluso le habló del mapa. Le detalló hasta donde tenía conocimiento. No quería que hubiera secretos entre ellos, debía saber la verdad si iba a seguirla, conocer la promesa que le había hecho a su padre.  
 
    Aunque ese descubrimiento dejó sin palabras a Simón, era algo que no se esperaba y era cierto que lo que le acababa de contar se escapaba a su entendimiento, no cambió de parecer. Su lucha interna por el deber para con los judíos de Masada y con ella mantenían una pugna a la espera de ver cuál de ellos salía victorioso. 
 
    ―Si entre estos muros se esconde un importante tesoro para Dios, no permitirá que nos invadan. Se pondrá de nuestro lado en la batalla. ―Esa idea le dio esperanzas, aunque dudaba de su fe y de sus creencias, quizás ese fuera el punto de inflexión que necesitaban. 
 
    ―Simón, yo no puedo quedarme. No puedo poner en peligro a mi familia ni permitir que los romanos descubran el mapa. Si entran en Masada, no habrá ningún dios que logre detenerlos. Estaremos perdidos. ―Esperó unos segundos antes de continuar, quería ver la actitud que mostraba Simón, leer algo en la expresión de su rostro―. Yo me marcho esta noche y me llevo a mi madre y a Myriam. Si quieres seguirnos, saldremos de casa en cuanto oscurezca. Es tu decisión venir o no. 
 
    Helena lo besó como si lo hiciera por última vez. Las lágrimas le resbalaban por el rostro, sentía que era su despedida; un dulce y triste adiós.  
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    El legado Flavio Silva se encontraba junto a Quinto Meridio y Casio Galo sentados bajo un toldo, observando la evolución de las obras del agger. 
 
    ―Parece que finalizarán en fecha ―comentó el general Silva rompiendo el silencio que les había sobrevenido―. La rampa va avanzando a buen paso. 
 
    ―Ahora mismo eso es lo que menos me preocupa, señor. ―Casio Galo y Flavio Silva sabían perfectamente a lo que se refería Quinto Meridio. La falta de agua y el sol abrasador eran, en esos momentos, sus peores enemigos, una de las batallas más duras a la que jamás se habían enfrentado. 
 
    ―Las porciones de agua se han visto reducidas por el incremento de personas en el campamento, señor ―el tribuno Galo señaló con la cabeza a los esclavos que se estaban encargando de levantar la estructura―, y eso está minando la moral de nuestros hombres. Ya hemos perdido una buena cantidad de corceles de las unidades de caballería. El panorama es desolador. 
 
    Todos lo sabían, ellos mismos pasaban por esas penurias, la escasez de líquido para saciar la sed era un tema preocupante. 
 
    ―Y aún no ha llegado el verano. Si ahora las horas de calor nos resultan insoportables, no quiero ni imaginarme lo que se nos avecina ―continuó Casio Galo con su exposición. 
 
    ―Señor, los soldados están iracundos ante esta situación. No lo gestionan nada bien. Muchos caen enfermos por deshidratación. El valetudinarium está a rebosar. Algunos solo se acercan al hospital porque saben que allí les van a proporcionar otra ración de agua. Incluso se las apuestan a los dados. Tienen sed y empiezan a mostrarse resentidos con nosotros, los oficiales, con el emperador e, incluso, con la propia Roma. ―Quinto Meridio temía un motín. 
 
    ―No les anima saber que los judíos de la fortaleza no sufren esta necesidad. Ellos tienen de sobra. Enardecen a las centurias restregándonoslo por la cara de manera continuada. Nos provocan. Están destrozando al ejército psicológicamente. Saben que su gran baza para triunfar son este despiadado sol y el escaso suministro de agua del que disponemos. Y están aprovechando dicha ventaja ―aclaró Casio Galo siguiendo la explicación que había comenzado el tribuno Meridio. 
 
    Cada día llegaban al campamento más de cuatrocientos burros cargados con suministros de comida y bebida para abastecerlos, toneladas de alimentos y miles de litros de agua, pero seguía sin ser suficiente. El tiempo se les acababa. 
 
    ―¿Y a ellos no se les termina? ―No entendía cómo almacenaban una cantidad tan considerable para abastecerse durante tanto tiempo y además desperdiciarla con la intención de quebrar el espíritu de los legionarios. 
 
    ―Señor, hasta donde llega mi conocimiento aquí llueve todos los años. Deben contar con un sofisticado sistema de recogida de agua de lluvia, canales excavados en la roca que la recojan y la conduzcan a cisternas subterráneas. ―Quinto Meridio se figuraba que funcionarían como el resto de fortificaciones del mismo tipo, aunque teniendo en cuenta la impresionante construcción ante la que se encontraban y la zona en la que se situaba, sería técnicamente más compleja y avanzada de lo habitual. 
 
    ―¿Y si destruimos esos canales? Podríamos dejarles sin agua a futuro ―sugirió el tribuno Galo.  
 
    ―Es algo a tener en cuenta, pero espero que estemos muy lejos de aquí antes de la época de lluvias ―apostilló Flavio Silva. De hecho, si la rampa funcionaba, su voluntad era marcharse antes de que llegara el verano, ninguno de ellos soportaría esa tortura―. ¿Creéis que serán capaces de amotinarse? ―El legado lanzó la pregunta aguardando una respuesta afirmativa que no llegó―. Confío en que las tropas aguanten algún tiempo más, pero sí, me inquieta lo que ocurrirá con la llegada del verano. Tenemos que darles algo en lo que creer, con la rampa no es suficiente para que recuperen la fe en nuestra empresa. Se nos tiene que ocurrir algo más.  
 
    Flavio Silva contempló a los hombres que estaban a su alrededor, el sudor era evidente en cada uno de ellos, les resbalaba por la cara provocando escozor en los ojos. Él y sus oficiales no se escapaban a esa contingencia, a ellos también les rodaban gotas por el rostro, brazos y piernas. Sus cuerpos expulsaban más líquido del que recibían. Se los veía faltos de energía, incluso mareados, tenían los labios cortados y la piel reseca, además de demasiado tostada, ya no parecían romanos, se asemejaban más a los hebreos que a su propio pueblo. Se hallaban al límite. 
 
    El general se sentía tan desmotivado como sus hombres, también era humano. Debía pensar en algo que amortiguara su tormento. 
 
    ―Creo que deberíamos darles un día más de permiso. Que vayan a aliviarse con rameras, a ver si así se les olvidan por un rato las penurias que estamos sufriendo. ―Flavio Silva sabía que eso solo sería una ofrenda que los contendría durante un tiempo muy limitado, pero era lo único que se le venía a la mente en ese momento. Lo que tenía que conseguir era terminar con ese asedio, dominar a esos rebeldes judíos y marcharse de allí. Esa tierra los estaba matando a todos lentamente. 
 
      
 
    En las proximidades de todos los lugares habitados, arriba, en los alrededores de palacio y delante de las murallas había excavadas en la roca numerosas y amplias cisternas para conservar la lluvia. El monarca se las había ingeniado para que así hubiera tanta abundancia de agua como de la que disponen los que tienen fuentes. 
 
    Más aún se podría admirar uno de la riqueza y del buen estado de conservación de las provisiones que en su interior estaban almacenadas. Pues había una gran cantidad de trigo, de sobra suficiente para un largo tiempo, mucho vino y aceite y también había amontonado todo tipo de legumbres secas y dátiles. Eleazar, cuando se apoderó a traición junto con los sicarios de la fortaleza, se encontró con todos estos productos en buen estado y que en nada desmerecen a los frutos que acababan de ser recogidos. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 291:297 
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Ya habían transcurrido varias semanas desde que Mar había llegado a Israel. Había ocupado todo su tiempo trabajando en la excavación de Masada. Se habían localizado vestigios de la época judía y romana, pero no habían descubierto ninguna reliquia que les diera, al menos, una pista de que en ese lugar se ocultaba lo que andaban buscando. Todavía era pronto, por lo que no desesperaban, llevaban años y años de investigaciones en la zona y nunca se había descubierto algún resquicio que garantizara que allí hubiera un objeto tan especial. 
 
    Mar trajinaba muy concentrada en la mesa de trabajo, observaba el plano actual de Masada, lo estudiaba y analizaba una y otra vez, de vez en cuando levantaba la cabeza como si hubiera tenido una revelación y entonces se movía de un lado a otro susurrando para sí misma, cuando se detenía, volvía a empezar. Era su método de reflexión. 
 
    Asher la vigilaba, se preguntaba qué estaría pasando en ese momento por su cabeza, quizás entre ambos pudieran orientarse y aconsejarse mutuamente. Le empezaba a poner nervioso su modo de actuar, sobre todo porque él desconocía lo que pudiera estar discurriendo, sentía curiosidad. Iba a aproximarse a ella para que mitigara sus dudas, cuando Yalon se colocó a su lado interrumpiéndole el avance.  
 
    ―No me gusta. Te vas a meter en un lío. ―Asher no sabía de qué estaba hablando su colega. 
 
    ―¿El qué no te gusta? 
 
    ―No estoy ciego, veo cómo la miras. ―El arqueólogo se giró hacia él, sorprendido, pensaba que su atracción por la española solo era de su conocimiento. Se consideraba una persona hermética, ahora se daba cuenta de cuán equivocado estaba. 
 
    ―No ha pasado nada entre nosotros. Ni va a pasar. ―No había sonado tan convincente como había sido su intención. 
 
    ―Eso espero. Porque te va a romper el corazón. Ella regresará a su tierra y tú te quedarás aquí solo y con el corazón hecho añicos. ¿Te suena de algo? 
 
    ―No es lo mismo. ―No había olvidado cómo le afectó cuando su exmujer lo dejó unos años antes. Como Mar, había venido a trabajar a un yacimiento en Israel, se conocieron, se enamoraron y se casaron, pero la nostalgia pudo con ella y acabó abandonándolo y regresando a su país. 
 
    ―Yo creo que sí. Colette retornó a París dejándote aquí destrozado. Y te recuerdo que fui yo quien se encargó de recoger los pedazos. No me gustaría pasar de nuevo por ello y tampoco quisiera que un amigo repitiese esa dura experiencia. ―Asher reconocía que le había costado un mundo superarlo, pero ya habían pasado varios años y la había olvidado. Ya no quedaba rastro alguno de aquel jovenzuelo enamoradizo. 
 
    ―Ya no soy un crío. Y tampoco es un tema de tu incumbencia ―le cortó. Asher sabía que su proceder se debía a que lo apreciaba, pero a veces sentía que lo trataba como a aquel imberbe al que había conocido tanto tiempo atrás.  
 
    Yalon entendía que no era quién para decirle nada, pero experimentaba una especial debilidad por su colega, conocía su forma de actuar lo suficiente como para saber que él lo daba todo sin esperar nada a cambio. Se alejó negando con la cabeza, comprendiendo que su preocupación había sido obviada. 
 
    Asher retomó el camino que llevaba antes de ser interceptado por su compañero y amigo. Se dirigió hacia Mar, quien seguía absorta en los planos que tenía delante. 
 
    ―¿Se puede saber en qué piensas? Llevas toda la mañana revisando esos mapas. Me tienes intrigado. ―Mar dio un respingo, estaba tan abstraída en sus reflexiones que no se había percatado de su presencia a tan pocos centímetros de ella.  
 
    ―Estamos buscando en el sitio equivocado ―afirmó sin permitir ninguna réplica, como si se le acabara de encender la bombilla. 
 
    ―¿A qué te refieres? ¿No crees que se ubique en Masada? 
 
    ―No, sí, eso sí. Sigo pensando que se encuentra aquí, pero no en esta zona. ―Mar levantó la cabeza para mirarlo―. Creo que estamos confundidos explorando bajo el palacio.  
 
    ―Y bien, ¿dónde buscarías? 
 
    ―Mi teoría es que quienquiera que fuera el que trajo la reliquia a Masada, huyó con ella desde Jerusalén con la idea de resguardarla en esta fortaleza de los romanos. Era la única oportunidad que tenía. No había otra posibilidad. 
 
    ―Te entiendo, pero no sé a dónde quieres ir a parar. 
 
    ―Pues que a un refugiado no le darían asilo en el mismo palacio. De hecho, hubo un gran número de refugiados, se produjo una pequeña emigración. El único lugar que creyeron que les protegería era este baluarte. 
 
    ―¿Y? ―Asher empezaba a entender a dónde se encaminaba el razonamiento de la española. 
 
    ―Pues que los refugiados vivirían en alguna zona externa al palacio herodiano, un área más pobre y desamparada. ―Asher comprendió que esa reflexión tenía mucha lógica y se maldijo por no haberse dado cuenta antes de esa obviedad. Esto hizo que sintiera todavía más admiración por la española de la que ya sentía. 
 
    Ambos comenzaron a estudiar desde otra perspectiva el plano que había sobre la mesa, intentando analizar por dónde continuar. 
 
    ―Creo que sería interesante considerar este terreno. ―Asher señaló una zona del mapa en donde se concentraban las casas de la gente menos afortunada. 
 
    ―Estoy de acuerdo contigo. 
 
    ―Entonces, mañana mandaré a un equipo a esa franja. ―Mar asintió convencida de que iban por el buen camino―. Dejaré otra dotación aquí puesto que nuestros patrocinadores están muy contentos con los objetos que estamos descubriendo, no podría explicarles el cambio de posicionamiento sin sacar a la luz nuestra hipótesis. 
 
    ―Tienes razón ―le secundó Mar.  
 
    Le llamó la atención su forma de actuar, era capaz de contentar tanto a los sponsors como avanzar en la búsqueda de lo que en realidad ambos esperaban hallar. Entendía a la perfección que lo hubieran elegido para dirigir la excavación, mantener contentos a todos los roles que participaban en un proyecto de estas características era sumamente complicado. 
 
    Mar lo miró a los ojos con fascinación, pero tuvo que retirar la mirada, le costaba sostenérsela, se ponía nerviosa, como si fuera una chiquilla. Ella notaba la atracción que existía entre ellos, solo había que fijarse para darse cuenta de cómo la miraba, hacía mucho tiempo que nadie lo hacía de ese modo, y eso le ponía el vello de punta. Llevaban semanas investigando e inspeccionando el emplazamiento, trabajando codo con codo, pero él no había provocado ningún acercamiento. De hecho, había sido ella la que había lanzado varias insinuaciones que habían caído en saco roto. Había llegado a la conclusión de que su indiferencia a sus indirectas se debía a que procedían de culturas diferentes, quizás Mar fuera más abierta y no diera tanta importancia a un escarceo amoroso. De todas formas, poco a poco había oído cosas, se había enterado de retazos de la vida privada del arqueólogo que la habían dejado perpleja y que la habían llevado a comprender su forma de proceder. Miembros del equipo le contaron que se había casado con una francesa a la que había conocido en otra excavación y de la que se había enamorado perdidamente; pero la relación había terminado un año después de manera inesperada, tal y como empezó. Lo dejó tirado marchándose con un colega francés a su país. Desde entonces, Asher se había convertido en una persona bastante solitaria y cerrada. Ella no identificaba esas características en su temperamento, al contrario, cada vez que hablaban se abría más a ella, pero también era cierto que no mencionaban sus sentimientos, aun cuando empezaban a resultar evidentes para el resto del personal. 
 
    Mar miró su reloj, se había hecho muy tarde. Solía pasarle cuando disfrutaba de lo que hacía, no se daba cuenta de cómo avanzaba el tiempo, y tenía que reconocer que llevaba todo el día absorta en sus cavilaciones sobre la posible ubicación de la reliquia. Si quería llegar a Jerusalén antes de que oscureciera tenía que ponerse en marcha. Todavía no se sentía cómoda conduciendo en Israel, y menos de noche, así que prefería ausentarse a una hora apropiada. 
 
    ―Mañana hablamos. Tengo que irme. Debe de estar a punto de anochecer. ―Asher no había reparado en la hora que era. En la cueva en la que tenían montada la base, al no disfrutar de la luz del sol, parecía que el tiempo avanzaba a otro ritmo. 
 
    ―Te acompaño al coche. Necesito despejarme y que me dé el aire en la cara ―se excusó. La verdad es que quería disfrutar hasta el último momento de su compañía. 
 
    Cuando salieron al exterior, se dieron cuenta de que el sol se había puesto hacía rato, al arqueólogo no le pasó desapercibido el gesto de disgusto de la española. Dedujo que sería por el largo camino que aún le quedaba hasta llegar a su alojamiento, a muchos extranjeros les costaba adaptarse a la conducción local. 
 
    ―¿Quieres que te acerque? A mí no me importa. Además, tengo algunos recados que hacer en el centro antes de llegar a casa. ―Aunque era una patraña, ya iba conociendo a su compañera, le incomodaba sentirse un estorbo. 
 
    ―Si es así, sería genial. ―Respiró aliviada―. Pero mañana me tendrás que ir a buscar, porque si dejo el coche aquí no tengo locomoción para volver. 
 
    ―Por eso no te preocupes. Estaré encantado de recogerte. ―Intentó decirlo de la forma más natural posible. Tras la conversación con Yalon, ya no estaba seguro de si se comportaba como un adulto o como un colegial cuando la tenía cerca. Odiaba que todo el mundo hubiera captado sus sentimientos, pensaba que era menos transparente. 
 
    Ambos se mantuvieron en silencio durante parte del trayecto, el hombre atento a la carretera y al tráfico y Mar observando el poco paisaje que se vislumbraba entre la negrura que los envolvía.  
 
    ―He de reconocer que tu idea ha sido magnífica. No sé cómo no se me había ocurrido a mí teniendo en cuenta que es lo más evidente si hacemos caso a tu hipótesis. ―Asher no paraba de darle vueltas, era de una lógica irrebatible. 
 
    ―No te martirices, a veces nos cuesta ver lo que tenemos delante de nuestras narices. ―Mar se sonrojó, se había percatado de que esa frase poseía doble sentido. 
 
    ―Soy de la misma opinión. ―Le sonrió. Había captado el juego de palabras que, por la cara ruborizada de la española, no había formulado a propósito. 
 
    Cuando llegaron al apartotel en el que se alojaba, Mar no tenía ganas de subir a su habitación, no estaba cansada. Se sentía pletórica con la estrategia decidida, algo le decía que la nueva maniobra era la más acertada. Tampoco tenía hambre, pero le apetecía celebrarlo, así que se lanzó e invitó a Asher para que la acompañara a beber algo en el bar. Tenía que reconocer que le agradaba su compañía. 
 
    ―¿Quieres tomar una copa? ―le instó esperando recibir una negativa por su parte, sobre todo al recordar que tenía algunos encargos que realizar antes de llegar a su hogar. 
 
    ―Me encantaría ―manifestó con una gran sonrisa en la cara, asombrándola con su respuesta. 
 
    Aparcaron el coche al lado de la entrada principal del hotel y se dirigieron al bar. El local era amplio y estaba decorado al estilo europeo. En ese momento se encontraba prácticamente desierto, Mar intuyó que sería por tratarse de un día de diario. Se acomodaron en la barra y ella pidió un mojito, esperaba encontrarlo dulce y no aguado, él se inclinó por un whisky solo. 
 
    ―Creía que vuestra religión no os permitía beber. 
 
    ―Está permitido si no se provocan daños, ni conductas discordes con la santidad y dignidad personal ―precisó aparentando ser un rabino―. Pero contestando a tu pregunta, no, el alcohol no está prohibido en el judaísmo. 
 
    Justo en ese instante el camarero apareció dejando las consumiciones delante de ellos. Lo primero que hicieron fue brindar por el cambio de táctica que habían planteado esa misma tarde, ambos tenían grandes esperanzas puestas en la idea de Mar, confiaban en que los llevaría por el buen camino. 
 
    ―¡Lejaim! ―brindó el arqueólogo. 
 
    ―¡Lejaim! ―repitió ella―. Me alegro. No entiendo las restricciones que hacen las religiones. 
 
    ―¿Tú religión no limita comidas?, ¿como la carne en Pascua? 
 
    ―Supongo que sí, pero he de reconocer que aunque soy cristiana, mis padres me bautizaron y me casé por la iglesia, no sigo las pautas marcadas. En realidad, podría decirse que soy agnóstica. 
 
    Asher rio con ganas. 
 
    ―Me hace gracia. Ahora mucha gente se considera agnóstica o atea. Ya no se cree en nada. 
 
    ―Yo creo en los hechos. Pienso que las doctrinas religiosas solo buscan el poder sobre el pueblo, nos venden que limpian el alma de pecado a cambio de bienes materiales y que así nos ganamos un lugar en el Cielo. A lo largo de la historia han demostrado que solo generan odios y guerras cuando no se profesa la misma fe. Miraos vosotros con los palestinos, no podéis vivir en paz a causa de vuestras creencias. ―Mar se calló de repente, había entrado en un terreno farragoso, su opinión podía haber molestado a su anfitrión. 
 
    ―Bueno, en este caso más que por religión, que también tiene que ver, es sobre todo a causa de las tierras. ―Se encogió de hombros―. Lo que sí opino es que la fe da esperanza y hoy en día la necesitamos tanto o más que nunca. 
 
    ―¿Esperanza para creer en un paraíso después de fallecer? ¿Pensar que este lugar es solo una transición? ―No entendía por qué no mantenía la boca cerrada, no solía hablar con nadie sobre estos asuntos, le era suficiente con respetar las diferentes convicciones. 
 
    ―Para algunas personas es exactamente eso, tener la certidumbre de que les espera el Paraíso, y si esta creencia les sirve para vivir con el optimismo de que les aguarda algo mejor, ¿no te parece suficiente? ―Mar lo miró a los ojos, entendía que ese pensamiento era práctico, aunque ella no lo compartiera. No sabía qué había tras la muerte, pero estaba segura de que no era ni el edén ni el infierno. Estaba convencida de que no había nada, ahí se acababa todo―. Es, cuando menos, peculiar que tu forma de pensar sea esa; si no recuerdo mal estamos buscando una reliquia ligada a la tradición judía y a la cristiana.  
 
    Mar no supo cómo rebatir esa afirmación. Estaba en lo cierto. De hecho, ella se había formulado esa misma pregunta cientos de veces, y no estaba segura de la respuesta. Quizás quería demostrarse algo a sí misma, lo que ignoraba era el qué. 
 
    ―Por cierto, has comentado que contrajiste nupcias por la iglesia. ¿Estás casada? ―Asher cambió de tema al ver la indecisión que reflejaba el rostro de la mujer. Además, desde que había aludido a su condición, no había dejado de darle vueltas, él no había contemplado esa posibilidad y no entendía por qué, puesto que por su edad, lo más sensato, era pensar que había formado una familia. 
 
    ―Me casé cuando era demasiado joven y, como era de esperar, no salió bien. Me divorcié hace un año ―le dijo sin tapujos. 
 
    ―Lo lamento ―declaró, aunque había sentido cómo se quitaba un peso de encima, le había alegrado saber que había puesto fin a su matrimonio. 
 
    ―No tienes por qué. Es lo mejor que me ha pasado. Ahora soy feliz. ―Una afirmación que decía mucho. 
 
    ―¿Niños? 
 
    ―No. ―Mar se arrepentía de no haber tenido hijos, ya no contaba con que en un futuro cercano tuviera oportunidad de concebir. 
 
    ―Yo también estuve casado. 
 
    ―Lo sé ―confirmó Mar sin reservas. 
 
    ―¿Lo sabes? ―A él le resultó extraño, nunca había sacado ese tema a colación, y eso que desde que había aparecido en su vida, habían compartido muchos momentos confidenciales. Pero nunca habían mencionado sus relaciones pasadas. 
 
    ―Perdona, no pensaba que fuera un secreto. La gente habla. 
 
    ―Sí, ya me doy cuenta. Hay mucho chismoso. 
 
    ―No seas malo. Es parte de nuestra naturaleza humana. 
 
    ―Tienes razón. En mi caso han pasado casi diez años, ya lo he olvidado. ―Mar sospechaba que eso era lo que los separaba, un daño irreparable. 
 
    ―¿Y has mantenido alguna relación seria desde entonces? ―Mar se sintió incómoda después de soltar el interrogante, había advertido que estaba entrometiéndose en su intimidad. Pero no se disculpó. 
 
    ―He de reconocerte que no.  
 
    Tras esa revelación, ya no supo qué pensar, creía que entre ellos había una atracción física. Pero entonces, no comprendía que si estaba acostumbrado a mantener idilios pasajeros, por qué no había intentado algo con ella. Quizás se había equivocado y lo que percibía entre ellos era una ilusión. 
 
    ―¿Sigues pensando que se encuentra en Masada? ―Asher decidió cambiar de tema, la conversación se le estaba yendo de las manos y todavía no se encontraba en disposición de enfrentarse a lo que sentía por ella. Prefirió volver a charlar de trabajo, su zona de confort. 
 
    ―Sí, estoy convencida de ello. ―Mar reparó en el brusco cambio de tercio, resultaba evidente que lo había incomodado―. Es el camino más razonable que pudo seguir. El dilema es localizar el lugar exacto. Aunque también se me ocurre la posibilidad de que la enterraran en algún punto entre Jerusalén y Masada, pero creo que no es factible. No perderían el tiempo en una labor tan costosa cuando la provincia de Judea estaba repleta de romanos intentando detener las sublevaciones. 
 
    ―Tiene sentido. Pero me desmoraliza el saber que se ha buscado durante tantos años sin obtener ningún resultado. Me extraña que no pasara por la mente de algún experto esta teoría. 
 
    ―También existe el riesgo de que todo sea un mito. ―Idea que no era ninguna locura, pensaron ambos al unísono. 
 
    En cuanto se terminaron la consumición, Mar supo que era hora de irse a dormir. El cansancio la había sobrevenido de súbito, quizás esa última especulación la había desalentado. 
 
    ―Creo que es hora de marcharme. 
 
    ―Te acompaño ―le propuso Asher antes de dar el último trago a su whisky. 
 
    Subieron en el ascensor manteniendo un tenso mutismo. Mar se fijó en las ojeras que empezaban a aparecer en el rostro de su compañero. Lo veía extenuado. Anduvieron por el largo pasillo, demasiado agotados como para abrir la boca. Cuando llegaron ante la puerta de la habitación de Mar se detuvieron para despedirse. 
 
    ―Muchas gracias por la velada. Es agradable disfrutar de tu compañía en estos ratos de distensión. ―Mar se acercó a darle un par de besos en las mejillas, pero no pudo evitar besarle demasiado cerca de los labios, sentía curiosidad por ver su reacción. Sin embargo, al separarse, comprobó que las facciones de Asher se mantenían imperturbables. Dictaminó entonces, que la atracción mutua solo había formado parte de su imaginación, que únicamente era ella la que padecía de tentaciones. 
 
    ―Para mí también ha sido un placer. 
 
    Asher se dio la vuelta y se encaminó al ascensor mientras ella observaba cómo se alejaba hasta desaparecer tras sus puertas, instante en el que sus miradas se cruzaron y él le mostró una de sus cautivadoras sonrisas. 
 
    Antes de irse a dormir fue al baño a refrescarse la cara con agua fría, no entendía su comportamiento, no era habitual en ella, sobre todo obteniendo tan pocos resultados. Decidió que lo mejor sería olvidarse de él, había venido a Israel a cumplir su sueño, no a conocer a ningún hombre; luego pensaba desterrar ese gusanillo que se había instalado en su cuerpo desde que lo había conocido. 
 
    Tras quitarse a Asher de la cabeza, se metió en la cama. Le esperaban jornadas laborales muy intrincadas como para complicárselas en una relación sentimental. 
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Tras varios meses de analizar el terreno en la nueva ubicación propuesta por Mar, en donde consideraban con más probabilidad descubrir el tesoro, se dieron de bruces con una pared que no estaba cincelada en la roca como el resto. Aparentaba haber sido construida deprisa y corriendo. Los ladrillos de adobe que la levantaban eran de diversos tamaños y formas; parecía increíble que después de tanto tiempo hubiera aguantado en pie, pensaron Mar y Asher mientras la contemplaban. 
 
    Comenzaron a palparla, daba la impresión de que se iba a deshacer, aunque aún resistía, el material se hallaba muy degradado, lo que no les extrañó. Pero hubo algo que les llamó la atención, aun estando bajo tierra, generaba una pequeña corriente de aire. 
 
    ―¿Da al exterior? ―preguntó Mar sin comprender de dónde vendría la suave brisa. 
 
    ―No tiene sentido. ―Asher comprobó de nuevo los planos―. Tras ella ha de haber más montaña o, en todo caso, alguna estancia. Lo único que se me ocurre para averiguarlo es derribarla. 
 
    Mar pensaba que esa pared, más que tener historia, estaba ocultando algo tras ella. Podría ser cualquier cosa. Se le pasó por la cabeza que allí hubiera cadáveres emparedados, sin embargo sabía que el rito funerario judío no contaba con esa forma de enterramiento, así que se relajó intentando que sus oscuras reflexiones no le nublaran la mente.  
 
    Asher se hizo con un mazo con el que golpear el muro. Se colocaron las gafas de protección y las mascarillas antipolvo y, con sumo cuidado, comenzó a percutir la pared, no estaban seguros de lo que encontrarían al otro lado.  
 
    Cuando hubo creado un agujero lo suficientemente grande para echar un vistazo, el arqueólogo se asomó portando una linterna. Mar lo miraba expectante y nerviosa. 
 
    ―No veo gran cosa ―dijo apartándose a la par que Mar se colocaba en la misma posición que él acababa de abandonar, alumbrando el interior con su frontal, esperando destapar algo que apoyase su hipótesis. 
 
    ―Tienes razón, no se ve nada. A unos centímetros hay otro paredón. ―Mientras hablaba introdujo su mano en el agujero para calcular la distancia a la que podía encontrarse―. ¿Quizás cincuenta centímetros? ―conjeturó, valorando hasta donde había introducido el brazo. 
 
    ―Habrá que tirar el muro por completo. 
 
    Antes de continuar, uno de los jóvenes de apoyo en el equipo se acercó con una manguera y regó la zona, procurando reducir la gran cantidad de polvo que se había levantado. Cuando concluyó, Asher reanudó la tarea.  
 
    Mar se sentía inútil mirando sin hacer nada, así que buscó a su alrededor y localizó una maceta con la que ayudó al arqueólogo en la demolición. Entre ambos, tras un largo rato de pesado trabajo, lograron tener la suficiente pared derruida para distinguir lo que ocultaba. 
 
    El estudiante repitió su tarea volviendo a echar agua por la zona. Mar no estaba segura de si había sido mejor el remedio que la enfermedad. Era verdad que ya no había una polvareda en el ambiente, pero el lugar se había convertido en un sitio resbaladizo y embarrado, lo que hacía que la española se sintiese torpe a cada paso que daba en su avance; le costó colocarse en medio del agujero creado, a poca distancia de su colega. 
 
    Cuando levantó la mirada tras decidir que ya no necesitaba observar el suelo para no patinar y perder el equilibrio, su frontal apuntó al muro que tenía delante. Su mandíbula se desencajó por la impresión del hallazgo, ni siquiera había advertido que Asher exhibía el mismo gesto de estupefacción que ella. 
 
    ―Tráeme la rasqueta ―le solicitó con ímpetu al joven que seguía a sus espaldas sin poder ver lo que ellos estaban contemplando. Como le había requerido, el muchacho le entregó la herramienta con la que Mar comenzó a limpiar la piedra. 
 
    ―Es impresionante ―las palabras de Asher fueron dichas en un susurro. Nunca se había topado en ningún yacimiento con un muro de esas características.  
 
    Ante ellos se levantaba una pared de piedra en la que había labrado un candelero y, alrededor de este dibujo, un rectángulo que aparentaba crear una brecha en la roca. 
 
    Asher emprendió la tarea de hacer fotografías con su móvil de lo que estudiaban sus ojos, mientras la arqueóloga con cuidado rascaba los bordes de la roca. 
 
    ―Parece una puerta ―sentenció Mar mientras seguía con su labor―, ¿qué opinas? 
 
    ―Creo que sí, pero fíjate en lo que hay labrado. ¿No te dice nada? 
 
    ―Es una menoráh, posiblemente represente al candelabro de siete brazos que se llevaron del Templo de Salomón los romanos antes de destruirlo. 
 
    ―Entonces, ¿piensas lo mismo que yo? ―ambos estaban deslumbrados por el descubrimiento, seguros de que se estaban acercando a lo que buscaban. 
 
    ―Creo que es una señal. En el Templo de Jerusalén se guardaban los dos objetos, tal vez este dibujo sea una pista. ―Mar estaba muy emocionada, incluso se percataba de que sus manos temblaban por la agitación que sentía.  
 
    Siempre había creído en su hipótesis, aunque podía resultar tan válida como cualquier otra, sin embargo, nunca hubiera pensado que realmente lograran dar con un indicio de la existencia de la reliquia. En más de una ocasión había llegado a la conclusión de que perseguía una quimera, que en verdad se trataba de una leyenda, un mito pretendido por unos y desmitificado por otros. Estaba convencida de que si llegaban a hallar su rastro, el reconocimiento de que lo sucedido fue una realidad, cambiarían la forma de ver el mundo actual. Se demostraría la existencia de Dios. O tal vez con ese hallazgo se descubriera algo muy distinto, ¿se podría tirar por tierra la base del cristianismo? Mar se daba cuenta de que si no iban desviados con sus razonamientos tenían algo peligroso entre manos. Desde luego, de lo que no dudaba, es que un descubrimiento de esa magnitud revolucionaría la forma de pensar de muchos. Esa reflexión la asustó, pero no podía dejar pasar la oportunidad de ser partícipe. 
 
    ―Es algo singular. ―Mar dejó lo que estaba haciendo para prestarle atención. 
 
    ―¿A qué te refieres? 
 
    ―Era frecuente que enterraran los tesoros, no que crearan una sala para ellos. ―La arqueóloga no pudo negar lo evidente, era verdad que muchos judíos se ocuparon de soterrar sus riquezas cuando se vieron amenazados, de forma que pudieran ir a buscarlas a posteriori―. Si creemos que la reliquia está tras este muro, no estamos hablando de un enterramiento. 
 
    ―Mira a tu alrededor, hacer un agujero en la roca es más complicado que crear un par de muros. ―Otra vez el argumento de la española no se podía rebatir. Si estaba en lo cierto, tal vez habían dado con algo trascendental. 
 
    Tras largas horas de arduo trabajo, intentando averiguar si lo que tenían ante sí era o no una puerta, buscando la manera de abrirla, decidieron que era momento de irse a descansar. Eran las tantas de la mañana y estaban exhaustos; les escocían los ojos por el polvo y les dolían las manos de sujetar las herramientas. Hacía ya mucho tiempo que no quedaba ni un alma en el lugar. Ni siquiera habían avisado a Yalon y a Nazir con lo que se habían topado, nadie más que ellos lo sabía, ni el estudiante que los había asistido se podía imaginar las implicaciones del descubrimiento. 
 
    En esta ocasión montaron un par de tiendas de campaña para pasar la noche, ir hasta la ciudad a esas horas hubiera sido una locura. 
 
    Mar estaba tumbada dentro de su saco, intentando dormir, pero era incapaz de relajarse, se encontraba demasiado excitada por los acontecimientos del día. Tras darse cuenta de que esa noche no pegaría ojo, se dispuso a abandonar la tienda para tomar un poco el aire. Al salir, percibió el frío de la noche, las temperaturas eran más bajas de lo que esperaba, por ello, se cubrió con un forro polar. Giró sobre sí misma y, entonces, halló a Asher sentado junto a una hoguera. Se acomodó a su lado con sigilo, no quería interrumpirle en sus reflexiones. 
 
    ―¿Tú tampoco puedes dormir? ―preguntó Asher al notar su presencia. 
 
    ―Tras el día de hoy me es imposible, no puedo dejar de pensar en lo que hemos descubierto. ―Asher la observó con cautela. 
 
    ―En realidad no hemos dado con nada. Solo con una pared de roca en la que hay grabada una menoráh. No sabemos si tiene algún significado. ―Sus palabras bajaron a la española de las nubes. Ella percibía que su deseo por toparse con algo había engrandecido el hallazgo. Le vino bien ese jarro de agua fría. 
 
    ―Sabes cómo desilusionar a una chica ―replicó mordaz. 
 
    ―¿Quieres un trago? 
 
    ―¿Un trago? ―repitió Mar extrañada. Asher tenía una taza en la mano y ella suponía que estaría tomando café. 
 
    El arqueólogo sacó una petaca del bolsillo interior de su chaqueta y le sirvió un whisky en otra taza.  
 
    ―A mí me relaja ―explicó para después dar un sorbo a su bebida sin quitar la vista de la mujer. 
 
    Mar hizo lo propio. El calor que le produjo el alcohol al pasar por la garganta y el sabor que se le quedó en la boca hizo que mostrara un gesto de repugnancia algo más exagerado de lo que le hubiera gustado. Asher no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    ―Está fuerte ―se disculpó avergonzada. 
 
    ―¿Se te ha ocurrido pensar que no sea nada? Que simplemente alguien se entretuviera tallando dibujos en la piedra, tal vez a modo de decoración. Cuando estuvieron sitiados, es posible que algún judío se tranquilizara realizando trabajos manuales. 
 
    ―Es una opción en la que no me apetece pensar, quiero creer que tras ese muro hay algo. Sea lo que sea. Me da igual. Estoy convencida de que encontraremos algo notable ahí detrás. En estos meses de trabajo no hemos localizado nada similar, nada tan extraordinario cincelado en la roca. Es magnífico y el esfuerzo que conlleva hacer una obra de esas características… pienso que no lo harían porque sí. 
 
    Ambos se quedaron en silencio contemplando el bamboleo de las llamas, cada uno abstraído en sus cavilaciones. 
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    A primera hora de la mañana, Mar y Asher le mostraban a los profesores Mizraji y Elkayim la pared grabada, al igual que a algunos estudiantes, los más competentes. Todos se quedaron anonadados al contemplar la menoráh dibujada en la roca.  
 
    ―¡Impresionante! ―dijo Yalon tras ver el hallazgo de sus compañeros―. En Masada se han descubierto mosaicos y frescos, pero no grabados en roca. Y, desde luego, nada tan exquisito. 
 
    Los presentes estaban asombrados, ninguno hubiera pensado toparse con algo de ese calibre, sobre todo porque no se encontraban en el palacio, sino en el lugar donde habitaba gente humilde. 
 
    Tras la sorpresa inicial, los alumnos volvieron a sus quehaceres y los cuatro investigadores principales se quedaron solos en la gruta. 
 
    ―¿Creéis que este muro oculta algo? ―preguntó el pelirrojo extrañado por las esperanzas reflejadas en el rostro de sus compañeros. Tenía que reconocer que lo que habían encontrado era, cuando menos, una rareza, pero de ahí a pensar que tras esa pared de piedra había escondida alguna antigualla, era mucho suponer. 
 
    ―Eso esperamos, aunque no estamos seguros de qué podrá ser ―mintió Asher. No le había confiado a nadie del equipo tras lo que andaban. Lo más probable es que le hubieran tomado por un lunático. 
 
    ―Lo primero es saber cómo podemos abrir esa puerta. ―Mar resultó tan pragmática como era su costumbre. 
 
    ―¿Por qué crees que es una puerta? ―el que habló fue Yalon. La española lo miró desconcertada. 
 
    ―¿Qué estimas que es si no? ―Por su cabeza no había pasado otra posibilidad, a ella le había parecido en todo momento una entrada, un acceso al otro lado, y no se había parado a analizar otras opciones. 
 
    ―Lo mismo es una señal que te indica el camino a seguir. ―Contemplaron el candelabro en detalle, analizándolo desde el punto de vista que acababa de exponer Yalon. La menoráh se encontraba en una posición inclinada, Mar había pensado que podía deberse a las prisas por ocultar el objeto antes de que los romanos aparecieran, pero pudiera ser que el arqueólogo no estuviera equivocado y guardara otro significado. 
 
    ―Además, una puerta esculpida en la piedra es mucho trabajo para el poco tiempo con el que contaron ―reflexionó Mar, expresando su pensamiento en un susurro que solo escuchó Asher―, cosa que no se adecúa con el muro que lo cubría. ―Mar recordó que al toparse con el tabique de adobe, de inmediato razonó que había sido construido con prisas. 
 
    ―¿Has dicho algo, Mar? ―preguntó Yalon. 
 
    ―No, solo pensaba en alto. ―Mar se regañó, tenía que tener cuidado con lo que exteriorizaba puesto que nadie conocía su verdadera empresa. 
 
    ―Si te fijas, el brazo central parece una flecha que nos indica una dirección ―convino Nazir. 
 
    Sin pensárselo dos veces, la arqueóloga se introdujo entre los restos del muro de adobe que aún quedaba levantado y la pared de piedra, se dirigió a la derecha y palpando con la mano se encaminó hacia la dirección marcada por el brazo de la menoráh. 
 
    ―Aquí hay algo ―estaba alucinada. Mar había metido la mano en un agujero repleto de telas de araña, por el que notaba una fría corriente, supuso que de ahí saldría el suave viento que sintieron el día anterior. En el agujero había tocado algo, parecía un paquete envuelto en una tela que se estaba deshaciendo entre sus dedos. Con cuidado de estropearlo lo mínimo, lo cogió y, tras sacarlo de la oquedad, se lo mostró a los demás, todos ellos exhibieron el mismo gesto de fascinación que tenía ella; querían saber qué arropaba ese vetusto tejido. 
 
    Lo dejó sobre la mesa ―en la que había un gran despliegue de mapas y detalles escritos de la excavación que tuvo que apartar para dejar espacio―, y comenzó a desempaquetarlo con meticulosidad, sirviéndose de unas pinzas. No sabía qué podría envolver y menos si se encontraba en idénticas condiciones que la tela que lo rodeaba, puesto que esta se descomponía con suma facilidad.  
 
    Lo que se reveló ante ellos los dejó abrumados. 
 
    Se trataba de una piedra circular y aplastada, similar a un disco de hockey, en la que había tallada un cofre. Nadie dijo nada, pero por la cabeza de todos ellos apareció una única imagen. Si Nazir y Yalon nunca habían tenido en mente ese objeto, en ese momento no había otro pensamiento que ocupara sus cabezas. 
 
    Mar dio la vuelta a la piedra con celo. En el anverso había una inscripción labrada en hebreo, además de un pequeño saliente. 
 
    ―Parece una llave ―sugirió Asher. La arqueóloga había pensado lo mismo que su compañero. 
 
    Todos se acercaron a ver si eran capaces de leer el epígrafe, pero ninguno pudo descifrarlo. 
 
    ―Es hebreo antiguo. Espero que no nos cueste mucho traducirlo. Conozco a un catedrático experto en lenguas antiguas y más específicamente en el hebreo de la versión bíblica, él nos podrá hacer una traducción literal de lo que dice ―dictaminó Yalon. 
 
    Mar se sorprendió con esa afirmación, tenía entendido que aunque la versión actual del hebreo y la bíblica eran muy diferentes, ya que la segunda quedó en desuso por el 400 d.C., los israelíes eran capaces de comprenderla, y eso mismo les planteó. 
 
    ―Tienes razón ―confirmó el arqueólogo―, pero si hacemos una traducción libre, podemos desorientarnos en vez de avanzar en la investigación. Tenemos que saber lo que está escrito de forma fiel. 
 
    Capturó una imagen con el móvil y se la envío por email a su amigo catedrático. 
 
    ―El mensaje sigue en la bandeja de salida, voy al exterior para conseguir señal ―les dijo después de hacer algunos aspavientos con el aparato sin acumular ni una raya de cobertura. 
 
    Yalon abandonó la sala mientras los tres arqueólogos examinaban la piedra, intentando comprender cuál sería la función para la que la crearon y cómo podrían utilizarla. 
 
    ―Y aunque no sea una traducción exacta, ¿qué hay escrito? ―La curiosidad de Mar la estaba volviendo loca, tenía conocimientos de hebreo, pero no era capaz de entender algunas de esas letras, se sintió estúpida, sobre todo intuyendo que sus compañeros comprenderían lo que allí estaba manuscrito. 
 
    ―Algo así como la luz te mostrará el camino ―tradujo Asher no muy convencido. Nazir manifestó su acuerdo con un gesto afirmativo. 
 
    Seguían observando el objeto, intentando dilucidar el significado de esas palabras y su función, cuando Yalon regresó de nuevo a la sala. 
 
    ―He hablado con mi amigo. Ahora mismo no puede atenderme, está de celebración. Se encuentra en la Bar Mitzvá de su sobrino, la ceremonia que realizamos al alcanzar la madurez ―le explicó a Mar. Ella tenía alguna noción sobre ese rito, sabía que cuando los varones judíos contaban con trece años se convertían en adultos ante la ley judía―. Me ha dicho que mañana a primera hora analiza la imagen que le he enviado en la Facultad y, en cuanto sepa algo, nos informa de lo que descubra. 
 
    Tras varias horas de estudiar el muro y el disco, decidieron dar por finalizada la jornada. Coincidían en que no podrían avanzar más hasta no averiguar el significado del texto grabado en la piedra. Esperaban que eso los ayudase a progresar. 
 
    Como el descubrimiento realizado en las últimas horas les parecía significativo, algo con lo que en ningún momento se habían esperado tropezar, decidieron ir a celebrarlo.  
 
    Mar introdujo el disco en una bolsa de plástico, sin embargo, en vez de catalogarlo y conservarlo en una caja junto con el resto de hallazgos, decidió guardarlo en su bolso protegido por su fular. Nadie se fijó en su acción, concentrados en su charla y emocionados por las novedades del día. Todos pensaban que la española se estaba ocupando de inventariar la supuesta llave. Mas la intención de la arqueóloga era otra, quería continuar analizándola en la habitación de su hotel, había algo en ella que le resultaba familiar. Sus compañeros no se dieron cuenta del hurto, ninguno dudó en que había hecho lo que correspondía ya que estaba prohibido llevarse piezas de la excavación.  
 
    Mar les iba a comentar sus recelos respecto al objeto, pero tuvo un presentimiento extraño, así que prefirió callar. Al fin y al cabo, si todo estaba en orden, al día siguiente lo devolvería y ninguno de sus colegas se daría cuenta. 
 
    Ya en Jerusalén, Yalon seleccionó un pequeño restaurante kosher en el centro de la ciudad. Mar empezaba a acostumbrarse a algunas tradiciones judías, pero echaba de menos ciertas comidas. Tal vez fuera porque cuando algo estaba prohibido la naturaleza humana tendía a notar su falta, puesto que siendo realista, tampoco es que llevara una dieta muy diferente en España. Aunque tenía claro que lo primero que haría al regresar a casa sería ir de mariscada. 
 
    No concebía por qué unos alimentos eran considerados puros y otros no, que los animales con pezuñas y rumiantes fueran puros o algunas aves específicas también entraran en ese grupo, lo mismo que los peces con aletas y escamas, dejaba en mal lugar al resto, y según lo que recordaba de catequesis: todos somos hijos de Dios, todos hemos sido creados por Él. Ella sospechaba que tenía que ver con que esas criaturas en particular eran las más frecuentes en la época en la que se creó la norma. 
 
    Acababan de pedir el postre cuando Yalon habló dejando a Mar y Asher boquiabiertos: 
 
    ―¿Estamos buscando el Arca de la Alianza? ―El gesto de ambos arqueólogos daba a entender que Nazir y Yalon habían estado conversando sobre ello, pero era el mayor el que se había atrevido a preguntarles directamente la cuestión que rondaba por sus cabezas. Llegados a este punto, Asher sabía que no podía seguir ocultando esa información. 
 
    ―Es una posibilidad ―contestó sin comprometerse. 
 
    ―¿Realmente creéis en su existencia? ―Nazir, aun siendo creyente, consideraba que era un mito y, de haber existido, estaba convencido de que se había perdido tras tantos siglos desaparecida. 
 
    ―¿Cómo habéis llegado a esta conclusión? ―interrogó Asher haciendo caso omiso a la pregunta lanzada. Sabía a la perfección que sus colegas nunca la hubieran ubicado en Masada. 
 
    ―No estamos ni ciegos ni sordos. Aunque es obvio que intentáis guardar el secreto, llevamos meses trabajando codo con codo. ¿Por qué pensáis que está escondida en la fortaleza? ―volvió a consultar el pelirrojo. 
 
    ―Mi teoría ―comenzó Mar― es que fue trasladada desde el Templo de Jerusalén hasta Masada. Los judíos iban a ser dominados por los ejércitos romanos. Sus levantamientos no iban a llegar muy lejos frente a las vastas tropas encargadas de terminar con la sublevación. No tenían tiempo para esconder el Arca y sabían que el Templo sería saqueado cuando fueran sometidos. Por ello, presumo que un grupo escapó de la ciudad con la reliquia. ―Se detuvo unos segundos para ver si sus colegas seguían sus razonamientos, al asegurarse de que tenía toda su atención, continuó―: El lugar que creo más lógico para guarecerse en aquella época es Masada que ya acogía a los judíos más radicales: zelotes y sicarios. De hecho, recordemos que se convirtió en el último bastión judío.  
 
    La mesa se quedó en silencio, Yalon y Nazir asimilando la información recibida y Mar y Asher expectantes a la opinión de los catedráticos, sin embargo, ninguno de ellos dijo nada, por lo que Asher apoyó la disertación de la española. 
 
    ―Que sea o no una realidad está por verificar. Los historiadores localizan la reliquia, por última vez, en el Templo de Salomón, pero cuando los romanos entraron en él, antes de su destrucción, allí no la encontraron. Me parece una opción viable y a tener en cuenta que la transportaran a Masada tal y como ha expuesto Mar. 
 
    ―Pero es como buscar el Santo Grial, objetos de leyenda que solo interesan a los… ―Nazir se calló al darse cuenta de que estaba a punto de insultar a sus colegas. 
 
    ―Incautos ―terminó la frase Asher―. No sé si Mar y yo pecamos de ingenuos. Lo que sí te digo es que su teoría tiene sentido y nadie nunca en Masada ha tropezado con algo similar a lo que nos hemos topado nosotros en las últimas horas. Quizás el Arca no exista, o tal vez sí, pero nunca llegue a aparecer. Lo único que te digo es que esa utopía nos está conduciendo a algo. Aún no sé a qué, no obstante creo que es un comienzo extraordinario.  
 
    El mutismo reapareció en la mesa, cada uno analizaba la conjetura mencionada, sus mentes divagaban por derroteros dispares. Nazir fue el que rompió el silencio que se había formado: 
 
    ―¿Sabéis que una de las teorías que existen sobre la función del Arca es que se trata de un portal interdimensional? Hace de puente entre bandas de frecuencia de diferentes dimensiones, algo similar a los agujeros de gusano que permiten viajar a través del tiempo. ¿Os imagináis? ―dijo medio en broma medio en serio.  
 
    ―También se dice que es de origen extraterrestre. Pero eso no son más que chorradas ―refutó Mar. 
 
    ―¿Y por qué crees que esas especulaciones son tonterías, pero admites que existe e imagino que esperas que contenga las Tablas con los diez mandamientos? ―Mar sabía que Yalon tenía razón. No la idea de que hubiera sido creada por extraterrestres ni que fuera un portal entre dimensiones, sino el concepto del Arca en sí misma. En verdad, la creencia de su existencia era puramente religiosa, aparecía en la Biblia, y teniendo en cuenta que ella no aceptaba casi nada de lo que allí había escrito, ¿cómo podía sostener que era una realidad? Sus propias reflexiones eran contradictorias. 
 
    ―Estás en lo cierto, es un disparate. Y, en efecto, si hay Arca pienso que es posible que guarde las Tablas. Nos enfrentamos a descubrir una reliquia que demuestre, no sé, tal vez, la existencia de Dios. No puedo estar segura. Pero de lo que no dudo es de los historiadores que la han citado en sus manuscritos. Ellos corroboran que el último lugar en el que fue custodiada es el Templo de Jerusalén. Por lo que veo, ambos la consideráis una quimera. Y no digo que no sea así, a pesar de ello, creo que es algo tangible y que vamos por buen camino ―remató Mar la conversación dándola por finalizada. Se sentía incómoda sabiendo que sus propios compañeros de excavación pensaran en su hipótesis como un despropósito. Era evidente que Asher al silenciarlo solo había intentado protegerlos a ambos de las mofas.  
 
    Nazir fue a replicar a la española, pero Asher no se lo permitió. Sus posturas habían quedado expuestas y no serviría de nada continuar. Prefería que esa noche reflexionaran sobre lo acaecido durante el día y alcanzaran sus propias conclusiones.  
 
    ―Creo que es mejor que pidamos la cuenta y vayamos a descansar. Estamos agotados. ―Levantó la mano, avisando al camarero para que les llevara la nota.  
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    El legatus legionis se encontraba leyendo un despacho del emperador Vespasiano que no resultaba nada halagüeño. En Roma las cosas se complicaban, el Senado estaba indignado por la situación en Masada y ponía en entredicho al propio emperador. Era evidente que querían hacerse con la púrpura y encargarse de gobernar el Imperio. Vespasiano le conminaba a avanzar y terminar con esos judíos de una vez por todas.  
 
    En la capital del Imperio no eran capaces de comprender por qué le estaba llevando tanto tiempo acabar con un reducido grupo de rebeldes, aun cuando se encontraran resguardados en una fortaleza de las características de Masada. Un lugar en el que no les faltaban provisiones y no sufrían de ninguna carencia, justo lo contrario que sus hombres.  
 
    Los burócratas no atendían a razones, querían hechos y él no les estaba facilitando ninguna noticia que constatara algún progreso en su empresa.  
 
    El general Silva depositó la misiva sobre la mesa y dio un fuerte manotazo al enser. «Me gustaría ver a esos conspiradores aquí, a ver cómo salían de esta», pensó irritado.  
 
    En ese momento, Cayo Máximo entró en la tienda acompañado por Casio Galo y Quinto Meridio. Solo esperaba que trajeran buenas noticias, no aguantaría otro obstáculo más en su camino hacia la conquista de esa fortificación que iba a acabar con su salud y con la de todos los que acampaban allí.  
 
    Nada más atravesar la lona que hacía la función de puerta del praetorium de campaña y tras el saludo marcial, comenzaron a informarle de las nuevas que traían. 
 
    ―Señor, la rampa está casi terminada, en unas semanas la concluiremos ―le informó Cayo Máximo. 
 
    ―Es el momento de comenzar con la construcción de una torre de asedio, señor ―lo apremió el tribuno Meridio. 
 
    ―Tendríamos que crear una torre de asalto de al menos setenta codos de altura de modo que nuestros escorpiones y balistas alcancen el objetivo ―propuso Casio Galo. 
 
    ―Para mantener una torre de esas características habrá que reforzarla con hierro. ―El maestro de obras sacó un pergamino de debajo de su coraza en el que aparecía dibujado un boceto con su planteamiento.  
 
    Se acercaron al escritorio del general donde Cayo Máximo desplegó la lámina que portaba para explicarles cómo la había concebido. 
 
    ―Como decíamos, ha de estar reforzada con hierro y medir unos setenta codos, en el piso superior se situarán los escorpiones y balistas para atacar la fortaleza de forma que los zelotes tengan que resguardarse de nuestro asalto y no puedan devolvernos el golpe. Y en el nivel inferior colocaremos un ariete que estará continuamente chocando contra la muralla hasta conseguir abrir una brecha. Para soportar esta estructura necesitaremos que la base de la rampa sea un cuadrado de al menos cincuenta y seis codos de lado.  
 
    Al considerar en detalle cómo se construiría la torre, eludiendo los temas técnicos puesto que confiaba plenamente en Cayo Máximo, el general Silva estimó que era una magnífica idea. Con la fuerza de un ariete de esas dimensiones, el muro no podría aguantar mucho tiempo en pie, además el anular a los judíos con los escorpiones evitaría que los atacasen desde lo alto de las murallas. Era su única oportunidad y no pensaba desperdiciarla.  
 
    Si cumplían fechas y el plan funcionaba no llegarían a pasar el verano en ese lugar, algo que alegraría y tranquilizaría a los legionarios y al mismo Vespasiano. El ver que el final de la contienda se acercaba era la mejor noticia que podía recibir en esos instantes. 
 
    ―Máximo, ocúpate de traspasar algunos de los esclavos que se dedican al levantamiento del agger a la construcción de la torre de asalto. ―El optio asintió conforme. 
 
    Flavio Silva no podía permitirse el lujo de que sus soldados trabajasen en algo tan fatigoso teniendo en cuenta lo débiles que se encontraban, y más cuando la contienda que llevaban meses esperando se acercaba. 
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    Acababan de terminar de empacar las cosas que consideraban indispensables para el viaje que las esperaba, básicamente agua, algo de comer y un par de objetos que pertenecieron a Abraham. Todavía lo echaban en falta. El tiempo acabaría haciendo que lo superaran, pero nunca que le olvidaran.  
 
    Las tres mujeres estaban nerviosas por la aventura a la que tendrían que enfrentarse, conocían los peligros a los que se exponían, pero como Abraham habían intuido, ellas también pensaban que era la única oportunidad de salir de allí con vida y ser libres. Lucharían con todas sus fuerzas para conseguirlo aunque perecieran en el intento. 
 
    Como aún no había anochecido, se acomodaron alrededor de la mesa aguardando el momento oportuno. Helena no podía estarse quieta, se levantaba del banco, cruzaba un par de veces la cocina y volvía a sentarse. Como su madre y su hermana, estaba asustada, pero a la vez le preocupaba sobremanera que Simón no apareciera, y por la última conversación que habían mantenido, no guardaba muchas esperanzas de que se presentara. Esa sensación de pérdida la estaba matando. Saldría de dudas en unas horas, pero intentaba prepararse para lo peor, asumir que harían el viaje solas y, lo más horrible era aceptar que no volvería a verlo. 
 
    Cuando la ventana de la cocina les mostró la oscuridad afincada en el exterior, anunciando que el sol ya se había ocultado, se pusieron en pie, recogieron el reducido equipaje con el que se marchaban y abandonaron el que había sido su hogar durante los últimos años. Antes de salir, se giraron para despedirse del lugar guardando en sus mentes los bonitos instantes alrededor de esa mesa junto a Abraham. 
 
    Tras atravesar la puerta principal de la vivienda, Helena miró a derecha e izquierda, todavía con el ánimo de que Simón apareciese doblando una esquina, sin embargo tal cosa no sucedió. Su corazón se había roto en mil pedazos, le dolía tanto el pecho que le costaba respirar. Pero debía ser fuerte, por su padre, le había prometido que sacaría de allí a su ima y a Myriam y no rompería su palabra. No podía esperar más, así que comenzó a andar tras su familia con paso decidido en dirección a la sinagoga, confiando en no cruzarse con nadie en el camino. No quería dar explicaciones que no tenía, ni tampoco arrepentirse de la decisión tomada. 
 
    En el trayecto no se toparon con un alma, todo el mundo se debía de hallar en casa cenando o en la muralla observando las actividades de los romanos. Últimamente era a lo que se dedicaban los residentes de la fortaleza cuando disponían de tiempo libre, a observar qué barruntaba el enemigo. 
 
    Helena vigilaba su espalda cada pocos segundos, aguardando que Simón apareciera de un momento a otro. No quería perder la esperanza, quizás algo le hubiera entretenido. 
 
    Llegaron a la sinagoga, su último destino antes de comenzar el viaje. En el templo no se encontraron con nadie, ni siquiera tropezaron con el rabino que solía estar allí rezando a todas horas. Este acontecimiento las hizo respirar con tranquilidad.  
 
    Salvaron la zona de culto y bajaron por unas escaleras que las guiaron a una verja, se detuvieron ante ella al comprender que estaba cerrada con un enorme candado. Helena sacó la llave que su padre le había entregado antes de morir y tras varios intentos para abrirlo, lo logró. Le temblaban tanto las manos que le había costado introducir la llave, cuando lo consiguió, con un leve movimiento pudo abrir el viejo cierre. 
 
    Justo en ese momento, escucharon cómo el portón del templo se cerraba con un fuerte golpetazo. Las tres entraron en el oscuro pasillo que tenían delante, con cuidado de no hacer ningún ruido, se imaginaban que el rabí habría regresado y no querían que descubriera su presencia. 
 
    Oyeron pasos acercándose. Helena comenzó a cerrar la verja, temerosa de que los goznes chirriaran con el desplazamiento, cosa que ocurrió por lo avejentados que se hallaban. Para ellas el sonido producido fue como un enorme grito proveniente de la puerta, dedujeron que el rabino lo habría advertido, era imposible no hacerlo. Se ocultaron entre las sombras y aguantaron la respiración a la espera de que esos pasos que se aproximaban continuaran su camino sin detenerse, sin embargo su deseo no se cumplió. 
 
    ―¡Helena! ―susurró una voz que la joven reconoció de inmediato. 
 
    ―¿Simón? ―respondió ella en el mismo tono. Entonces lo vio asomarse a la pequeña escalinata que lo llevaría directo a donde se ocultaban. 
 
    Helena abrió la verja y se lanzó a sus brazos. Había venido y ese hecho la convertía en la mujer más feliz del mundo, se sentía muy agradecida por ello, sin él estaba perdida. Ahora que la acompañaba, sus fuerzas no flaquearían, lo conseguirían. Había tenido dudas de que apareciera, sobre todo cuando no se había presentado al ponerse el sol, pero al final eso no importaba, lo realmente significativo es que se encontrara ahí, con ella y su familia.  
 
    ―Siento haber tardado, Dositeo no me dejaba ir ―se disculpó susurrándoselo al oído mientras la estrechaba entre sus brazos. No le había esperado, acto que no lo había sorprendido, pero gracias a Dios, las había encontrado antes de que desaparecieran en los túneles, camino que él sería incapaz de seguir sin unas directrices.  
 
    Había tenido dificultad para tomar la decisión de ir con ellas o no, todas sus dudas ocasionadas por la cobardía de desentenderse de la lucha que se avecinaba. Pero sabía que no podría dejar marchar a Helena, la amaba y hubiera sido el mayor error de su vida abandonarla. 
 
    ―Será mejor que continuemos ―observó mientras separaba el cuerpo de la muchacha del suyo. Ella asintió mostrando su conformidad. 
 
    Alcanzaron a Sarah y a Myriam que los observaban en el pie de la escalera con una sonrisa dibujada en el rostro. Ambas habían notado el desasosiego de Helena porque Simón no se había presentado y el que, al final, hubiera comparecido, era prometedor. 
 
    Cerraron la verja y volvieron a colocar el candado tal y como se lo habían encontrado, cuantas menos huellas dejaran de su paso por allí, mejor. 
 
    Avanzaron por el oscuro corredor. Simón había traído una antorcha que encendió en un santiamén para poder distinguir el camino. Helena se lo agradeció con la mirada, «¿cómo no había caído en esa obviedad?» se preguntó a la par que se regañaba a sí misma por su estupidez. 
 
    Helena advertía cómo los roedores corrían entre sus pies, intentó no pensar en ello, las ratas la ponían enferma. Si mostraba su debilidad ante esos pequeños mamíferos, algo tan ínfimo en comparación a lo que tendrían que pasar en los próximos días, no era capaz de imaginarse cómo sería llevar a cabo la última voluntad de su padre. Tarea que le había encomendado a ella, no a su hermana ni a su madre, solo a ella. No podía defraudarle. Tenía que demostrar su fortaleza. 
 
    El túnel estaba impregnado de un olor apestoso, una mezcla de cerrado, humedad y excremento de roedor. Todo ello junto hacía que las arcadas le sobrevinieran a cada paso, pero con estoicismo se contuvo.  
 
    Tal y como le había indicado su abba, los pasillos eran estrechos y de poca altura en algunas zonas, en estos espacios debían andar agachados o incluso arrodillados. Y en otras, parecía que estuvieran dando vueltas por lo serpenteante de su diseño, entonces se preguntaban si en realidad avanzaban o solo giraban sobre sí mismos. 
 
    Ninguno de ellos tenía ni la menor idea de dónde se hallaban, habían perdido la orientación hacía ya un buen rato, pero seguían las indicaciones del plano con el deseo de encontrar esa salida al exterior que Abraham les había transmitido. Tampoco podían calcular el tiempo que llevaban andando, pero se daban cuenta de que eran varias horas.  
 
    A Myriam le costaba seguir el paso, la pequeña no estaba acostumbrada a caminar tan largo rato y los pies comenzaban a resultarle una tortura, aun así no se quejaba. Veía la decisión en el gesto del resto del grupo, sobre todo en su hermana mayor que parecía no tener duda alguna respecto a lo que hacía, como si cada paso que daba supiera a dónde la dirigía con exactitud. Se sentía orgullosa de ella, de esa fuerza y ese aplomo que irradiaba. Cuando creciera quería parecerse a su hermana, ser como ella.  
 
    En el último tramo, el que ya no estaba delineado en el mapa, anduvieron por el túnel sin toparse con ninguna bifurcación hasta que el camino terminó. Se detuvieron, entonces, ante un arco que en algún momento se figuraron que conduciría a la salida, no obstante ya no era así. Ese supuesto agujero en la montaña que los sacaría de allí estaba cubierto de piedras que les impedían continuar la marcha. 
 
    ―Ha debido de haber un derrumbe ―valoró Simón. 
 
    Todos mostraron su pesadumbre al comprobar que por ahí era imposible huir y no se habían topado con otra vía de escape. Ningún desvío que les señalara la existencia de algún otro corredor que los guiara al exterior. Sus ánimos se habían quedado tan enterrados como se encontraba esa salida sepultada por grandes piedras costosas de mover. 
 
    Simón intentó retirar algunas, pero tras un duro trabajo en el que las mujeres participaron cooperando con él, no lograron crear un hueco que les confirmara que al otro lado de ese muro de pedruscos estuviera el exterior. Solo se toparon con más y más rocas. Algunas resbalaban en cuanto les eliminaban el punto de apoyo y otras se quedaban todavía más encajadas. El trabajo que tenían por delante era colosal. 
 
    ―Si aquí hubo una salida alguna vez, ya no existe, ha quedado sepultada. Tenemos que estudiar algún otro medio de escape, es imposible salir por aquí. ―Simón dijo en voz alta lo que todos pensaban. 
 
    Las mujeres estaban deprimidas, sucias por el polvo que habían levantado al intentar mover las piedras y doloridas por el esfuerzo. No sabían cuál sería el siguiente paso. Estaban convencidas de que este camino las alejaría de allí, pero en ese momento comprobaban lo confundidas que habían estado.  
 
    Helena se dio cuenta de que no cumpliría la promesa que le había hecho a su padre. Sabía que él no tenía la culpa, cómo se iba a imaginar que se iba a producir un derrumbe. Era evidente que Dios los había abandonado, a cada paso que daban todo parecía complicarse y su fe disminuía, no podía llegar a comprender por qué les ocurría algo así. Cayó abatida al suelo y comenzó a llorar por pura impotencia y desesperación. 
 
    Simón se agachó a su lado y la abrazó intentando consolarla. 
 
    ―Encontraremos otra forma de salir de aquí ―los animó Sarah aun cuando sabía que habían perdido su única oportunidad de abandonar Masada. 
 
    Helena se recompuso, no podía hundirse, y menos mostrar esa debilidad ante su ima y su hermana, dependían de ella. Así que se levantó y tomó la decisión más lógica: 
 
    ―Regresemos a casa. Habrá que pensar en otra solución. 
 
    Todos se dieron la vuelta y deshicieron el camino andado. Simón y Helena iban los primeros, abriendo el paso a las otras dos mujeres. 
 
    ―Se me ocurre que podríamos venir por la noche e ir quitando piedras. Quizás así consigamos crear una abertura ―le dijo a Simón en un susurro. 
 
    ―Por ahora es lo único que podemos hacer. Tal vez así logremos restablecer la salida. ―Aunque sus palabras alentaron a la joven, él no las tenía todas consigo, podía estar un largo tramo del túnel hundido. Además, esas piedras eran demasiado pesadas para que ella pudiera apartarlas, en realidad estaba solo ante esa tarea.  
 
    Cuando llegaron a la puerta, que daba acceso directo a la sinagoga, escucharon voces que les revelaban que el templo estaba lleno de devotos. Se sentaron en el suelo, se encontraban exhaustos por la excursión nocturna, y si había una ceremonia, implicaba que debían de haber pasado más de doce horas desde que habían abandonado su vivienda. 
 
    Se quedaron dormidos mientras esperaban su finalización, el murmullo que provenía del templo y el cansancio acumulado hizo que poco a poco fueran cayendo en los brazos de Morfeo. 
 
    Simón fue el primero en despertar, infiriendo que debían de llevar varias horas allí, ya no se oía nada más que sus respiraciones. Tocó el brazo de Helena con suavidad para que se despabilara, ella se desperezó en silencio al recordar dónde se encontraban. En cuanto avisó a su madre y a su hermana, se dispusieron a salir de allí con cuidado de no hacer ruido alguno y no cruzarse con nadie. 
 
    Durante el trayecto de vuelta, Helena solo podía pensar en lo sucedido la noche anterior, entonces regresó el abatimiento por no haber conseguido escapar de esa fortaleza que se estaba convirtiendo en una cárcel.  
 
    Como a la ida, no se toparon con nadie al atravesar el templo. Salieron de allí sin que se percataran de su paso por la sinagoga ni de sus quehaceres nocturnos.  
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Mar apenas había podido pegar ojo, se había pasado gran parte de la noche estudiando el disco que se había llevado del yacimiento, y lo peor de todo es que no había logrado llegar a ninguna conclusión, sabía de él lo mismo que el día anterior. 
 
    Con su conocimiento de hebreo tampoco había realizado una mejor traducción que la de Asher: «la luz te mostrará el camino», su interpretación era: «la luz te guiará por el camino». Hasta que el amigo catedrático de Yalon, experto en lenguas antiguas, no les elaborara una traducción literal, no podía estar segura de su significado. Así que tras darse cuenta de que ella sola no llegaría más lejos, decidió meterse en la cama a dormir las pocas horas que le restaban a la noche. Necesitaba reposar todas las emociones que provocaban que su cuerpo estuviera cargado de adrenalina. A ese ritmo no aguantaría mucho tiempo. 
 
    Por la mañana le despertó la luz del sol que asomaba por la puerta del balcón. El día exhibía un nítido y despejado cielo azul. Ese espectáculo la motivó, le dio energía y le hizo mirar el mundo cargada de positividad, segura de que con un día tan radiante su labor en la excavación iba a ser fructífera. Se levantó rebosante de optimismo. 
 
    Se encontraba sentada en el comedor del hotel, desayunando una rica tortilla, que le había preparado el cocinero en unos segundos sobre una plancha, con un café bien cargado, cuando advirtió que Asher se dirigía hacia ella. 
 
    ―Buenos días, parece que hemos madrugado ―saludó al recién llegado. 
 
    ―Buenos días. Apenas he podido dormir. ―Pidió un café al camarero, necesitaba estar despejado frente a la larga jornada que presentía los esperaba. 
 
    ―Yo me he pasado la noche estudiando el disco ―si al arqueólogo le sorprendió la confesión de su colega, no lo hizo notar―, no he descubierto nada en él, pero he hecho otra traducción, aunque reconozco que muy similar a la tuya: la luz te guiará por el camino. ―A Asher el día anterior no le había pasado inadvertido cómo se metía el pequeño objeto en el bolso, pensaba decirle algo al respecto, pero en otro momento, ahora no se encontraba con fuerzas para mantener un enfrentamiento. 
 
    ―Es factible. De todas formas, espero que no te hayas pasado la noche en vela para llegar a esa conclusión, puesto que en unas horas tendremos el significado exacto. ―Asher no esperó a que Mar dijera nada, sabía que la española había estado haciendo eso mismo. Se mostraba tan impaciente como él por saber. De hecho, él había estado analizando las fotografías que había tomado.  
 
    Cuando terminaron de desayunar, se pusieron en marcha.  
 
    ―¿Cómo es que has venido a recogerme? ―Asher nunca iba a buscarla a no ser que lo hubieran acordado de antemano, le dejaba toda la independencia que ella necesitaba y era algo que le agradecía. 
 
    ―Quería saber cómo te encontrabas tras la cena de ayer. 
 
    ―¡Ah, es eso! ―Mar se sintió decepcionada. 
 
    ―Sí, no sabía si el escepticismo demostrado por Yalon y Nazir te habría molestado. 
 
     ―La verdad es que no me esperaba otra cosa. Lo que sí me sorprendió es que llegaran a la conclusión de que estábamos intentando localizar el Arca de la Alianza. ―Mar también le había dado vueltas la noche anterior a saber cómo lo habrían descubierto. Asher y ella habían sido muy comedidos al tratar el tema en su presencia. No entendía de qué manera habían llegado a esa suposición. Al ver que su compañero tampoco daba una posible solución a esa cuestión, continuó―: ¿Crees que es algo más que un cofre con las Tablas? ―le preguntó con curiosidad, lo respetaba y quería conocer su opinión. Ella nunca había creído que fuera más allá, no obstante tenía que reconocer que había muchas teorías al respecto, y si estaba tan loca para aceptar la suya, por qué no podría dar por válida alguna otra. 
 
    ―Te refieres a que sea un portal entre dimensiones ―Asher la miró por el rabillo del ojo sin quitar la vista de la carretera, a esas horas había mucho tráfico. 
 
    ―Un portal interdimensional, un objeto de comunicación holográfica, un arma letal y un largo etcétera, hay tantas conjeturas. 
 
    ―¿Un arma letal? ―consultó el arqueólogo incrédulo. 
 
    ―¿No has oído esa teoría? ―Ella sonrió―. Pues hasta creo que es la más coherente. Se dice que hubo gente que murió al entrar en contacto con el Arca, por ello, se ha analizado qué pudo suceder en estos casos. Según algunos escritos fue construida de madera y recubierta de oro, tanto en el interior como en el exterior. La madera actúa como aislante y las cubiertas de oro, dentro y fuera, ejercen de cargas positivas y negativas. La tapa, también recubierta de este metal, es la que se encargaría de conectar ambas cargas provocando la muerte por electrocución a quien la tocara.  
 
    ―Interesante argumento ―comentó Asher―. Contestando a tu pregunta, claro que no creo que sea más que un enorme tesoro, sobre todo para los fieles. Y sé que tú tampoco piensas en otra alternativa.  
 
    ―En efecto. Lo único que acepto es que tiene gran poder, pero por ser un objeto que arrastraría a muchos creyentes fervorosos. Sería una pieza muy deseada que puede influenciar en el pueblo religioso.  
 
    ―Seguramente. O tal vez solo acabe en un museo. Como bien me dijiste el otro día, ya nadie cree en nada. 
 
    ―Exactamente yo no dije eso ―le rebatió la arqueóloga. 
 
    ―Pero viniste a decir algo similar, ¿cierto? 
 
    ―Sí, supongo que esa es mi apreciación. Aunque no quita que aún haya muchas personas muy devotas y con gran potestad en la sociedad. Algo que me preocupa. 
 
    ―No te adelantes, ni siquiera sabemos si estamos cerca de descubrir el Arca. Aún voy más allá, no podemos aportar una sola prueba de su existencia. Y aunque llegáramos algún día a hallarla, la fe es la que mueve montañas. ―Asher estaba en lo cierto. 
 
    ―¿En qué estás pensando?  
 
    ―Me refiero a, por ejemplo, la Sábana Santa. Esa reliquia está guardada a buen recaudo en una capilla construida en exclusividad para ese menester, y ha creado un gran debate, muchos son los científicos que rechazan la posibilidad de que fuera el sudario que cubrió el rostro de Cristo. Quizás descubramos el Arca y nos encontremos con el mismo dilema. No podemos saber qué ocurrirá hasta que ocurra. Las masas tienden a reaccionar de forma imprevisible. Y, como te decía antes, es posible que se convierta en otro trasto para almacenar en un museo y exponerlo al público. Y eso si lo localizamos, que yo no las tengo todas conmigo. 
 
    La española sabía que tenía razón, estaban jugando sobre supuestos, nada era tangible. Sin hechos no podrían llegar a ninguna parte, tenían que olvidarse de tantas presunciones. Apretó el bolso hacia sí, en él contenía lo que esperaba fuera una pista, solo tenía que descifrar cuál era su función, para qué había sido creada; y si era una llave, qué abría. 
 
    Cuando llegaron a Masada, se encaminaron a la zona en la que habían estado trabajando el día anterior, pero en el recorrido se toparon con un gran revuelo. Los estudiantes iban corriendo de un lado para otro, lo mismo que los obreros que los asistían. Mar y Asher no entendían qué sucedía.  
 
    Una estudiante, embadurnada de tierra, pasó a su lado portando una caja con algunas vasijas y herramientas antiguas. 
 
    ―¿Has visto al profesor Mizraji? ―preguntó Asher, preocupado por la conmoción que existía a su alrededor. La joven, con un leve movimiento de cabeza, respondió negativamente―. ¿Y al profesor Elkayim? ―Volvió a repetir el ademán―. ¿Sabes quién soy? ―En esta ocasión el gesto fue afirmativo―. ¿Qué ha ocurrido? 
 
    ―Profesor Levi, se ha producido un derrumbe. ―La cara que mostró el arqueólogo motivó que la estudiante, de inmediato, se explicara con intención de tranquilizarlo―. Todos nos encontramos bien, nadie está herido. Ha debido de suceder durante la noche. Cuando he llegado ya había este caos. ―Lo había soltado de carrerilla, aún impresionada. 
 
    En ese momento, un ruido brutal, proveniente de los túneles que tan habituados estaban a transitar, los alertó. 
 
    ―Estamos sacando de las salas interiores los objetos por si vuelve a haber otro derrumbamiento. Los estamos trasladando a la sala de lavado. ―La joven ya no podía aportar más información, desconocía lo acaecido, por lo que continuó acarreando la caja en dirección al laboratorio de campo.  
 
    Ninguno de los dos se podía creer lo que les acababa de narrar la estudiante. Era imposible que se hubiera desmoronado alguna sala o alguno de los túneles, la seguridad estaba garantizada, las galerías contaban con apuntalamientos y muros de contención. Era inviable. 
 
    Empezaron a correr campo a través, sus pasos los guiaban a la entrada principal, necesitaban conocer más detalles. Allí el desconcierto era todavía mayor, los estudiantes salían del interior de la montaña rescatando lo que eran capaces de cargar, rodeados por la polvareda eran prácticamente irreconocibles. 
 
    Se asomaron y no vieron gran cosa debido a la cantidad de gente que se apelotonaba en el interior, yendo de un lado a otro, además del polvo levantado. Continuaron andando a paso rápido, preocupados por la estabilidad de los corredores, sin embargo, todo parecía encontrarse en la misma situación de siempre, no había nada extraño ni fuera de lo normal en lo referente a los refuerzos de la estructura. Siguieron abriéndose camino hacia la sala en la que estaba la menoráh grabada y, justo antes de llegar, se tropezaron con gran cantidad de rocas que taponaban el acceso. Allí, parte del equipo trabajaba echando piedras en carretillas, pero era evidente que las mayores serían inamovibles. Ambos se dieron cuenta de que continuar trabajando en ese lugar era peligroso, parecía ser el origen de la hecatombe. Así que Asher reaccionó en seguida y les pidió que abandonaran el área. 
 
    ―Dejad de trabajar y salgamos de aquí. ―Los alumnos se giraron en su dirección para discernir quién era el sujeto que les estaba dando órdenes. Al reconocer entre la gran nube de polvo al profesor, hicieron caso y, poco a poco, se alejaron―. Tendremos que llamar a los técnicos, han de comprobar la seguridad en la red de pasajes. 
 
    ―Por lo que he visto tiene todo el aspecto de que solo ha sido debilitada esta parte.  
 
    Asher estaba de acuerdo con ella, era esa zona en concreto, el lugar en el que habían hecho sus últimos descubrimientos. La posibilidad de analizar lo que habían hallado in situ acababa de ser tirada por tierra, era desesperanzador. La única conclusión con sentido parecía ser que el derrumbe había sido provocado, lo cual no resultaba nada halagüeño. El arqueólogo se fijó en la expresión de su compañera y dedujo que ella era de la misma opinión.  
 
    Salieron detrás de los estudiantes que aún trasladaban cajas rellenas de algunos de los elementos encontrados en la excavación. La mayoría se hallaban confundidos por lo que había sobrevenido. 
 
    Al regresar a la superficie, se dieron de bruces con Nazir y Yalon que, como ellos unos minutos antes, se dirigían corriendo hacia los túneles para investigar hasta dónde alcanzaba el desastre. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Yalon que estaba tan descorazonado como ellos―. ¿Se ha producido un hundimiento? 
 
    ―En efecto. Pero por lo que hemos visto Mar y yo solo afecta a la sala en la que estuvimos ayer. ―Los ojos de ambos arqueólogos se abrieron como platos, entendieron lo que eso significaba; el mayor hallazgo que habían descubierto en Masada había quedado cubierto con parte de la montaña. 
 
    ―¿Hay heridos? 
 
    ―No, no tenemos que lamentar ninguna desgracia. Ahora mismo nos dirigíamos a hablar con las personas que han pasado la noche en el campamento para ver si han visto algo ―explicó Asher. 
 
    ―Vamos con vosotros, os podremos ayudar a interrogar a los presentes. 
 
     Una hora después se juntaron de nuevo para fusionar las entrevistas realizadas, lo que fue desmoralizador ya que no habían conseguido obtener información que explicara el porqué. Los pocos encargados de custodiar la excavación en horario nocturno no habían visto nada, lo que no les ofreció ninguna conclusión. Lo único en lo que coincidían es que de repente se había producido un fuerte ruido que les había sobresaltado. Los que estaban durmiendo se habían despertado de súbito y los demás, los que estaban en vela, se habían dirigido a toda prisa al origen del estruendo para averiguar qué había sucedido. Al principio iban de un lado a otro con linternas, desbordados por la situación, sin saber qué buscar, hasta que se dieron cuenta de que la detonación había producido el derrumbamiento de una de las galerías. Fue entonces cuando decidieron recuperar los objetos acumulados en el interior, antes de que quedaran sepultados. Ninguno de ellos creyó posible otro derrumbe, porque, como habían observado Mar y Asher, los muros de contención no se veían deteriorados, por lo que no se sintieron inseguros para realizar la tarea. 
 
    Los cuatro arqueólogos se instalaron en el campamento con un café en la mano, derrotados por los últimos acontecimientos. La felicidad que habían experimentado por el hallazgo del día anterior había sido destruida por la impotencia ante este contratiempo. Sabían que les costaría meses volver a destapar aquella sala, el trabajo de tanto tiempo se había perdido en unas pocas horas. 
 
    ―No nos deprimamos hasta saber cuánto costará volver a abrir una vía para llegar a la cámara ―propuso Yalon que parecía ser el menos afectado del grupo, aunque eso no quería decir que no soportara el mismo desánimo que sus colegas. Conocía las consecuencias, era un gran retroceso en la investigación. 
 
    ―Más tarde o más temprano volveremos a acceder. ―Mar hizo una breve pausa antes de exponer su idea en alto―. Si las sujeciones no estaban inutilizadas, alguien ha tenido que manipularlas. 
 
    ―¿Estás insinuando que la detonación ha sido provocada? ―Nazir estaba anonadado al escuchar las palabras de la española. 
 
    ―Eso mismo estoy diciendo. ―Asher también había valorado esa posibilidad, desde luego no veía otra opción―. Parece que hay alguien interesado en que no encontremos lo que escondía ese muro ―razonó Mar. 
 
    Desde que habían entrado en su habitación del hotel de Tel Aviv, estaba convencida de que ocurriría algo, pero con el tiempo transcurrido le había dado por pensar que se había tratado de un hecho puntual. Sin embargo, con este ataque directo, parecía que no había estado desacertada cuando consideró que eran el objetivo de una conspiración. Alguien no quería que hallaran lo que la fortaleza escondía en su interior. Se preguntaba si esa montaña protegía el Arca de la Alianza y alguien estaba frenando su descubrimiento o tal vez su intención era llegar antes que ellos.  
 
    ―Pero esto solo nos retrasa ―dijo Asher―. No evita que sigamos trabajando. 
 
     ―Quizás, por ahora, sea suficiente ―argumentó la española. 
 
    ―¿Pero de qué estáis hablando? ―interpeló Nazir alterado, no quería entender lo que estaban insinuando, empezaba a pensar que se habían vuelto locos―. Primero nos enteramos de que estamos persiguiendo una leyenda, una quimera, y ahora habláis de complots. ¿Os dais cuenta de lo que decís? ¡Estáis chiflados! ―Se levantó, volcando la silla plegable en la que estaba sentado, y se marchó dando grandes zancadas. 
 
    ―Nazir tiene razón. Creo que estáis desvariando. Es mejor que nos tranquilicemos. Esto solo ha sido una contrariedad, pero nada que no tenga solución ―manifestó Yalon con talante apaciguador. 
 
    ―Es el segundo ataque que recibimos ―explicó Mar. 
 
    ―¿El segundo ataque? ¿De qué estás hablando? ―preguntó el catedrático que se encontraba desconcertado ante esa afirmación. 
 
    Mar le relató lo sucedido en el hotel de Tel Aviv. Le describió cómo halló su habitación patas arriba tras dar un paseo por la ciudad y le detalló el robo sufrido en el que solo le habían sustraído su portátil y los expedientes que había llevado sobre Masada. Nada más. Ni dinero, ni documentación, ni los escasos objetos de valor que había traído consigo. 
 
    ―Pero ¿qué buscan? ―Yalon no se podía creer lo que acababa de escuchar, empezaba a admitir sus temores. 
 
    ―Supongo que lo mismo que nosotros ―dedujo Asher. 
 
    Se mantuvieron en silencio mientras tomaban el café que tenían en las manos. Ninguno de ellos se podía creer lo caprichoso que era el destino, su dicha había durado demasiado poco. La noche anterior estaban de celebración y ahora estaban abatidos elucubrando sobre confabulaciones. 
 
    El suave sonido de un móvil los sacó de sus cavilaciones. Yalon echó mano al bolsillo de su pantalón y cogió el pequeño aparato. 
 
    ―Es un mensaje de Shamir, mi amigo experto en lenguas antiguas. Me confirma que tiene algo, que me pase por su despacho. Él ya está en camino. 
 
    ―Genial. Vayamos todos. Aquí ya no tenemos más que hacer hasta que los técnicos revisen los túneles. ―Determinó Asher tirando los posos del café a las brasas de lo que unas horas antes había sido una hoguera. Yalon asintió conforme. 
 
    ―Su despacho está en la Universidad Hebrea. 
 
    ―Pues regresemos a Jerusalén ―convino Asher. 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Cuando alcanzaron el Monte Scopus, uno de los cuatro campus en los que está dividida la Universidad y donde se encuentran estudiando el mayor número de alumnos, Yalon los dirigió hacia el departamento al que pertenecía su amigo Shamir.  
 
    ―¿Todos dais clases en esta Universidad? ―preguntó Mar, aun conociendo la respuesta. 
 
    ―En efecto, pero yo no conozco a Shamir Cohen, el profesorado es cuantioso. Quizás lo haya visto en alguna ocasión con Yalon o por el campus, pero ahora no caigo. Somos demasiados. ―Asher se encogió de hombros, la verdad era que no solía alternar con sus compañeros, a excepción de Yalon. Ni siquiera con Nazir tenía mucha relación antes de comenzar a trabajar con él en Masada. 
 
    El catedrático comprobó la hora, quería asegurarse de que Shamir se encontrara en su despacho, le había confirmado que lo esperaría allí hasta las doce, momento en que tendría que marcharse para asistir a una clase.  
 
    El edificio al que se dirigieron parecía el principal, o por lo menos esa fue la sensación de Mar que nunca había estado allí. Era un bloque de poca altura, no contó más de cinco plantas, y en un lateral, una torre se elevaba con varias antenas en su cima.  
 
    Accedieron a su interior siguiendo el paso que les marcaba Yalon, que para ser el mayor del grupo, era más ágil de lo que aparentaba, a Mar le costaba adaptarse a su larga zancada y mantenerse a su altura, prácticamente iba corriendo a su vera. 
 
    La Universidad no distaba mucho de las que tenía el gusto de conocer en España. Como todas las Facultades, estaba repleta de aulas con asientos para el alumnado y una gran pizarra donde el profesor escribía datos y más datos.  
 
    Anduvieron por diferentes corredores hasta llegar a su destino. Allí, una mujer levantó la mirada del ordenador, en el que segundos antes había estado tecleando sin parar, y al encontrarse con el profesor Mizraji se puso en pie mostrando la inquietud que sentía y que no podía ocultar, algo que extrañó a Yalon puesto que la tenía por una persona sosegada. 
 
    ―Profesor, ¡cuánto me alegro de verlo! ¿Sabe dónde se encuentra el profesor Cohen? ―La pregunta lo dejó desorientado. 
 
    ―¿No está aquí, Golda? ―la secretaria de su amigo lo miraba tras sus pequeñas gafas sin entender, esperaba que él trajera noticias. 
 
    ―No, no ha venido esta mañana. Al verle aparecer, pensé que vendrían juntos. ―La mujer estaba decepcionada, era poco habitual, pero alguna vez se marchaba a desayunar con algún colega y no volvía hasta la hora de dar clase. Cuando comenzaba a hablar de su disciplina se le pasaba el tiempo sin darse cuenta. Aun así, solía avisar―. Ya sabe lo raro que es que no haya aparecido por aquí. Desde que murió Dalia siempre es el primero en llegar y el último en marcharse.  
 
    Yalon conocía el nuevo horario de su amigo. Desde que perdió a su mujer, tras una agónica enfermedad, dedicaba su vida en cuerpo y alma a sus estudios. A él mismo le costaba mantener el contacto. De hecho, que el día anterior se encontrara en el Bar Mitzvá de su sobrino le había resultado una noticia alentadora, pensaba que por fin estaba levantando cabeza. El cáncer que había padecido Dalia había sido un martirio para la pareja; ella era una mujer luchadora que no se había rendido en ningún momento, aun cuando sus energías fueron anuladas por la enfermedad permaneció luchando hasta su fallecimiento. Shamir había sufrido su agonía sin separarse de ella, había sido un suplicio que lo había desgastado y le había destruido psicológicamente. El trabajo era lo único que hacía que se levantara por las mañanas, su única ilusión. 
 
    ―¿Le has llamado? 
 
    ―Sí, a casa y al móvil, pero no contesta. Me tiene preocupada. Iba a aprovechar la hora de la comida para acercarme a su vivienda y comprobar que estuviera bien. 
 
    ―No es problema, ya nos encaminamos nosotros hacia allí. ―Asher y Mar, que habían permanecido en silencio sorprendidos porque el profesor Cohen no se hallara en su puesto, teniendo en cuenta que esperaba su visita, asintieron ante la determinación de su colega. Era evidente que Yalon estaba tan angustiado como la secretaria. 
 
    ―En cuanto lleguen, por favor, avísenme, estoy intranquila.  
 
    ―Seguro que no es nada. ―Yalon le acarició el brazo intentando insuflarle ánimo, la cara que mostraba la mujer exhibía con suma claridad su zozobra. 
 
    Salieron del despacho a toda velocidad, si Mar pensaba que el paso con el que llegaron era vertiginoso, el que marcaban ahora los dos hombres la obligaba a seguirlos a la carrera. Deshicieron el camino andado sin dirigirse la palabra. Estaban alarmados por lo que podría haberle sucedido, en especial Yalon, que lo tenía en alta estima. 
 
    Mientras se dirigían a su casa, el profesor intentó contactar con él en varias ocasiones, pero tal y como le había anunciado la secretaria, no cogía el aparato. 
 
    ―Gira a la izquierda ―le indicó a Asher, quien solícito hizo lo requerido. Él no conocía al profesor, por lo que no tenía ni idea de dónde moraba, y la dirección que le había proporcionado Yalon la desconocía, le sonaba que era una calle del centro de la ciudad, pero ignoraba la ubicación exacta―. Sigue sin coger el móvil ―les aclaró, aunque a sus compañeros les resultaba obvio que no daba con Shamir por más que lo intentaba.  
 
    Cuando llegaron al portal en el que vivía, tuvieron la suerte de toparse con una vecina que salía de la urbanización, así que no necesitaron buscar a alguien que los abriera, aprovecharon la oportunidad para colarse.  
 
    Al confirmar que el ascensor se acababa de marchar, algún otro residente se había encargado de llamarlo, Yalon comenzó la subida por las escaleras. No había tiempo que perder, cada segundo que pasaba su preocupación se incrementaba. Avanzaba saltando de dos en dos los peldaños, Asher iba a su zaga, pisándole los talones, sin embargo Mar se había quedado algo distanciada, en momentos así se daba cuenta de que no estaba en muy buena forma física. 
 
    Cuando la arqueóloga llegó al descansillo, se encontró a sus colegas detenidos ante una puerta, ella supuso que era la que accedía a la vivienda del profesor. Asher y Yalon se observaban entre sí, parecía que se comunicaban con la mirada, pero Mar no comprendía qué ocurría. 
 
    ―Está abierta ―dijo Yalon alarmado ante esa eventualidad. Preguntó con la mirada a Asher, quien asintió con un leve movimiento de cabeza, acción que provocó que abriera la puerta despacio, con cuidado, no estaba seguro de lo que se iba a encontrar al otro lado―. ¡Shamir! ―llamó, pero nadie contestó. 
 
    Los tres se adentraron en el domicilio sin saber qué podrían descubrir.  
 
    La amplia entrada estaba ordenada y limpia, Mar se fijó en lo hogareña que resultaba, daba la bienvenida a los visitantes. Sobre el pequeño mueble que la decoraba había un gran marco de plata con una imagen en la que aparecía una pareja de mediana edad, supuso que se trataría del profesor y de su mujer fallecida. 
 
    Accedieron al salón, donde el desconcierto era evidente, había papeles esparcidos por todas partes. Mar valoró la situación y llegó a la conclusión de que el caos reinante se debía a que el hombre se había pasado la noche trabajando en algo; no coincidía con el que se había encontrado en su habitación cuando habían entrado a robar, aunque ella no era una experta, por lo que no podía estar completamente segura. Había cierta desorganización, ella también solía trabajar con ese aparente jaleo cuando se concentraba en algún estudio, era su desorden dentro de su propio orden, por lo que no le llamó la atención. 
 
    Miró en derredor y se percató de la cantidad de fotografías que había de la misma pareja del recibidor, además, en algunas de ellas aparecían con dos muchachos en diferentes etapas de su vida, desde la infancia hasta la adultez. 
 
    ―¡Shamir! ―volvió a gritar Yalon con el mismo resultado.  
 
    En el cuarto había un acceso a un pasillo, hacía él se dirigieron. La primera estancia con la que se toparon fue la cocina, estaba recogida, exceptuando que en el fregadero hallaron una taza de café en la que todavía quedaban restos, pero por lo demás, no había nada digno de mención. 
 
    ―Parece que ha desayunado aquí ―dedujo Mar. 
 
    Continuaron por el corredor, la siguiente habitación en la que entraron fue el despacho que, como el salón, estaba repleto de papeles desparramados sobre la mesa e imágenes de la pareja. Mar empezaba a comparar la casa del profesor con un santuario dedicado a su esposa. Era normal que hubiera recuerdos de ella, pero consideraba que el piso se asemejaba a un altar en su memoria. Ahora entendía el cambio tan radical del que habían hablado Yalon y Golda, su secretaria. Ese simple pensamiento hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. 
 
    Por más que buscaron, allí tampoco descubrieron ningún indicio que les sugiriera dónde podría hallarse el profesor. 
 
    Prosiguieron con su fisgoneo por toda la casa, pero tras revisar el baño y el dormitorio se dieron por vencidos, allí no había ni rastro de Shamir. Asher se fijó en la desesperación y desazón que mostraba el rostro de su amigo. 
 
    ―Seguro que hay una explicación lógica. Ha de estar en alguna parte, lo más probable es que le haya surgido una emergencia y no ha podido avisar. No sé, lo mismo su móvil se ha quedado sin batería. ―Intentó animar a Yalon, aunque él tampoco se creía ese posible razonamiento. Algo sucedía, si bien ninguno de ellos sabía el qué. 
 
    Se sentaron alrededor de la mesa de la cocina, donde Yalon preparó café para todos. Conocía la vivienda como si fuera su propia casa por tantos buenos momentos que había pasado allí en compañía del matrimonio. 
 
    El día estaba resultando demasiado movido para lo que era su costumbre, no estaba habituado a ese ritmo. Primero, en la excavación se había encontrado con que la sala en la que habían descubierto lo que parecía ser un mapa o una puerta había desaparecido gracias a un derrumbe. Segundo, la española le había confesado un robo nada más aterrizar en Israel sobre sus estudios de Masada. Y tercero, su amigo, al que había involucrado en el proyecto por el mero hecho de que les hiciera un pequeño favor, una traducción de un texto grabado en una piedra, había desaparecido de repente, sin dejar aviso, lo cual, conociendo a Shamir, era de lo más extraño. 
 
    ―¿Se te ocurre algún sitio al que haya podido ir? 
 
    ―No, no se me ocurre. Quizás, como dices, le ha surgido alguna urgencia familiar. Es lo único que se me viene a la mente, pero aun así cogería su móvil, a no ser que esté descargado. Voy a ver si logro contactar con sus hijos. 
 
    Yalon se levantó de la mesa, después de dar un largo sorbo al café recién hecho, y se dirigió a la intimidad que le proporcionaba el salón. Mar y Asher escuchaban cómo hacía una llamada tras otra, sus hijos debían haberle propuesto diferentes opciones de su paradero, pero, por lo que oían, todas ellas llevaban al mismo punto: Shamir no daba señales de vida por ninguna parte. 
 
    ―Es insólito que se lo haya tragado la tierra así sin más ―comentó Mar. Le resultaba chocante que con todos los medios de comunicación existentes en pleno siglo XXI no localizaran al hombre. Aunque también le parecía acertada la suposición de su compañero, podía haberle surgido algún percance que lo dejara incomunicado. 
 
    Un rato más tarde apareció Yalon con cara de pocos amigos, era indudable que sus llamadas no habían dado el fruto esperado. 
 
    ―Nada. Nadie sabe dónde puede estar. Y su teléfono ahora no da señal. ―Hizo una pausa―. ¡Cómo no me he dado cuenta antes! 
 
    En ese preciso instante, Yalon se percató de algo que su subconsciente había percibido, pero él no había asimilado. Se desplazó hacia el despacho de su amigo a corroborar lo que se le acababa de ocurrir. Mar y Asher lo siguieron sin saber cuáles eran sus sospechas. Yalon levantó los papeles diseminados por la mesa como si buscara algo en concreto, se movió en torno al escritorio con igual resultado. 
 
    ―Su ordenador no está. ―Mar se fijó en la mesa y el nulo bulto existente bajo los folios, solo se distinguía el ratón y el teclado, aparte de la pantalla que se encontraba dispuesta en una esquina. Los cables estaban colgando y desconectados, evidenciando que lo usual era que estuvieran enchufados a un PC. Ahora que analizaba ese detalle, no entendía cómo no lo habían advertido antes. 
 
    ―¿En qué estáis pensando? ―Mar empezaba a asustarse. 
 
    ―Alguien se lo ha llevado. ―Tal afirmación constataba que el profesor no se había esfumado, se habían encargado de hacerlo desaparecer junto con su equipo. 
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    Tras abandonar el yacimiento, Nazir se había dirigido al noreste de Jerusalén, a Har Hotzvim, la zona donde se levantan las grandes empresas en la ciudad. En ese momento se hallaba sentado en un confortable sillón de la recepción; su pierna no se aguantaba quieta, mantenía un movimiento convulsivo e involuntario, y su cuerpo no se quedaba a la zaga, le obligaba a cambiar de posición cada segundo, lo que constataba el estado de nerviosismo en el que se encontraba. Además, que le estuvieran haciendo esperar no lo tranquilizaba, no comprendía cómo lo ignoraban de esa forma después de haberle puesto en ese aprieto. Sus compañeros confiaban en él, en su discreción, y sin embargo… No quería seguir dándole vueltas, ya no podía hacer nada, tenía que asumir sus errores, lo mejor sería confesárselo a sus colegas, decirles la verdad, por lo menos, hasta dónde él conocía, porque estaba seguro de que no era informado de muchas cosas. De hecho, lo que había sucedido, esa explosión en los túneles, había sido la gota que colmaba el vaso, podía haber resultado herido algún estudiante.  
 
    Estaba pensando en levantarse y marcharse, cuando la secretaria, que se había pasado casi todo el tiempo observándolo de reojo, le indicó que ya podía entrar, que lo esperaban. Supo que ya no había marcha atrás, tenía que terminar lo que había empezado, aunque ahora se arrepentía de esa entrevista, no lo había pensado con claridad. Había hecho un pacto con el mismísimo diablo. 
 
    Tras cruzar la puerta, descubrió al presidente disfrutando de las espectaculares vistas que ofrecía el gran ventanal. Su pose era la acostumbrada, relajada. Carraspeó para anunciarle su presencia. 
 
    ―Buenos días, profesor Elkayim ―saludó el hombre mientras se daba la vuelta―, he oído que han sufrido un percance. ―Mostró su frecuente mirada desdeñosa hacia su persona recordándole que era un don nadie que no merecía su atención. Nazir empezaba a cansarse de ese trato, pero sabía que no podía hacer nada al respecto. Tal y como se había figurado, estaba enterado del incidente, no le traía ninguna noticia nueva. 
 
    ―En efecto, un túnel se ha venido abajo durante la noche. Nadie sabe qué ha ocurrido. 
 
    ―Y mejor que sea así, ¿verdad? ―Aunque el tono era tranquilo, la connotación mostraba una advertencia encubierta. 
 
    ―Podía haber muerto alguien ―la voz del arqueólogo sonó más histérica de lo que le hubiese gustado. 
 
    ―No ha sucedido ninguna desgracia.  
 
    ―Lo sé, pero ¿y si se hubiera producido algún accidente? ―Nazir no tenía intención de rendirse, quería una explicación, aunque sabía que eso no dependía de él. Él no era más que un insecto a su lado. 
 
    ―El caso, profesor, es que no se ha producido. ―Suspiró en profundidad, cansado de la hostilidad de ese ser insignificante que tenía delante y que pedía explicaciones que no le iba a dar. Pero uno de sus cometidos era lidiar con tipos como ese. Y, desde luego, ese mindundi no se iba a interponer en su objetivo.  
 
    El potentado se sentó tras su mesa sin quitar la vista de encima a Elkayim. Sabía que habían escogido a un pusilánime, y alternar con ese tipo de gente lo sacaba de quicio, no simpatizaba con la debilidad humana. Se mantuvo en silencio, esperando a que se tranquilizara. 
 
    ―¿Te puedo ofrecer un whisky? Tal vez la bebida haga que te sientas mejor. 
 
    ―No quiero una copa, pretendo que me asegure que algo así no va a repetirse. 
 
    ―¿Perdona? ¿He entendido bien? ―El presidente se arrimó a la mesa, apoyó los codos y unió las manos en gesto pensativo, sin dejar de mirarlo a los ojos; un ademán bien estudiado que hacía que sus subordinados lo temieran―. Creo que no tienes ni idea de la situación, lo que nos estamos jugando en esta operación, y te recuerdo que no eres quién para opinar. Se te paga por cumplir órdenes, no por pedir explicaciones. Y si no estoy equivocado, recibes un buen dinero por esta labor. 
 
    ―Sí… no quería decir… ―Nazir agachó la cabeza avergonzado, había metido la pata, pero lo acaecido esa mañana le había afectado. 
 
    ―Entonces, aclarado ese punto. ¿Quieres algo más?  
 
    Nazir metió las manos en los bolsillos al darse cuenta del temblor que le había sobrevenido de repente. Entonces se marchó sin mediar palabra alguna, lo peor que podía hacer era poner a ese hombre en su contra. De nuevo intuyó que había tomado una mala decisión yendo hasta allí, «¿en qué estaría pensando?», se preguntó mientras se aproximaba al ascensor sin despedirse de la joven secretaria que veía cómo se alejaba cabizbajo, como tantos otros que abandonaron esa oficina antes que él. 
 
    Entretanto, de una puerta al fondo del despacho del que acababa de salir Nazir, una sombra emergió y se mantuvo a distancia, oculta entre las tinieblas. 
 
    ―¿Has escuchado la conversación? ―preguntó su superior aún sentado tras el escritorio. 
 
    ―Parece que el profesor Mizraji no está de acuerdo con nuestro proceder.  
 
    ―Hazle desaparecer ―ordenó sin inmutarse. 
 
    ―Por supuesto, señor. ―Abandonó la habitación por la misma puerta que había entrado sin que nadie se percatara de su presencia.  
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Seth había ido esa mañana a casa del fallecido Abraham, esperaba que las mujeres se encontraran haciendo recados. A esas horas acostumbraban a estar fuera de la vivienda. De todas formas, si aún se hallaran en la cabaña se inventaría una excusa cualquiera, ya se le ocurriría algo, solía tener facilidad de palabra. 
 
    Cuando llegó, como había imaginado, ninguna de las féminas estaba allí. Giró el pomo de la puerta y comprobó que nada le impedía abrirla. Las llamó en varias ocasiones para asegurarse de que no estuvieran en el interior, nadie contestó, así que empezó con la búsqueda que lo había llevado hasta ese lugar. 
 
    En la cocina todo era limpieza y orden, no había nada a la vista, ni siquiera un mendrugo de pan. Tampoco se entretuvo mucho en esa habitación, sabía dónde tenía que ir y no quería perder tiempo, las mujeres podrían aparecer en cualquier momento y pillarlo in fraganti, algo que resultaba más complicado de explicar. 
 
    Entró en el dormitorio de Sarah y Abraham y se dirigió hacia la esquina, lugar donde una de las piedras que formaban la pared de la habitación estaba floja. Conocía de sobra el lugar en el que Abraham guardaba lo que consideraba valioso, ocultándolo con la intención de que no fuera descubierto por manos ajenas. En una oportunidad le había pillado escondiendo en ese mismo recoveco lo que ese día había ido a sustraer. El anciano no había reparado en que estaba detrás observando y, cuando se dio la vuelta, Seth se había sentado en la mesa del comedor y se había hecho el despistado. Abraham no pareció darse cuenta de la situación, pero no era un viejo tonto, así que era posible que se lo hubiera figurado. Lo descubriría en ese mismo instante. 
 
    Movió el pedrusco e introdujo la mano, entonces palpó el agujero cerciorándose de que allí ya no se guardaba objeto alguno. Toqueteó las paredes con cuidado, sin dejarse ningún rincón, pero no halló lo que andaba buscando, no había nada. Quizás en algún momento Abraham se había ocupado de dejar en el hueco sus pertenencias más notables, pero ya no era el caso. Lo más probable es que se las hubiera entregado a su familia antes de morir. «Sí, eso es lo más lógico, es lo que hubiera hecho yo en su lugar», se dijo maldiciéndose por su desacierto.  
 
    Rebuscó por la casa, no creía que ninguna de las mujeres saliese con ello encima, por lo que si su razonamiento era el correcto tenía que permanecer guardado en algún lugar. Miró por todos lados, pero no lo encontró, buscó en los sitios que le parecieron buenos escondrijos, incluso en los más evidentes. Tras escudriñar los rincones, intentó dejar lo que había tocado en su sitio, no quería que se dieran cuenta de la intrusión. Lo que sí le llamó la atención, eran los pocos efectos personales que había; él había estado allí varias veces y no recordaba la casa tan desolada. Pensó que era posible que los hubieran apartado para no rememorar constantemente al cabeza de familia. Le pareció un argumento válido siendo conocedor de lo ocurrido. 
 
    Se encogió de hombros y, viendo el poco éxito que había tenido para conseguir su objetivo, decidió irse de allí antes de que llegara alguien. Abrió la puerta y miró a ambos lados de la calle; el camino continuaba despejado, no se veía ni un alma por ninguna parte, solo se percibía el fuerte viento que se había levantado.  
 
    Se fue como había entrado, sin ser visto.  
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    En el instante preciso en que Seth desaparecía por la esquina de la calle, Helena y el resto del grupo accedían por el otro lado a la misma vía. Ninguno lo vio, y aunque lo hubieran visto no se les habría pasado por la cabeza la idea de que acabara de estar hurgando en su hogar, buscando lo mismo que guardaba Helena con tanto celo bajo su túnica. 
 
    Nada más entrar en su morada, se acomodaron alrededor de la mesa de la cocina. Excepto Myriam que prefirió irse a dormir, se notaba agotada y le dolían tanto las piernas que le costaba mantenerse en pie, lo único que le apetecía era tumbarse un rato a descansar. Había sido una noche dura para ella, y más cuando no entendía por qué esa necesidad de irse del que se había convertido en su hogar. Comprendía que los romanos estaban al pie de la montaña intentando alcanzar la fortaleza, pero por lo que les había oído a todos los que habitaban allí, eso era imposible. Masada era inexpugnable. Decidió que lo mejor era no darle más vueltas a ese tema, si no, no lograría dormirse y era lo que necesitaba para recuperar fuerzas. 
 
    Helena estaba desolada, se sentía francamente desanimada, pensaba que a esas horas se encontrarían a una buena distancia de allí, sin embargo el plan no había salido como quería. Al contrario, que el túnel estuviera taponado la dejaba en un estado de depresión, y más cuando ya se había convencido de que los judíos iban a perder la fortaleza. Había sido una gran noticia el conocer que existía una posibilidad de huir y mantener una vida más o menos normal. Pero esa noche todos esos anhelos se habían visto expoliados al encontrarse con la cruel realidad: la salida había desaparecido, ya no existía, y sería un arduo trabajo volver a instaurarla. 
 
    Sarah sacó a la mesa unas tortas de flor de harina que había liado para el viaje y que, por ahora, no necesitarían. Además, les sirvió de beber un vaso de cerveza a cada uno. 
 
    ―¡Qué rica está esta schechar! ―dijo Simón tras bebérsela de un trago, había llegado sediento. Sarah le sonrió y le rellenó el vaso. El joven miró a Helena que no había catado la torta ni probado la cerveza―. Ya verás cómo encontramos la forma de salir de aquí. Aunque tengamos que ir todas las noches a quitar piedras, lo lograremos ―la animó. 
 
    ―Creo que es un proyecto inútil, pero por más vueltas que le doy no se me ocurre otra forma de marcharnos.  
 
    Estaba hundida, no se veía capaz de abrirse camino en ese amasijo de piedras que les interrumpían el paso. Sacó el mapa y lo desplegó sobre la mesa. Todos observaron las diferentes sendas que existían bajo sus pies. Era increíble el entramado de corredores que se habían creado al construir el palacio, evidenciaban el temor de Herodes por ser atacado. 
 
    ―Quizás alguno de estos recorridos también nos lleven al exterior ―se le ocurrió a Simón mientras señalaba varias líneas alternativas dibujadas en el pergamino. 
 
    ―Mi padre me dijo que solo este llevaba fuera ―señaló el que habían recorrido la pasada noche―. El resto de rayas pertenecen a la telaraña que organizó para ocultar la reliquia que trajimos de Jerusalén. ―Simón se sentía parte de algo al tener conocimiento de lo que Abraham había escondido entre esos muros antes de morir. Agradecía la confianza que Helena había depositado en él y no pensaba defraudarla. Eso sería lo último que haría. 
 
    ―También dijiste que lo encontró de casualidad y, si existe ese, ¿por qué no puede haber otro? ―La afirmación de Simón le hizo pensar a Helena si llevaría razón. «¿Habría más caminos que los condujeran lejos de los legionarios? Desde luego, era algo razonable». 
 
    ―Es una opción, pero no nos queda tiempo para recorrer todos los túneles ―acabó manifestando. Los romanos cada día que pasaba avanzaban más en la estructura que estaban levantando. Se iban acercando. 
 
    Se mantuvieron en silencio un rato más, observando el mapa sin saber ni qué decir ni qué hacer, en ese plano no aparecía ninguna otra indicación que reafirmara la idea que acababa de exponer el zelote.  
 
    Helena se levantó y comenzó a pasear por la habitación. A Sarah y a Simón su frenética actividad les estaba poniendo de los nervios, pero ninguno le dijo nada, ambos la conocían y sabían que era su forma de pensar y de calmarse. No obstante, Helena no llegó a ninguna conclusión, acabó por apoyarse en la cocina y observar a sus acompañantes: Simón mantenía una charla distendida con su ima, parecían cómodos y conservaban una actitud familiar. Esa estampa le gustó, se sintió aliviada al constatar que las personas a las que adoraba se llevaban bien, quería que ese momento durara toda la vida, y para seguir disfrutando de esos instantes cotidianos solo veía como única opción escapar de allí.  
 
    Apartó la vista y algo le llamó la atención en la habitación de su madre, no supo el qué, pero había algo diferente. Se adentró en ella y se quedó parada observando en derredor. Todo estaba colocado en su sitio, no entendía qué podía haberle resultado chocante. Se disponía a salir cuando al volverse lo tuvo claro, la piedra, tras la que su padre guardaba el mapa y la llave, había sido movida. Alguien había entrado en su casa a buscar el plano que siempre llevaba consigo. Entonces cientos de preguntas se le amontonaron de repente en la cabeza, ¿quién había entrado?, ¿quién conocía que su abba ocultaba algo tras esa roca desprendida?, ¿sabría de la existencia del mapa?, ¿buscaría una salida de Masada o el cómo llegar al tesoro? Todas esas cuestiones y muchas más se le comenzaron a apelotonar en la mente. No sabía qué pensar. De lo que estaba segura era de que tendría que andarse con más cuidado y vigilar su espalda y las de su familia. 
 
    Abandonó la habitación y se encontró a su ima y a Simón vigilándola. Ambos estaban extrañados de que se hubiera dirigido a ese cuarto que no era el suyo, cuando entraba en él solía pedir permiso, y en esa ocasión había ido lanzada cual flecha. Helena supo el porqué de esas miradas y por ese motivo se disculpó. 
 
    ―Perdona, ima, pensé que había algo extraño, pero han sido imaginaciones mías ―se justificó quitándole hierro al asunto, no quería preocuparla. A quién sí se lo contaría era a Simón, pero cuando estuvieran solos.  
 
    Sarah se encogió de hombros y prosiguió con la conversación que estaba manteniendo con su posible futuro yerno. Apenas lo conocía, esa era la oportunidad en la que más tiempo había dialogado con él y, si iba a formar parte de la familia, no quería desaprovechar la coyuntura. Se daba cuenta de que la elección de su hija no podía haber sido mejor, y más en las circunstancias en las que se hallaban. Simón era un buen hombre y percibía la adoración que sentía por su hija.  
 
    Por el contrario, el joven sí se percató de que había sucedido algo, no sabía el qué, pero la cara de Helena manifestaba angustia. Su rostro solo había mostrado esa congoja un instante, el suficiente para que a él no le pasara desapercibido. 
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    Cuando Lucio Flavio Silva salió de su tienda tras un refrigerio, se encontró con que hacia una tarde ventosa, la arena volaba pegándosele al cuerpo empapado en sudor. Cada vez sentía más odio por esa tierra. Cuando pensaba que ya no podía experimentar más aprensión por el lugar, sucedía algo que le indicaba cuán equivocado estaba. 
 
    Miró a su alrededor, los esclavos que trabajaban en la construcción apenas podían enfrentarse al viento, si ya les costaba trasladar las piedras y la arena en las condiciones habituales, en esos momentos no avanzaban en la subida, parecía que incluso retrocedían al intentar ascender. Era lo único que le faltaba para que su día fuera de mal en peor. 
 
    Les dio la espalda a todos y regresó a su carpa donde su esclavo se ocupó de la tarea de limpiarle la arena adherida a su cuerpo. 
 
    ―¡Basta! ¡Déjame solo! ―solicitó de mal humor. 
 
    Se acomodó en su escritorio, quería contestar al emperador Vespasiano, serenarlo y comentarle su evolución en la contienda, pero no sabía qué decirle sin mentir. Si él apenas veía ningún progreso, cómo iba a detallárselos a Vespasiano. No se había molestado en llamar a su ayudante para que redactara el despacho, tenía que pensar en el modo de abordar tal misiva. Debía contarle la verdad y al mismo tiempo ser positivo, al fin y al cabo la rampa se desarrollaba como estaba previsto y también habían comenzado con la construcción de la torre de asalto. Cada vez veía más cercano el momento en que accederían a Masada. Eso mismo era lo que tenía que trasladarle al emperador. Pero ese no era el momento más adecuado, no se encontraba optimista, por lo que sus letras revelarían su malestar y no tenía intenciones de trasmitirle esa negatividad que lo acompañaba. Esperaría. 
 
    Estaba pensando en ello cuando escuchó el fuerte viento del exterior, se asomó y entonces comprobó cómo el vendaval, que había contemplado hacia unos minutos, se había convertido en una tormenta de arena. Apenas era capaz de ver lo que había a un metro de su cara, lo único que podía atisbar era arena suspendida en el aire formando una enorme nube que lo cubría todo. Por los gritos que oía, el terror se había instalado en el campamento. 
 
    Quiso protegerse en el interior del praetorium, pero atisbó horrorizado cómo se empezaba a desmontar. Algunas partes ya habían desaparecido. Y las que todavía resistían en pie no aguantarían mucho más tiempo. 
 
    Se protegió ocultándose detrás de una mesa, manteniendo los ojos y la boca cerrados ya que la arena le entraba por todos los orificios del cuerpo. No veía nada, pero sentía cómo los objetos volaban a su alrededor. Agarró la mesa, intentando evitar que se la llevara alguno de los remolinos, la volcó de forma que lo escudase de la arena y los objetos que arrastraba la fuerte tormenta y se arrodilló tras ella. Se arrancó un trozo de tela de su túnica y se la ató alrededor de la cabeza, de forma que el paño le tapara la boca, la nariz y las orejas, cada vez le resultaba más costoso el respirar. 
 
    Si alguna vez había tenido dudas, ya estaba seguro, los dioses lo habían abandonado, esa empresa en la que el emperador lo había involucrado era su fin. No conseguiría terminar con los rebeldes y llevar a Roma una victoria. Las condiciones climatológicas acabarían con ellos antes siquiera de poder acercarse a la fortaleza. En su mente se dibujó una imagen de Eleazar señalándolo con el dedo y riéndose de él, lo había vencido sin tener que batallar. Se daba cuenta de que se había convertido en la deshonra del Imperio, si sobrevivía a esto ya no tendría cabida en la capital. 
 
    Abandonó esas oscuras reflexiones, no podía hundirse, tenía que seguir luchando, él no era de los que se rendían.  
 
    Prestó oídos a lo que acontecía en el campamento, se seguían escuchando lamentos, todos intentaban protegerse de esa horrible tormenta de la mejor forma posible, resguardándose tras sus escudos. Era la más fuerte a la que se había enfrentado desde que estaba en Judea, nunca había visto algo similar.  
 
    La arena apenas le dejaba respirar aun teniendo cubierto el rostro con la tela que se había enrollado. Pasó por su cabeza el pensamiento de que ese podría ser el fin, tal vez no saldría con vida de esa árida tierra.  
 
    Sus piernas se encontraban completamente cubiertas, apenas podía despegarlas del suelo. Morir enterrado vivo bajo la arena del desierto era una muerte demasiado cruel para un guerrero, no tenía intenciones de acabar así.  
 
    Escuchaba a los caballos relinchar agitados, no debían de hallarse lejos de él para poder oírlos con tanta nitidez. Si no moría enterrado, quizás muriera aplastado por esos animales, que como el resto, solo intentaban salvar la vida. 
 
    Con mucho esfuerzo consiguió ponerse en pie, la mesa estaba clavada al suelo y él tenía ya medio cuerpo envuelto en la tierra. Le costó salir de la tumba que se estaba formando a su alrededor. Cuando lo logró, se resguardó los ojos con la mano e intentó otear lo que ocurría. No fue capaz de distinguir nada aparte de las partículas que volaban con suma fuerza, llevándose lo que se interponía a su paso. 
 
    Se topó con un poste clavado al suelo y se agarró a él esperando que aguantara en pie.  
 
    ―¡General Silva! ―gritó alguien a pocos metros de su posición. Tras pronunciar un par de veces más su nombre reconoció la voz a la que pertenecía esa llamada, era su segundo al mando. 
 
    ―¡Quinto! ―le respondió. 
 
    El tribuno se aproximaba a paso lento, luchando contra la fuerza del viento. Le costaba moverse, pero tras un gran esfuerzo se situó a la altura de su general y se aferró al poste imitándolo. Ambos se agacharon y se parapetaron tras el escudo que portaba Quinto Meridio. Como él, se había tapado el rostro con una tela para evitar la entrada de arena al respirar. 
 
    ―¿Y el resto? ―preguntó el legado Silva. Desde que había empezado la tormenta no había distinguido a nadie, solo había sido capaz de escuchar los gemidos. 
 
    ―No estoy seguro. Todos estaban intentando refugiarse de este suplicio al que nos enfrentamos. 
 
    ―Esto pinta mal, Quinto. ―Perder la vida de esa forma era una pesadilla, un soldado debía morir en combate, no enterrado vivo. «¿Qué muerte era esa?», se preguntó abatido. 
 
    Dejaron de hablarse, pues resultaba un duro esfuerzo. La tormenta se estaba haciendo eterna. Quizás no habían pasado más que unos minutos desde su comienzo, pero aparentaban llevar siglos sobreponiéndose a ella. Ambos meditaban en silencio, no se podían creer que ese fuera su final, que todo se hubiera perdido. Si morían allí ya no habría más que hacer y si llegaban a salvarse su ejército habría disminuido tanto que no podrían concluir con la tarea que les había traído a Masada. Lo miraran como lo miraran, estaban perdidos. 
 
    Flavio Silva no supo cuánto tiempo se mantuvieron abrazados a ese poste y abrigados por el escudo del tribuno, pero cuando, de repente, la arena dejó de volar a su alrededor y de golpearle con vigor en el cuerpo, abrió los ojos atemorizado por lo que se iba a encontrar. 
 
    El campamento estaba prácticamente cubierto por la gran avalancha de arena de la que habían sido objeto. Se veían legionarios contemplando la devastación producida, tal y como hacía él. Los esclavos en pie observaban el triste panorama y buscaban a sus compañeros, aunque en muchos se percibía una leve sonrisa por el desastre causado en el campamento, aun cuando ellos también habían sufrido pérdidas. Se sentían agradecidos de que su dios les hubiera enviado esta tormenta para acabar con los romanos. Le hirvió la sangre solo de pensarlo. 
 
    ―Quinto Meridio, contabiliza las pérdidas. Tenemos que recomponer el castrum lo antes posible. ―Su segundo al mando asintió y se puso en marcha para acatar las órdenes de su general. 
 
    Flavio Silva se dio la vuelta y descubrió su tienda tirada en el suelo parcialmente enterrada. Supuso que no sería complicado volver a montarla. Quizás las pérdidas no fueran tan grandes como había previsto en un principio, cuando no albergaba esperanzas de sobrevivir. 
 
    Los legionarios y los esclavos comenzaron a trabajar de inmediato para restablecer el campamento. Al confirmar que estaban organizados, el general se sosegó, al final todo volvería a su ser. 
 
    ―Señor, se han perdido la mitad de los caballos que quedaban… ―le informó el tribuno Meridio en cuanto se colocó a su lado, después de llevarse el puño al pecho a modo de saludo. 
 
    ―¡Por Júpiter! ¿Y hombres? ―lo interrumpió. 
 
    ―Hemos perdido a veinte soldados y al doble de esclavos. No todos los cuerpos han sido localizados, suponemos que están ahí abajo. ―Señaló los montículos de arena que los rodeaban. 
 
    ―De acuerdo. Terminemos de recomponer el campamento. ¡Esto es lo último que necesitábamos! 
 
    Se dio la vuelta y entró en el praetorium de campaña, la primera tienda que había sido levantada tras la tormenta, mientras a su espalda Quinto Meridio negaba con la cabeza. Apoyaba al general Silva con los ojos cerrados en esta empresa, le había tocado un cometido complicado y hasta ese momento las decisiones que había tomado eran las más acertadas. No dudaba de su valía, ni lo haría nunca. Pero esto era lo único que les faltaba a los legionarios para amotinarse o desertar. No sabía qué más les podría ocurrir.  
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Simón y Helena recorrían los túneles, se dirigían hacia la salida tapiada por las rocas. Iban decididos a comenzar los trabajos de retirada de piedras. Aún mantenían cierta esperanza por lograr hacer un agujero lo suficientemente grande para escapar de la fortaleza.  
 
    En el trayecto hacia la sinagoga y la entrada de las galerías no habían sido vistos por nadie, todos estaban muy ocupados solucionando los daños causados por la tormenta de arena. Aunque como habían podido apreciar no eran nada en comparación con las pérdidas en los campamentos romanos. Sus castra habían sido devastados, no quedaba nada, eso sí, los estaban reconstruyendo e iban a buen paso. Ellos solo habían perdido unos pocos cultivos y la ciudad había quedado descuidada debido a la arena instalada en calles y plazas, algo que con unas pocas horas de laborioso trabajo quedaría resuelto. 
 
    Cada día que pasaba, Helena tenía más claro que su única oportunidad era la huida, su padre le había abierto los ojos. Además, no podía evitar observar la constancia y tenacidad de esos legionarios, comprendía que no se detendrían ante nada. Sin embargo, las cavilaciones de Simón vagaban por otros derroteros, pensaba que se estaba comportando como un pusilánime; si los romanos llegaban a cruzar los muros que protegían Masada, necesitarían más que nunca de su ayuda, mas su propósito era abandonarlos. 
 
    Tras la caminata, por fin llegaron a la supuesta salida. Al analizar lo que tenían delante, se dieron cuenta de que el día anterior apenas habían apartado unas pocas rocas. Esperaban que esa noche se les diera mejor, porque a este paso no terminarían nunca esa enorme tarea en la que se habían embarcado. Sin pensárselo dos veces, comenzaron a trabajar.  
 
    Helena apartaba piedras utilizando todas sus fuerzas, Simón la observaba de reojo sorprendido por la obstinación que empleaba en el desempeño de la labor. Había creído que sería incapaz de mover esas enormes rocas del sitio y lo estaba logrando, no sin esfuerzo, pero era capaz. Se sintió orgulloso de ella, a cada paso que avanzaban juntos se percataba de la gran mujer que lo acompañaba. 
 
    ―Descansemos un rato ―propuso Simón viendo las condiciones en las que se encontraba su pareja. 
 
    Se sentaron apoyados en la pared, donde tras unos minutos que destinaron a recuperarse, bebieron agua y comieron algo de carne seca para recobrar fuerzas.  
 
    Helena observaba las piedras con consternación, había apartado muy pocas, avanzaban despacio y no se veía ningún pequeño hueco que indicara que al otro lado se hallaba el exterior. Estaba convencida de que acabarían consiguiéndolo, pero el esfuerzo realizado iba a ser hercúleo. No creía que entre ellos dos únicamente lograran tan descomunal empresa. 
 
    ―Creo que deberíamos hablarle a la gente de esta salida ―sugirió la joven. A Simón le pareció una gran opción, si todo el mundo trabajaba para abrir un camino, seguro que lo conseguirían.  
 
    ―Estoy de acuerdo, podríamos salvarnos todos en caso de que los romanos accedan a la fortaleza. ―Simón se quitó un peso de encima, si mencionaban esa posible vía de escape al resto de habitantes de Masada, él no se sentiría como un traidor. Era la excusa que buscaba para no soportar ese lastre sobre sus espaldas. Respiró aliviado al saber que Helena había esgrimido ese plan. 
 
    ―Exacto. Además, con ayuda avanzaríamos, así dudo que lo consigamos. ―Helena estaba exhausta y apenas habían iniciado su misión, no sabía a ese ritmo cuánto aguantaría. 
 
    ―Hablaré con Eleazar, todos lo seguirán y aceptarán lo que él diga. ―La única posibilidad era convencer al líder, si lo persuadía, captaría a los demás. 
 
    ―Pero no debemos enseñarle el mapa ni decirle cómo hemos dado con esta salida, no podemos poner en peligro la reliquia. Aun saliendo de aquí no quiere decir que sobrevivamos, tendremos que dejarla en la sala que le construyó mi padre. No encuentro un sitio mejor donde guardarla mientras no se reconstruya el Templo de Jerusalén. ―Helena sabía que custodiar ese tesoro era su encargo más importante, le había prometido a su abba protegerla incluso con su propia vida. Era un objeto sagrado.  
 
    ―Me parece bien, a tu padre le encomendaron una misión y no voy a interferir en ella. Ya se me ocurrirá algo que explique cómo descubrimos este lugar. ―Helena lo besó en la mejilla mostrándole el agradecimiento que sentía por su apoyo. Era lo único que le pedía y era una pequeña parte de lo mucho que le ofrecía. 
 
    Tras esta breve conversación, el ánimo de los dos se vio acrecentado, con refuerzos lograrían escapar de allí y los legionarios romanos se darían de bruces con una fortaleza vacía. Su sorpresa sería mayúscula.  
 
    Continuaron trajinando con más energía que al principio, parecía que el nuevo plan les había estimulado para seguir con mayor vigor. Ya se imaginaban a los hombres más corpulentos de la fortaleza haciendo ese mismo trabajo, de esa forma alcanzarían su objetivo.  
 
    Helena estaba tan concentrada en quitar las piedras a las que tenía acceso, que no se percató de que una de las de arriba rodaba peligrosamente hacia ella. Simón reparó en ello y de un rápido empujón la alejó con la intención de que no le cayera encima y no le diera un fuerte golpe en la cabeza con riesgo de herirla de gravedad o, incluso, matarla. El contratiempo se produjo, cuando al apartarla, la piedra siguió su camino sin detenerse, tropezando con él. El peso del pedrusco chocando contra su brazo fue brutal, Helena creyó escuchar un crack anunciándole la rotura de algún hueso. Los dos se desplomaron en el suelo y la piedra continuó rodando. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―le preguntó Simón preocupado por su estado mientras se acomodaban en el suelo. 
 
    ―Sí, yo estoy bien, ¿y tú? Déjame ver ese brazo. ―Simón obedientemente le enseñó la extremidad golpeada por la roca. Ella la palpó, lo que provocó que diera un respingo por el dolor cuando tocó la zona afectada―. ¿Te duele? ―Él asintió intentando aguantar el suplicio, no se podía creer que el primer día que empezaban con la tarea de hacerse paso hacia el exterior tuvieran un accidente―. No parece que haya nada roto... ―Se interrumpió y lo miró a esos ojos que tanto solían decirle―. Gracias, me has salvado la vida. 
 
    Se acercó a él y lo besó, pero no fue un beso como los que se regalaban con cierta asiduidad, besos efímeros robados a escondidas; fue largo, sus lenguas se perdieron en deliciosos jugueteos. Helena no había sentido en su vida tanto placer como el que experimentaba en ese preciso instante, era más de lo que había soñado nunca. Se sentía tan feliz. 
 
    Cuando se separaron, Simón consideró que ese era el momento que llevaba esperando algún tiempo. Se había planteado en varias ocasiones proponérselo, pero no se había atrevido pensando que ella se negaría. 
 
    ―No quiero esperar a casarme contigo en Hebrón. Preferiría hacerlo aquí, en Masada. ―Lo dijo con los nervios a flor de piel, sin saber qué contestaría ella. 
 
    Helena creyó leer entre líneas lo que en realidad le preocupaba, no guardaba muchas esperanzas de lograr escapar de allí y, la verdad es que siendo sincera consigo misma, ella tampoco. Tal vez consiguieran, con la ayuda del resto, eliminar esas piedras y hacer un camino, pero no estaban seguros de lo que se encontrarían al otro lado. Deseaba que su padre no estuviera equivocado y como le había dicho diera al exterior, a un lugar bastante alejado de la fortificación y del emplazamiento donde se ubicaban los romanos, pero ¿y si no era así? Y aunque se cumplieran sus anhelos, todavía tendrían que llegar a Hebrón y los legionarios no se quedarían de brazos cruzados, irían tras ellos, los cogerían antes siquiera de acercarse a la ciudad. Tal vez una única familia no se echaría en falta, pero que una gran cantidad de alojados en Masada desaparecieran, no pasaría inadvertido, los perseguirían y los alcanzarían. Daba igual el final que se dibujara en su cabeza, todas las opciones tenían desenlaces trágicos. 
 
    ―Sí, claro que me casaré contigo. Aquí, en Masada.  
 
    ―No puedo pedirle la mano a tu padre, pero… 
 
    ―Estaba conforme con nuestra relación ―lo interrumpió―, me lo dijo antes de morir. ―Helena lo echaba mucho de menos y lamentaría enormemente su falta en el festejo. 
 
    ―Tampoco dispongo del dinero suficiente para pagar… ―Helena le colocó un dedo en los labios pretendiendo silenciarle. 
 
    ―Ahora eso no importa. ―Lo besó de nuevo acallando sus inquietudes.  
 
    La situación en la que se encontraban no era de las mejores, habían perdido todas sus pertenencias al abandonar Jerusalén, los impuestos que solicitaba Roma eran desmedidos y un largo etcétera. Había algunas costumbres que tendrían que sortear, no les quedaba más remedio.  
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    Simón se acercaba, acompañado de Dositeo, a Eleazar ben Yair quien se encontraba comprobando la disponibilidad de víveres en el almacén. Las cosechas estaban resultando excelentes por lo que contaban con provisiones para un largo periodo de tiempo, aguantarían el sitio de la legión X Fretensis. La tormenta de arena no les había afectado lo más mínimo. 
 
    ―Shalom ―le saludaron ambos. 
 
    ―Shalom ―respondió su comandante. 
 
    ―Eleazar, tenemos que hablar contigo ―le reclamó el mayor. El líder los miró y asintió. 
 
    Abandonaron los depósitos y se dirigieron a la muralla oeste, donde disfrutarían de privacidad, allí nadie los molestaría ni interrumpiría. 
 
    ―Pues contadme. ¿Qué ocurre? ―preguntó con curiosidad. 
 
    ―Simón tiene noticias fascinantes que notificarte ―contestó Dositeo muy orgulloso por el descubrimiento que había hecho el joven.  
 
    Simón, como le había garantizado a su prometida, no le había detallado cómo había descubierto el camino y, menos aún, le había mencionado lo que se hallaba escondido en esos túneles. No obstante, sí que le había puesto al día sobre esa posible salida al exterior de la fortaleza. 
 
    ―Cuéntame, Simón, eso tan interesante de lo que habla Dositeo. ―Eleazar le sonrió con cariño, sabía el aprecio que sentía su compañero por el joven y él lo tenía en alta estima, su opinión era trascendental para él, por lo que si confiaba en el muchacho, él no sería menos. 
 
    ―He encontrado una posible ruta de evacuación de Masada. ―Eleazar ni se inmutó al oír esa afirmación. 
 
    ―¿Posible? ―El comandante no comprendía lo que el joven intentaba decirle. 
 
    ―Sí, puesto que está cubierta de rocas que no permiten el paso, supongo que se ha producido un derrumbamiento que ha enterrado la abertura. 
 
    ―Y si no hay salida, ¿cómo sabes que por ahí podemos escapar? ―Era una opción que Eleazar había estudiado, huir de Masada si se encontraban en un aprieto. Conquistar la fortaleza era prácticamente imposible, pero se daba cuenta de que los legionarios estaban aguantando más tiempo del esperado en esas condiciones climatológicas tan complicadas. Y tenía que reconocer que era la única ventaja con la que contaban frente a ellos. Tras la tormenta de arena confió en que se marcharan o que sus filas se vieran reducidas, pero no había sido así. Se hallaban esforzándose en reconstruir los campamentos como si no hubiera sucedido nada. Solo conservaban un as en la manga, el verano, en esa época les sería imposible subsistir bajo las duras condiciones, pero ya empezaba a pensar que esa posibilidad podría darse. 
 
    ―Tenía un mapa. ―Simón sabía que pasar el examen de Eleazar no sería sencillo, no era un estúpido al que se pudiese convencer con cualquier triquiñuela, y necesitaba persuadirlo. 
 
    ―¿Tenías? 
 
    ―En realidad, vi el mapa antes de que se carbonizara entre las llamas. ―Era evidente que su líder requería más información, así que continuó―: Hace tiempo, cuando aún nos encontrábamos en Jerusalén, un vecino me enseñó un plano de los túneles interiores de la fortaleza. Según me comentó, Herodes había creado una ruta de escape por lo que pudiera suceder. ―Esas palabras parecieron convencerlo. 
 
     ―Todos consideran a Herodes un tirano, pero nadie puede negar que sabía edificar. Sus proyectos de construcción son formidables, solo hay que ver la fortificación en la que nos encontramos. Este lugar es inexpugnable. ―La admiración de Eleazar por esas dotes de ingeniería eran manifiestas―. Continúa con tu historia ―le solicitó a Simón. 
 
    ―Estábamos analizando el mapa cuando los romanos entraron en Jerusalén, entonces mi amigo se deshizo de él, lo tiró a las brasas donde ardió hasta quedar destruido. ―Eleazar no estaba muy convencido con la historia, presentía que había información que le ocultaba. 
 
    ―¿Y cómo había conseguido «tu amigo» ese plano de los túneles? 
 
    ―No me lo contó en detalle, por lo que entendí, alguno de sus parientes trabajó en su creación. ―Simón intentó que su historia sonara auténtica, esperaba que así fuera. 
 
    Eleazar lo observó, no sabía qué pensar, pero si lo que el muchacho le decía era cierto, sería una alternativa a tener en consideración.  
 
    ―Y, ¿por qué me cuentas esto ahora? ―No comprendía por qué después de tres años, le hacía partícipe de ese testimonio. 
 
    ―Porque, aunque intenté memorizar el camino, he de reconocer que cuando llegué aquí no lo localicé. Llevo años recorriendo los túneles para descubrirlo. ―La mentira comenzaba a hacerse bola, solo esperaba que no dejase ningún hilo suelto, lo que menos le apetecía era que Eleazar lo pillara en una contradicción. 
 
    ―Pero, según dices, está tapiado. ¿Por qué crees que se trata de las mismas galerías? 
 
    ―Estoy casi seguro ―dijo Simón, advirtiendo que le había quedado algún fleco suelto en la historia―. He trazado el camino para no perderme. ―Les mostró un pergamino que había dibujado Helena, una copia del que ella tenía, pero omitiendo las partes referidas al tesoro extraído del Templo de Jerusalén. 
 
    ―Por lo que relatas, existe la posibilidad de que sea un corredor que conduce a otro túnel. No tenemos ninguna certeza de que al destaponarlo descubramos una salida al exterior. ―Simón bajó la cabeza y negó, ni siquiera él mismo estaba seguro de ello teniendo en su poder el mapa original. 
 
    ―No debemos obviar esta posibilidad. ―Dositeo apoyó a Simón al verlo presionado por Eleazar. 
 
    ―Pensaré en ello. De todas formas no veo viable que los romanos lleguen a acceder a Masada. El verano se acerca. Les está suponiendo un martirio aguantar el calor ahora que el sol da tregua, así que dentro de unas semanas perecerán por las altas temperaturas y la falta de agua que sufren o acabarán marchándose para sobrevivir. Sin contar que la tormenta de arena que nosotros apenas hemos sentido a ellos los ha destrozado, sus fuerzas se han visto mermadas. Una cantidad importante de soldados han fallecido, lo mismo que los esclavos, y no hablemos de los animales que custodiaban. Hacedme caso, están perdidos.  
 
    Ambos hombres asintieron al escuchar las palabras de su líder, pero dudaban, la firmeza de esos legionarios era excepcional; estaban aguantando contra viento y marea todas las vicisitudes con las que se iban encontrando, y no eran pocas. Además, la realidad era que no habían visto tan disminuidas sus filas. Empezaban a pensar que Eleazar no era objetivo, o a lo mejor, sí lo era, pero como misión se había impuesto levantar la moral a los moradores de Masada sin importar la táctica utilizada. Y la mejor forma era hacerles creer que continuaban seguros dentro de esos muros, y más cuando aparentaba creérselo él también. Nadie dudaría de su palabra. 
 
    Simón se dio la vuelta cabizbajo, su plan no había salido como esperaba. Sin ayuda nunca lograrían hacerse camino. Y si allí había una escapatoria, podría significar la salvación de los judíos que vivían en Masada. No había que echar por tierra con tanta facilidad el proyecto en el que se habían aventurado. Podía ser la diferencia entre morir y vivir. 
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    Simón y Helena se dirigían hacia la sinagoga camuflados por las sombras de la noche. El joven iba susurrándole la entrevista tan improductiva que había mantenido con Eleazar esa misma tarde. Había preferido detallársela fuera de su casa, no quería que su madre y su hermana se desilusionaran. Conocían sus planes para pedir ayuda al zelote y se habían entusiasmado, suponían que de esa forma su tarea llegaría a buen término. Tanto ellas como Helena confiaban plenamente en el mapa y en las palabras del anciano antes de morir; «si Abraham decía que allí había una salida, la había y no había más que hablar», le habían manifestado en más de una ocasión. 
 
    ―No se ha creído que exista una forma de escapar de la fortaleza o, mejor dicho, pone en duda que yo sepa llegar a ella. Porque que Herodes creara tal vía de evasión le ha resultado una idea brillante y adecuada a una construcción de las características de Masada, un planteamiento ventajoso que seguro tuvo en cuenta. 
 
    Helena le escuchaba atentamente. La conclusión a la que había llegado Eleazar no era la que esperaba, contaba con tener más manos que los ayudasen en esa tarea monumental de abrir un camino y no iba a ser así. Tenía que reconocer que las noticias le habían caído como un jarro de agua fría; si era sincera consigo misma, sospechaba que ellos dos solos no llegarían muy lejos.  
 
    ―Entonces ¿no nos van a secundar? ―Helena se mostraba decaída, había puesto sus ilusiones en que los hombres cooperaran en su cometido, pero se daba cuenta de cuán equivocada había estado. 
 
    ―No lo sé. Ha dicho que se lo pensaría. ―Aunque para Simón su respuesta había sido una negativa rotunda, no quería que Helena perdiera la esperanza, era lo único con lo que contaba y él no era quien se la iba a arrebatar. 
 
    ―Pues si yo fuera él, aunque no tuviera pruebas de la existencia de una salida, no omitiría esa posibilidad. De ser real sería una vía de escape si las cosas se complican. Y hay que estar muy ciego para no darse cuenta de que las cosas se van a poner pero que muy mal. ―Estaba enfadada y no podía evitar contradecir a Eleazar. Hasta ese momento había estado de acuerdo con las decisiones que había tomado, siempre lo había considerado un hombre inteligente y audaz, sin embargo empezaba a pensar que todo este tiempo había estado muy confundida. 
 
    ―Pero no eres él. ―Simón sonrió ante la osadía de su futura esposa, le hacía gracia cuando entraba en asuntos de hombres. 
 
    ―En eso te voy a dar la razón, porque si fuera él…  
 
    Doblaron la esquina que daba a la sinagoga y cuál fue su sorpresa cuando se toparon con varios hombres esperando ante el gran portón. Al verlos se asustaron. 
 
    ―¿Simón, verdad? ―le preguntó el más alto y fuerte. 
 
    ―Sí, soy yo ―respondió con soltura, intentando mantener la entereza y preparado para proteger a Helena. 
 
    ―Eleazar nos envía a ayudaros. Soy Adael ―se presentó el que había hablado.  
 
    Sus palabras ahuyentaron los temores de ambos jóvenes y la incredulidad se reflejó en sus rostros, ninguno esperaba que les ofreciera ayuda después de la conversación que había sostenido con Simón. 
 
    ―Me pidió que os dijera que siempre hay que tener un plan alternativo. ―Adael no tenía ni idea de a qué se podía referir Eleazar, pero no iba a ser él quién lo cuestionara. Lo único que sabía es que esos jóvenes le iban a llevar a un lugar en el que tendrían que trabajar duramente retirando piedras que provenían de un desprendimiento y, por ello, se había encargado de llamar a los hombres más fornidos de la ciudadela. Les esperaba un arduo trabajo. 
 
    Helena y Simón se miraron con una gran sonrisa dibujada en el rostro, no estaban solos. La esperanza volvió a formar parte del ánimo de ambos.  
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Como marcaba la tradición judía, el miércoles por la tarde celebraron los esponsales. 
 
    Helena se encontraba en casa preparándose para la ceremonia, lo primero que iba a hacer era purificarse en un baño ritual. Se había quitado todos los anillos y colgantes para a continuación lavarse a conciencia; según las leyes marcadas por su religión debía eliminar cualquier resto de maquillaje y suciedad. Su madre la ayudaba a enjabonar y aclarar su larga melena con intención de desenredarla después. 
 
    ―¿Cómo vas a querer llevar el pelo, hija? ―le preguntó Sarah imaginando la cantidad de posibilidades que había con su espesa cabellera. 
 
    ―Había pensado en hacerme un semirecogido. Me encanta el pelo suelto, pero tampoco quiero que me moleste. ―Helena le había estado dando vueltas, conocía el gusto de su futuro marido y sabía lo que le agradaba cuando no lo llevaba recogido, que no era en muchas ocasiones, ya que solía lucirlo trenzado para evitar los enredos provocados por la arena del desierto. 
 
    ―Perfecto, pues así te lo peinaré.  
 
    Mientras su madre se ocupaba del cabello de Helena, Myriam miraba a su hermana con adoración y orgullo, estaba dichosa al verla irradiar tanta felicidad. Simón le parecía un hombre afable y muy atractivo, estaba entusiasmada porque pasara a formar parte de la familia. 
 
    Tras el baño, las mujeres de la casa la vistieron con la mejor túnica que guardaban, la misma que utilizó Sarah en sus esponsales con Abraham. Cuando Helena la vio aparecer con ella, no pudo evitar conmoverse, las lágrimas le rodaban por las mejillas, sentía tanta dicha en ese instante que le estaba resultando muy difícil gestionar las diferentes emociones que le surgían al mismo tiempo. Sus sentimientos se encontraban a flor de piel. Lo único que enturbiaba ese día, era la falta de su padre. Hubiera dado todo lo que tenía porque estuviera allí, participando en el casorio y compartiendo la alegría que sentía. 
 
    ―Ima, me hace tanta ilusión que me lo deje en este día. ―Helena no se atrevía ni a tocarlo, para ella era una preciosa reliquia familiar. 
 
    ―Hija, no te lo presto, te lo regalo. Es tuyo ―le dijo invadida por la emoción al rememorar el día que lo utilizó. 
 
    ―Gracias, madre, pero no puedo aceptarlo. Es un recuerdo de su boda con abba. ―Helena se lo agradecía con todo su corazón, pero comprendía la importancia de la prenda para su progenitora.  
 
    La túnica era blanca, algo amarilleada por el paso del tiempo, pero apenas se percibía, además, contaba con unos preciosos bordados en oro que reflejaban la época de prosperidad en la que habían vivido antes de que comenzaran las sublevaciones. 
 
    ―Ahora ha pasado a formar parte de tus recuerdos. Me llenarás de gozo el corazón si sé que permanece en la familia, contigo, y la cuidas tanto como lo hice yo. 
 
    ―Claro, ima, así lo haré. ―Helena se lanzó a los brazos de su madre y le dio un gran beso en la mejilla, intentando no estropear el que iba a convertirse en su traje de boda. 
 
    Cuando se vistió, Sarah le colocó el precioso velo que también guardaba. Se enterneció al pensar en que Abraham no estaba allí para ver cómo su primogénita empezaba una nueva vida junto a un buen hombre, hubiera disfrutado de ese momento enormemente.  
 
    ―¡Estás tan hermosa! ―declaró su madre con todo su cariño al verla acicalada para el evento que se les avecinaba. Era la primera de sus hijas en contraer matrimonio y se sentía la mujer más afortunada del mundo al verla tan radiante. 
 
    ―Sí, muy guapa ―confirmó Myriam―. Simón se va a caer de culo en cuanto atraviese esa puerta y te vea. ―Las mujeres rieron al escuchar la observación de la pequeña, aunque ninguna dudó en que ocurriera algo parecido. 
 
    Helena se acercó a ellas para abrazarlas. Era una fecha que había esperado toda su vida y jamás pensó que se produjera en esas condiciones, en Masada, sitiados por los romanos. Siempre había soñado con casarse en Jerusalén, pero las circunstancias eran otras y no iba a permitir que eso empañara su día. 
 
    En cuanto se separaron del enternecedor achuchón, oyeron jolgorio en la calle; los primeros invitados se aproximaban a la casa de la novia. Todos sus vecinos más allegados fueron presentándose poco a poco, dando la enhorabuena a la joven, además de formular toda clase de elogios y alabanzas por el novio elegido. 
 
    Sarah sirvió vino y sacó algunas viandas a los convidados mientras esperaban a que el enamorado compareciera. En tanto, la novia y Myriam charlaban animadamente con todo el mundo. «Por fin algo de alegría en esta casa», pensó la madre de la novia volviendo a recordar a su esposo, quien hubiera disfrutado de esos momentos si hubiera estado con ellas. Se le resbalaron un par de lágrimas por las mejillas que se secó de inmediato con la palma de la mano, su intención no era enturbiar la celebración. 
 
    Media hora antes de la medianoche, Simón hizo acto de presencia en la casa de Helena acompañado por algunos amigos. Como la novia, su cara se mostraba rebosante de felicidad. 
 
    En cuanto apareció, los invitados comenzaron con los vítores a la pareja. Ambos se sonrojaron, no estaban acostumbrados a ser el centro de atención y menos cuando a muchos comentarios se les atribuían segundas intenciones. 
 
    Helena se fijó en lo guapo que estaba Simón, su túnica corta de color verde botella resaltaba el brillo de sus ojos y esa mirada penetrante que tanto la encandilaba.  
 
    Él también la observaba, se la veía hermosa con esa vestimenta tan especial y opulenta, jamás había visto nada igual, se asemejaba a una deidad. 
 
    ―Estás preciosa ―la halagó en cuanto consiguió acercarse a ella tras saludar a los invitados. Helena se ruborizó levemente lo que la otorgó un precioso tono en las mejillas. 
 
    Siguiendo a los pretendientes, quienes iban con las manos entrelazadas y mirándose embobados, la comitiva se desplazó a la casa de Dositeo. La costumbre era trasladarse a la morada del padre del novio, pero el progenitor de Simón había sido asesinado en las revueltas de Jerusalén, por lo que Dositeo, que sentía un gran aprecio por el muchacho, ofreció su vivienda para realizar la ceremonia. 
 
    Todos ellos formaban una preciosa procesión que seguía las llamas de las candelas situadas a lo largo del recorrido entre una cabaña y la otra. Los vecinos que se encontraron en el camino se unieron al cortejo. Era un festejo que alegraba sus corazones teniendo en cuenta la situación en la que se hallaban. Ese momento era para centrarse en los novios y en el acontecimiento que iba a tener lugar, no para pensar en la realidad a la que se enfrentaban. 
 
    Cuando entraron en la sala principal, además de Dositeo y Athalia, allí los esperaba Eleazar con su esposa e Isaac, el rabí, quien se encargaría de oficiar la ceremonia. Los miraban con expectación, alegres por lo que vendría a continuación. Hacía mucho tiempo que ninguno de ellos era partícipe ni oficiaba una boda; la guerra que habían vivido durante los últimos años no había dado oportunidad a eventos de esa índole, por ello, agradecían poder formar parte, solo esperaban que no fuera la última.  
 
    Los que pudieron entrar en la casa disfrutaron viendo de primera mano el casamiento, otros muchos tuvieron que quedarse en la calle intentando enterarse de lo que ocurría en el interior. 
 
    Como Abraham no estaba para entregar a su hija Helena, fue Isaac el que tomó el testigo: 
 
    ―Te entrego a Helena, hija de Abraham, cumpliendo así lo que está ordenado en la ley de Moisés. Recíbela pues se te da por mujer. Tómala y llévala con bien a tu casa. Y que el Dios del Cielo os guie en paz por el buen camino. 
 
    Tras la bendición, se redactó el contrato matrimonial. En una hoja de papiro se estipularon las promesas que el novio se hacía responsable de llevar a cabo para con su mujer. Dositeo y Eleazar hicieron las funciones de «amigos del novio» firmando dicho contrato como testigos especiales. A continuación, el acuerdo fue entregado a Sarah, a falta de Abraham. 
 
    Al terminar la ceremonia, Dositeo y Eleazar acompañaron a los recién casados al hogar de Simón, cumpliendo otra de las funciones de los «amigos del novio». A los dos hombres les tocaba permanecer fuera, a la espera de que la pareja se desfogara. 
 
    Simón se había pasado gran parte de la tarde arreglando su dormitorio ya que se iba a convertir en la habitación nupcial, lugar donde consumarían el matrimonio. Estaba nervioso por lo que pensara Helena de la decoración. Había imaginado que le gustaría que hubiera flores y luz, por lo que había colocado jarrones repletos de plantas silvestres que había recogido, además de instalar algunas velas que ofrecieran una tenue iluminación. 
 
    Helena se había quedado pasmada al entrar en el cuarto, era tan bonito que no se lo podía creer. Se daba cuenta del tiempo invertido, por su ya marido, en hacerla sentir cómoda y que le resultara un lugar acogedor. 
 
    ―¿Qué te parece? ―preguntó Simón con timidez. 
 
    ―Es una habitación tan agradable. Has debido dedicarle mucho tiempo. 
 
    ―Quería que te encontraras a gusto. Ahora es también tu hogar. ―Al escuchar la palabra «hogar» sintió un escalofrío de placer que le recorrió todo el cuerpo. Ni en sus mejores sueños se había imaginado algo así. Dio una vuelta sobre sí misma con lentitud, quería guardar en el recuerdo todos los rincones de ese precioso lugar en el que iba a perder la virginidad junto al hombre más maravilloso que había conocido. 
 
    Simón la contemplaba dichoso, se sentía inmensamente afortunado. Se acercó a ella, la rodeó con sus brazos y la besó. Cuando se separaron, Helena lo miraba con amor, jamás se había sentido tan querido como en ese preciso instante. La cogió de la mano y la condujo hacia el lecho nupcial.  
 
    La muchacha estaba asustada, deseosa por unir su cuerpo al de él, pero nerviosa porque nunca había tenido relaciones íntimas y no sabía qué podía esperar. Su ima la había intentado preparar para ese encuentro el día anterior, después de que Myriam se fuera a dormir, habían mantenido una charla sobre ello, pero ahora que llegaba el momento no creía que fuera capaz de recordar ninguno de los consejos que le había dado. 
 
    Simón se dio cuenta de la preocupación que sentía su esposa. Conocía su inexperiencia, por lo que se comportó con suma delicadeza. Él disfrutaría de esa noche, pero haría que ella también gozara.  
 
    ―Tranquila ―le susurró al oído. Luego comenzó a besarle el cuello.  
 
    Mientras tanto, Dositeo y Eleazar mantenían una conversación en el exterior de la casa, sentados en un banco de piedra situado al lado de la puerta principal. Estaban solos y a oscuras, únicamente iluminados por la enorme luna que brillaba en todo su esplendor. Desde allí se podía oír el alboroto que generaban los invitados, era evidente que no perdían el tiempo y ya habían comenzado a festejarlo.  
 
    ―¿Crees que ese túnel llevará al exterior de la fortaleza? ―Fue Eleazar el que lanzó la pregunta. Ese plan alternativo cada vez lo veía más necesario. 
 
    ―Según dice Simón, así es, y por lo que tengo entendido nos dejará bastante alejados de los campamentos romanos. ―Se detuvo un instante comprobando que el comandante le atendía y continuó―: Confío en Simón como si fuera mi hijo. Es un joven noble al que no le falta valor. Y aunque a Helena la conozco menos, ya sabes cómo era Abraham, he de reconocer que me ha conquistado, es una muchacha muy inteligente e intrépida. 
 
    ―Llevan varias noches trabajando, apartando piedras, pero no han llegado a ningún sitio. El avance es pésimo. ―Una breve nota de desesperación sonó en su voz. 
 
    ―El derrumbamiento debió de ser importante y no estoy seguro de que seamos capaces de abrir una salida en el túnel. Pero tampoco tenemos nada que perder. Si no destaponamos el camino, es la misma opción con la que contábamos hace unos días. Y si llegamos a descubrir esa dichosa vía, podremos utilizarla si las cosas se ponen feas. ―Eleazar sabía que era una opción que no debían despreciar, no obstante, aún tenía la esperanza de que antes de que los legionarios llegaran a los muros con esa maldita rampa que se afanaban en levantar, se marcharan de allí. Pero no podía estar seguro de ello, parecía que una de las virtudes de esos hombres era la constancia.  
 
    ―En eso tienes razón. Y, la verdad, no me sorprendería que Herodes pensara en una vía de escape. Aunque solo se la planteara para, en caso de ser sitiados, poder enviar mensajes al exterior. ―Eleazar mostraba gran admiración por la inteligencia del antiguo monarca de Judea, sospechaba que habiendo realizado proyectos constructivos tan colosales como los que erigió, no se le pasaría contemplar una disposición con esas particularidades. 
 
    Los hombres se quedaron en silencio aguardando a que los jóvenes terminaran, reflexionando sobre el diálogo que acababan de mantener, pensando en que si no encontraban esa salida y los romanos accedían al interior de la fortaleza, no tendrían la más mínima oportunidad, estarían perdidos. Quizás no fuera suficiente con ese plan alternativo, tal vez debían estudiar otras opciones. Lo que no tenía discusión era que los soldados cada día que pasaba se acercaban más a las murallas. 
 
    ―Estos jóvenes, desde luego, no están pensando en la que se nos avecina. Menudo aguante tiene Simón. Hace años que no duro tanto con mi mujer ―bromeó Dositeo rompiendo el silencio que se había formado entre ellos debido a las preocupaciones. Esa noche era para divertirse y olvidar, ya pensarían al día siguiente en esos menesteres. Podían posponerlo unas horas. El acontecimiento lo merecía. 
 
    Eleazar sonrió por la chanza de su compañero, olvidando por unos segundos la situación en la que se encontraban, solo un instante. «Él era quién los había guiado hasta la tesitura en la que se hallaban y él sería quién los sacara de ella», se prometió. 
 
    Lo que a Eleazar y Dositeo les había supuesto un largo periodo de tiempo, a Helena y Simón se les había pasado en un santiamén.  
 
    Cuando los recién casados abandonaron la estancia, Helena ya no iba ataviada con el precioso velo que le había regalado su madre, mostraba su larga y espesa melena, además de un rubor en las mejillas que a Simón le parecía de lo más cautivador. 
 
    Salieron de la casa del novio cogidos de la mano, entre risas y susurros, reflejando la intimidad y confianza que se profesaban. 
 
    Eleazar y Dositeo se levantaron del banco para realizar la función que les había llevado hasta allí y les había mantenido a la espera. Se internaron en la habitación nupcial donde comprobaron, como «amigos del novio», que se había consumado el matrimonio. Entre vítores y bromas por la duración del acto, sobre todo, exclamaciones que hicieron que el color de las mejillas de Helena subiera unas cuantas tonalidades, los arrastraron a la plaza a seguir con la celebración. Los novios se dejaron llevar entre risas y arrumacos, exhibiendo la gran felicidad que los embargaba. 
 
    El convite iba a tener lugar en la plaza, todos los habitantes de Masada asistieron, era evidente que necesitaban una desconexión del día a día que vivían, estaban desesperados por echar unas risas y olvidar al ejército que se situaba a tan corta distancia. Cuando los invitados vieron a los novios, comenzaron a dar gritos de júbilo y alegría. Los hombres se burlaban de la pareja con frases algo soeces, mientras las mujeres sonreían por la importancia del acto que había tenido lugar hacía pocos minutos, en especial para la recién casada. 
 
    La fiesta se inició con grandes cantidades de comida y de bebida. Las mujeres habían cocinado crema de berenjenas, pescados con salsas agridulces y carnes aderezadas con granos tostados como platos principales, de postre había dátiles rellenos de almendra y miel, el pan tampoco faltaba. El vino circulaba por todas las mesas embriagando tanto a hombres como a mujeres.  
 
    ―¡Masel tov! ―repetían los invitados cada poco tiempo felicitándoles por su nueva situación. 
 
    En cuanto la música comenzó a sonar, muchos jóvenes, y no tan jóvenes, se levantaron a bailar. Simón guio a su esposa a la repentina pista de baile que se había conformado en el centro. Estuvieron danzando con los invitados que se amontonaban en mitad de la plaza. Rieron, saltaron, brincaron y no se detuvieron ni a tomarse un respiro durante casi toda la noche. Los comensales les acercaban de vez en cuando copas rebosantes de vino para que no tuvieran que molestarse en esa labor. 
 
    Hasta que no amaneció, no regresaron a sus casas. Sabían que esa fiesta sería la última a la que asistirían durante un largo lapso. Así que disfrutaron todo lo que pudieron y más. 
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    Flavio Silva se encontraba en su tienda cenando con sus oficiales: Quinto Meridio, Casio Galo y Cayo Máximo. Eran los hombres en los que más confiaba en ese momento en que todos los legionarios estaban desesperados por la situación en la que se hallaban. Ya se habían producido varias deserciones y el número aumentaba tras la tormenta de arena, los hombres no soportaban las vicisitudes con las que se estaban topando, para muchos era demasiado. 
 
    ―¿Cómo avanza la reconstrucción de los campamentos? ―preguntó el general mientras el criado les escanciaba vino en sus copas. 
 
    ―Se han levantado de nuevo las tiendas y todo está casi como antes de la tormenta, señor ―contestó el tribuno Galo. En la voz del oficial sonaba el orgullo por el poco tiempo empleado en las reparaciones. En un par de días todo volvería a su ser, tanto la restauración de las instalaciones como la continuación en los trabajos del agger y la torre de asalto. Estaban acostumbrados a levantar campamentos fortificados en menos de una jornada, era parte de su formación. De hecho, en circunstancias normales tardaban de dos a cinco horas, durante ese intervalo parte de los legionarios trabajaban mientras el resto se ocupaba de montar guardia. 
 
    Flavio Silva dio un sorbo a su copa, contento por los rápidos avances. Tras la tormenta pensó que no lograrían recomponerse, pero poco a poco se estaban recobrando. Sin embargo, el gesto de su rostro mostró una repugnancia que los oficiales no entendían a qué venía. 
 
    ―¡Odio este vino! ―se quejó―. Espero que no nos retrasemos demasiado en la construcción de la rampa, ansío regresar a Roma y volver a catar el exquisito licor de Baco que nos ofrece la ciudad. 
 
    ―Los esclavos siguen trabajando en la construcción del agger, señor, la tormenta no ha retrasado su levantamiento. ―Cayo Máximo seguía dando prioridad a esa estructura y el progreso era notable. Los judíos esclavizados continuaban muriendo en las obras por las duras condiciones a las que se enfrentaban a diario, pero aun así caían menos hombres que en el inicio de su construcción. Los descansos impuestos y el mejor trato de los legionarios sobre ellos se apreciaban en su resistencia. Todavía había soldados que abusaban del látigo, parecían no saber hacerse con el control si no era con mano dura, pero había logrado que su número fuera disminuyendo. 
 
    ―Me alegra oírlo. Debe estar terminada en fecha. No quiero que el verano nos pille aquí. No deseo tener que enfrentarme a las altas temperaturas con la escasa agua de la que disponemos. Moriríamos por deshidratación y acabaríamos enfrentándonos a unos judíos vigorosos con nuestras fuerzas diezmadas. ―Al legatus Silva seguía preocupándole la llegada de la siguiente estación. Se hallaban en primavera y les resultaba complicado mantenerse en pie, aguantar el inexorable sol y la falta de bebida. Luego, el verano resultaría intolerable. 
 
    ―La torre de asalto está prácticamente terminada, señor. ―Fue Quinto Meridio el que habló. La torre era única y nunca se había elaborado, para un ataque militar, algo de tal envergadura como el agger. Estaba seguro de que tales proezas quedarían registradas en los anales de la historia. Solo esperaba que también estuviera recogida su victoria.  
 
    ―Me surge una duda. ―El general Silva llevaba pensando en ello algún tiempo―: ¿Cómo vamos a subir la torre de asedio a lo alto de la planicie?  
 
    La torre que se estaba construyendo contaba con unas dimensiones titánicas y, además, era muy pesada, entre los enormes postes de madera y los refuerzos de hierro con los que había sido construida, el llevarla a la cima de la rampa le parecía una tarea de altísima dificultad. 
 
    ―Hemos comenzado a crear una base sobre la que colocaremos los pisos de la torre. Esta base llevará unas grandes ruedas para poder trasladarla. Asimismo, en la pendiente instalaremos vigas de madera de forma que las ruedas no se queden atascadas en la arena o entre las piedras. Si se diera el caso tendríamos problemas, sería prácticamente imposible seguir avanzando con ella a cuestas. ―Cayo Máximo había analizado una y otra vez esa problemática, si la torre se quedaba atorada durante la subida, sería imposible continuar el ascenso, lo único que podrían hacer era retroceder y volver a empezar. 
 
    Para que el general viera más clara su explicación, le enseñó los dibujos que había realizado sobre el montaje. Siempre los llevaba encima, puesto que cuando disponía de un momento los estudiaba una y otra vez, no quería omitir ningún detalle que diera al traste con el proyecto. No solo por no defraudar al general Silva y al emperador; él, como el resto, estaba deseoso de abandonar esa yerma tierra que le provocaba los siete males. 
 
    ―Como puede ver ―todos observaron el boceto―, el soporte en el que descansará la torre sería algo parecido a un carro con ruedas gigantes, de este modo se facilitará el ascenso. Cuando alcancemos la cima, pondremos rocas en las ruedas frenando su movimiento y evitando que se despeñe. Y, como decía, en la subida habrá troncos para impedir que las ruedas se queden atrapadas entre las piedras y la arena. 
 
    Flavio Silva analizaba el diseño con verdadera admiración, era una idea brillante. Si salían de esa, convertiría al optio centurianis en uno de sus oficiales. Lo quería a su lado en futuras contiendas. Le encargaría el mando de la cohorte de constructores, a ninguno de los ingenieros que viajaban en su ejército se le habían ocurrido estructuras tan extraordinarias. De hecho, si conseguían la rendición de Masada o la victoria, sería únicamente por la rampa y la torre de asalto que había concebido el maestro de obra.  
 
    Guardaron unos instantes de silencio, estudiando el dibujo. En él pudieron distinguir apuntadas las proporciones de cada pieza, incluso en los márgenes se reconocían fórmulas y cálculos para obtener esos datos. Sí, desde luego, nunca habían creado nada igual. 
 
    Debido al mutismo que se había formado en el praetorium, pudieron escuchar el jolgorio que provenía de la fortaleza. A todos les extrañó que, en la situación en la que se encontraban los judíos, tuvieran cuerpo para celebraciones en vez de sentirse asustados por su pronta llegada. 
 
    ―Me pregunto que estarán festejando ―comentó el legado Silva algo irritado porque no sintieran ni un ligero temor por el ejército que los custodiaba.  
 
    ―Déjalos que disfruten, en poco tiempo ya no tendrán nada que celebrar ―le dijo Casio Galo seguro de que no erraba con esa afirmación. 
 
    El legado Silva asintió, lo que le había dicho su oficial era cierto, no tenía por qué molestarle que gozaran de una última noche de albedrío. 
 
    Volvió a detenerse en el dibujo de Cayo Máximo, entonces le sobrevino un pensamiento que hasta ese momento no había tenido en cuenta, apenas conocía a ese hombre que tanto le estaba aportando en esa contienda. Con los dos tribunos había combatido en multitud de ocasiones, los conocía tanto como ellos a él. Al igual que el general, Quinto Meridio era viudo y vivía en una villa romana a varias jornadas de Roma. Ambos disfrutaban de la vida en el campo apartados del politiqueo existente en la capital. Por el contrario, Casio Galo, que provenía de una familia adinerada, vivía en un domus en la misma ciudad con su mujer y cuatro hijos de edades diversas: entre cinco y dieciséis años. Él era el que peor llevaba esas contiendas tan prolongadas, además de echar de menos a su esposa, se perdía el crecimiento de sus vástagos, cuando regresaba a casa apenas eran capaces de reconocerlo.  
 
    Sin embargo desconocía la vida de Cayo Máximo, suponía que era hispano, pero tampoco hubiera puesto la mano en el fuego. 
 
    ―Cayo, ¿de qué parte del Imperio provienes? ―le preguntó por mera curiosidad mientras hacía un leve movimiento con el brazo indicándole al sirviente que le rellenara la copa de vino. 
 
    ―De Lusitania. Tengo una preciosa villa al lado de Augusta Emerita. ―Al mencionar su casa, el optio sintió nostalgia. Echaba de menos sus campos cultivados, sus caballos, pero por encima de todo a su familia, a su mujer e hijo, que contaba con dos años la última vez que lo vio y ya había cumplido los cinco. 
 
    ―Tengo entendido que allí hay magníficos caballos. ―Flavio Silva había conocido a muchos hispanos en la caballería, tenían muy buena mano con estos animales. 
 
    ―Sí, señor, los mejores. Mi pasatiempo, cuando me es posible, es domar a los potrillos. Son unos animales nobles. ―El legatus podía notar su melancolía. 
 
    ―Estaba convencido de que eras maestro de obras ―le replicó Casio Galo sorprendido por esas revelaciones. 
 
    ―En efecto, a eso me dedicaba antes de convertirme en legionario. La doma es una afición de la que disfruto cuando estoy en casa con mi familia. 
 
    Tras estas palabras todos enmudecieron. Echaban de menos sus actividades cotidianas. Deseaban volver a casa y disfrutar de un largo permiso antes de retomar cualquier otra campaña. La morriña se había apoderado de ellos en un instante. 
 
    La añoranza de Cayo Máximo había llenado los corazones de los oficiales de pesadumbre. Tras la cena con su general salían con más ganas, si cabía, de concluir el enfrentamiento que los había llevado hasta allí. Y harían todo lo que estuviera en sus manos para conseguirlo. Ninguno lo dudaba.  
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    ―Esta noche vamos a hacer otra incursión en el campamento romano.  
 
    Mientras decía esas palabras, Simón se vestía con su túnica corta y, a la par, Helena aprovechaba para observar su cuerpo moreno y musculado. Ella se encontraba tumbada en el lecho, desnuda, preocupada por las implicaciones de ese testimonio. Sabía que las incursiones eran necesarias para menoscabar la voluntad de los legionarios, pero a la vez comprendía los peligros que conllevaba esa actividad y eso la angustiaba, no quería perder a Simón ahora que acababa de comenzar a disfrutarlo. Se sonrojó al darse cuenta de hacia dónde se dirigían sus pensamientos. 
 
    ―Ten cuidado ―le pidió sin embargo.  
 
    ―Lo tendré. ―Se acercó a ella y le dio un dulce beso en los labios. Lo que más le apetecía era volver al jergón a retozar, pero era su deber marchar, así que se apartó antes de que le resultara una labor imposible.  
 
    La joven se levantó y se vistió intentando pensar en la tarea que le correspondía a ella. Como todas las noches, iría a seguir eliminando las piedras que tapiaban el camino al exterior de Masada.  
 
    ―Entonces, ¿quién me acompañará esta noche? Entiendo que Adael acudirá con vosotros a la incursión. ―Ahora era él el que disfrutaba de las curvas de su esposa mientras se cubría con su ropa interior de lino. 
 
    ―En efecto. Dositeo vendrá a buscarte escoltado por unos cuantos hombres, el resto nos vamos con Eleazar al campamento romano. 
 
    Según habían planeado, esa noche se adentrarían, con cuidado de no ser vistos, en uno de los campamentos romanos, en el que se encontraba alojado el general Silva, y envenenarían el agua y las provisiones. Si las condiciones climatológicas no eran bastante para perjudicar física y psicológicamente a la legión, ellos ayudarían a minar su moral de una u otra forma. 
 
    ―Supongo que llegaré antes que tú. Tenemos que aprovechar la oscuridad para no ser advertidos por los vigías. Vosotros llegaréis después del alba, como viene siendo habitual. ―Helena asintió. Esperaba que el duro trabajo que la aguardaba, fuera suficiente para mantener la mente ocupada y no darle vueltas al peligroso cometido en el que iba a participar su marido. 
 
    Se abrazaron y se dieron un largo beso de despedida. En cuanto se separaron, Simón abandonó su hogar para reunirse con el resto de los hombres. 
 
    Helena lo vio marchar con paso decidido, pero en su rostro se percibía su zozobra. Los romanos tendrían bien vigilados sus víveres, pues eran su única esperanza de sobrevivir un día más, sin ellos estarían perdidos, sobre todo el agua que les resultaba un recurso tan escaso como imprescindible. Se desplomó en el banco y comenzó a rezar. Esperaba que Dios escuchara sus plegarias, sentía tanta desesperación que no sabía cómo echarla de su cuerpo, rogaba porque el Todopoderoso protegiera a su marido esa noche y que los ayudara a todos. Esperaba que los amparara en esos momentos tan difíciles, llevaban meses sitiados y la balanza empezaba a inclinarse a favor de los romanos. Ellos seguían en la misma situación mientras que los legionarios, con esa espantosa construcción, se iban aproximando a Masada. 
 
    Sus oraciones fueron interrumpidas por unos golpes en la puerta, Dositeo ya estaba allí. Se puso en pie y se encaminó a la salida dispuesta a unirse al grupo, consciente de las obligaciones que le correspondían. Ahora tenía que pensar en destaponar los túneles. Simón se encontraría bien, era fuerte e inteligente, sería capaz de sobrevivir a la noche que se les echaba encima.  
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    El pequeño grupo se deslizaba por el lado oriental, ya que el occidental estaba muy concurrido debido a las obras de levantamiento de la plataforma. 
 
    Se descolgaron con gruesas sogas hasta acceder a la sinuosa senda. Desde su posición pudieron analizar el campamento más cercano: apenas había movimiento, los romanos estaban agotados y débiles por sus actividades de construcción, y a eso se le sumaba el escaso avituallamiento. Así que los que no se encontraban de guardia estaban bajo los entoldados roncando. Los vigías se hallaban en sus puestos atentos a cualquier movimiento fuera de lugar, como ya habían comprobado en otras oportunidades, había dos en cada torre. Además de varias parejas haciendo rondas por las diferentes calles que conformaban las instalaciones. 
 
    Los judíos se hallaban entre las sombras que proporcionaba la noche para no ser descubiertos. Siguiendo el plan trazado, se ataron ramas alrededor de la cintura de forma que sus cuerpos quedaran cubiertos y fueran confundidos con arbustos en caso de ser vistos. Era una buena forma de camuflarse en un entorno tan despejado como en el que se encontraban. 
 
    El inicio del trayecto lo hicieron de pie, avanzando sin dificultad, sin embargo, cuando se acercaron a la zona regida por el general Silva, se acuclillaron y comenzaron a moverse sin hacer ruido alguno. Conocían el terreno mejor que nadie, y eso era una gran ventaja de la que se aprovechaban.  
 
    Cuando estaban a pocos metros de una de las torres de vigilancia, la más cercana al lugar al que se dirigían, escucharon en el silencio de la noche a ambos centinelas hablando. Permanecieron inmóviles motivados por el contenido de la conversación. 
 
    ―Voy a bajar, necesito mear. ―Los respingos que daba el soldado eran signo evidente de que no resistiría mucho tiempo más. 
 
    ―Tampoco hacía falta que me lo detallaras ―le contestó el otro en tono jocoso―. ¡Cuidado con las serpientes! ―Comenzó a carcajearse de su propia broma mientras el compañero bajaba a toda prisa dispuesto a aliviar su necesidad. 
 
    Algunos de los judíos se vieron obligados a mantenerse quietos, mientras que otros tuvieron tiempo de escabullirse, escondiéndose tras un peñasco que los ocultaba por completo. Los que no tuvieron ninguna opción de desplazarse fueron Eleazar y Simón, ambos se habían quedado muy próximos a la torre, ocultos tras las ramas de arbusto que envolvían sus cuerpos. 
 
    Cuando el legionario descendió de su puesto se dirigió al matorral más cercano, no había reparado en ellos antes, pero no le dio ninguna importancia, era lo único que había en el lugar, arena y esos arbustos secos.  
 
    Eleazar y Simón vieron con preocupación cómo el soldado se aproximaba hacia ellos, comprendiendo que eran el sitio elegido donde el legionario efectuaría su evacuación. 
 
    El soldado, al caminar, miraba a todos lados comprobando que el lugar estuviera tranquilo. No quería toparse con su decurión o su centurión en el preciso instante de haber abandonado su puesto, aunque solo fuera un segundo y por una urgencia. Al confirmar que no había nadie, comenzó a miccionar. La orina estaba empapando los pies de Eleazar que mantuvo la compostura para que el romano no se diera cuenta de su presencia. Pero cuando el legionario terminó, reparó en unos ojos tras los arbustos que lo observaban con cierta repulsión e incomodidad. No obstante no tuvo tiempo de dar la voz de alarma, puesto que Simón en un movimiento felino se situó detrás de él y le cortó el gaznate. El romano en un gesto instintivo se echó las manos al cuello para detener la hemorragia. Tras esto, cayó. Simón, con agilidad, lo sujetó antes de que alcanzara el suelo con la intención de evitar que produjera algún golpetazo al derrumbarse. No quería que nadie escuchara el estrepitoso sonido que podría ocasionar en el sosiego de la noche. 
 
    Unos metros más abajo había una brecha profunda en el terreno, con cuidado de no hacer ruido rodaron el cadáver para arrojarlo en el agujero, no querían que fuera encontrado en las próximas horas. Con suerte, al no personarse, supondrían que había desertado de sus filas. 
 
    Eleazar, con un leve meneo de cabeza, le hizo saber a Simón que había hecho un buen trabajo, su ademán era de aprobación. A continuación levantó la mano para indicar al resto de la cuadrilla que ya podían avanzar, tenían vía libre. 
 
    Se dirigieron con sigilo y sin más tropiezos hasta el emplazamiento donde se encontraba almacenado tanto el agua como la comida. El sitio estaba custodiado por varios legionarios, dos se entretenían jugando a los dados mientras los otros dos contemplaban la escena y custodiaban los víveres. Imaginaron que había tanto legionario, no porque pensaran que los habitantes de la fortaleza idearían un plan para dejarlos sin suministros, que también, sino que lo más probable es que fuera debido a los propios compañeros, que al sufrir tanta carencia de agua intentarían conseguirla como fuera, aún en perjuicio de sus compatriotas. 
 
    Con una seña de Eleazar se dividieron en dos grupos, unos marcharon hacia la derecha y los otros hacia la izquierda. Cada uno se ocupó de dos guardias. Los soldados no opusieron apenas resistencia al verse sorprendidos por el inesperado ataque.  
 
    Mientras Eleazar se encargaba de echar cicuta en las ánforas de agua, protegido por Simón y Adael, los demás se ocupaban de trasladar los cuerpos de los guardias hacia la base de la montaña, lo más alejados posible del campamento. Los abandonaron tras una roca que no se hallaba a mucha distancia, pero que los ocultaba a la vista de cualquiera que pasara por allí. En la posición en la que se encontraban, los vigías no podían ver sus movimientos, aun así, fueron cuidadosos para no ser descubiertos.  
 
    Cuando terminaron con la misión que los había sacado de la fortaleza, deshicieron el camino andado con el mismo celo y sigilo con el que habían llegado. No era el momento de errar cuando habían conseguido sus pretensiones. 
 
    Al rebasar la torre de vigilancia, percibieron cómo el vigía, que se había quedado en su puesto, llamaba a su compañero. Todavía desconocía que hubiera sido asesinado por estar en el sitio equivocado en el momento más inoportuno. 
 
    ―¡Albinus! ¿Dónde diablos te has metido? ―Le parecía raro que su compañero se hubiera esfumado por arte de magia. Sabía que se estaban produciendo gran cantidad de deserciones entre la tropa, mas nunca hubiera pensado eso de Albinus. Los que se habían largado era obvio que se sentían a disgusto y que era un propósito que tenían en mente, pero Albinus nunca habría desobedecido las órdenes, para él Roma era un sueño, un ideal que se estaba forjando con el paso del tiempo. Empezaba a pensar que le había sucedido algo, pero no había oído nada extraño ni fuera de lugar, todo estaba en orden. Si en un rato no volvía, bajaría a buscarlo. No podía abandonar su puesto, pero le angustiaba pensar que le hubiera ocurrido un infortunio. Entonces recordó el último comentario que le había hecho, «¿le habría picado una serpiente?», se preguntó alarmado. Desde luego era lo único que le faltaba para detestar esa zona. Cuando lo sacasen de allí pediría otro destino, no quería volver a oír jamás mencionar siquiera el nombre de Judea. 
 
    Los judíos se mantuvieron tan quietos como estatuas, esperando a que el centinela no los detectase. En el momento en que se giró a observar desde el otro lado de la torre, prosiguiendo con la búsqueda de su compañero, aprovecharon para reanudar el camino de regreso a Masada. 
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    Durante el recorrido de vuelta a su nuevo hogar, Helena iba concentrada en las ganas que tenía de encontrarse con Simón y asegurarse de que no se había producido ninguna desgracia, deseaba que hubiera retornado sano y salvo. Avanzó por las calles a paso veloz, a Dositeo le costaba mantenerse a su altura, pero entendía la premura de la muchacha; sonrió ante el amor juvenil. Él aún recordaba los primeros meses tras su casamiento con Athalia, quería pasar el máximo tiempo a su lado y corría después de su trabajo en el campo directo a casa para disfrutar de su compañía. Siempre la hallaba en los fogones trajinando, haciéndole los fabulosos platos con los que le obsequiaba, era una gran cocinera. 
 
    Tras atravesar la puerta de la casa de Simón se topó con una Helena que lo decía todo con su mirada. 
 
    ―¿Aún no ha regresado? ―Como se esperaba, la joven movió la cabeza en ademán negativo. Al notar cómo empezaba a temblar, se acercó a consolarla―. No te preocupes, ya verás cómo aparece de un momento a otro.  
 
    Intentó no sonar intranquilo, aunque no las tenía todas consigo, bajar al campamento romano era una misión peligrosa, incluso se podría tildar de suicida. Si eran vistos, no había nadie que detuviera su ejecución.  
 
    Le preparó un vaso de leche y se la dio a beber esperando que se serenara―. Tómatela a pequeños sorbos, seguro que te sienta bien y aplaca tus nervios. 
 
    ―Gracias. Aunque no sé cómo me va a calmar. Lo que me apaciguaría es ver a mi marido cruzar esa puerta. ―Señaló la entrada de la casa, lugar que su mirada no abandonaba. 
 
    Se acomodaron alrededor de la mesa de la cocina y Helena comenzó a darle reducidos tragos a la bebida, tal y como le había indicado Dositeo. Finalmente se vio obligada a apartarla, estaba produciéndole arcadas, tenía el estómago cerrado por la inquietud que la carcomía.  
 
    La joven estaba atenta a cualquier sonido que se producía en el exterior, en más de una ocasión se levantó a abrir la puerta a ver si se encontraba de bruces con su esposo, pero en ninguna de esas oportunidades obtuvo el resultado esperado. 
 
    Los vecinos comenzaban a levantarse y a realizar sus quehaceres, pero Simón seguía sin presentarse. A Dositeo se le cerraban los ojos tras la dura velada que habían pasado moviendo piedras, aun cuando el agujero empezaba a ser de una magnitud considerable no llegaban a ninguna parte, solo chocaban con más y más piedras. Confiaba en el muchacho, pero no en lo que le había contado su amigo en Jerusalén, no se fiaba de ese desconocido, cavilaba en la posibilidad de que le hubiera mentido y estuvieran trabajando a destajo sin obtener recompensa. Como el resto, creía que era una esperanza, una oportunidad para escapar de allí con vida si se daba el peor de los casos, pero aunque avanzaban, no descubrían el final de ese maldito túnel. 
 
    Helena, en ese momento, se sentaba de nuevo después de haberse asomado a la calle por enésima vez. Tenía el rostro desfigurado por el terror que sentía ante la idea de perder a su marido. Dositeo se daba cuenta de lo que le costaba mantener la compostura, era una joven fuerte. Simón había elegido a una gran mujer. La había visto trabajar toda la noche como un hombre, sin quejarse, de hecho, muchos de los que allí estaban habían trabajado más duro para no convertirse en el hazmerreír de sus compañeros al ser superados por una muchacha.  
 
    ―Creo que voy a ir a casa de Eleazar, algo ha sucedido, estoy segura. Simón ya debería haber retornado. 
 
    Dositeo asintió, le parecía una buena idea. Si habían regresado, Eleazar contaría con información de primera mano, y si no, esperarían allí noticias. 
 
    ―Vamos, te acompaño. 
 
    Ambos se pusieron en marcha en dirección a la casa de Eleazar. Cuando llegaron a la cabaña, supieron que algo había ocurrido, había mucho movimiento. 
 
    Nada más atravesar la puerta, Helena se encontró con la mirada de Simón quien se ubicaba al otro lado de la habitación, de pie. Se acercó a él corriendo y lo abrazó. 
 
    ―Estaba tan preocupada ―le susurró al oído. 
 
    ―Estoy bien, pero Adael… 
 
    Entonces Helena se fijó en lo que ocurría en la habitación que hasta ese instante le había pasado inadvertido. Todos los hombres que habían ido a la incursión se hallaban allí, alrededor de la mesa de la cocina en la que estaba tendido el enorme corpachón del judío. La mujer de Eleazar se ocupaba de asistirle mientras algunos de los presentes la ayudaban en lo que les requería y otros observaban impotentes la situación. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido? ¿Los romanos? ―La angustia que sentía la joven se notó al pronunciar esas palabras. 
 
    ―No, la incursión ha salido como esperábamos. Nadie se ha enterado de nuestra apresurada batida. El accidente se ha producido al escalar por las cuerdas. Adael estaba a varios codos del suelo cuando algo le ha despistado, no sabemos el qué, pero de repente se ha soltado y se ha despeñado. El golpe lo ha dejado inconsciente. Entre varios lo hemos atado y desde arriba lo hemos izado. ―Hizo una breve pausa para concluir―: No pinta bien. 
 
    Helena se apartó de su marido y se acercó a la mujer de Eleazar que iba de un lado a otro de la cocina revolviendo entre las hierbas. 
 
    ―¿Qué quieres que haga? 
 
    ―No se puede hacer más, le he puesto cataplasmas en las heridas. Pero calienta agua, siempre es necesario disponer de agua caliente. 
 
    Helena se puso con la tarea encomendada, odiaba sentirse inútil, prefería estar ocupada en alguna labor por insulsa que resultara. 
 
    Tras un tiempo considerable, las mujeres por fin se detuvieron, ya habían aplicado los remedios oportunos, lo único que podían hacer era esperar a que Adael despertara. Todos observaban sus exiguas reacciones acoplados alrededor de la mesa. Poco a poco, tanto los hombres como Helena, que no habían dormido en toda la noche, fueron cayendo en un profundo sueño apoyados unos sobre otros o sobre el poco espacio libre que dejaba el cuerpo del hombretón en la mesa. 
 
    Habían pasado varias horas cuando Adael hizo un leve movimiento que despertó a los reunidos a su alrededor. 
 
    La mujer de Eleazar, la única que había estado pendiente de él todo el día, se acercó a atenderlo de inmediato. 
 
    ―¿Cómo te encuentras? ―le preguntó esperando una respuesta coherente; si la obtuviera, contaría entonces con una pronta recuperación. 
 
    ―Como si me hubiera dado un buen trastazo ―contestó, ante la sorpresa de todos, con una sonrisa en la cara. 
 
    ―Si estás para hacer bromas, creo que te encuentras mucho mejor ―declaró Eleazar, feliz al ver que Adael mantenía su sentido del humor. 
 
    ―Menos mal que has despertado. ―Simón se alegraba tanto como el resto. 
 
    ―Mi cabeza es dura ―respondió el aludido guiñándole un ojo. 
 
    ―Es mejor que descanses un par de días para ver tu evolución. Yo iré a verte de vez en cuando a comprobar tus progresos ―le anunció la mujer de Eleazar―. Es mejor que lo acompañéis a casa. Ayudadlo porque él solo no va a poder llegar ―les advirtió al ver al hombretón intentando levantarse de la mesa por sí mismo con torpeza. 
 
    ―Despacio, Adael ―comentó Helena al verlo con tantas ganas de bajarse de esa imprevista e incómoda cama. Si un par de hombres no se hubieran acercado a cogerlo a tiempo, habría acabado dándose de bruces con el piso de la cocina.  
 
    Como había ordenado la mujer de Eleazar, varios hombres sostuvieron a Adael y lo trasladaron con cuidado a su vivienda. Simón había sido uno de los que se habían echado el brazo del paciente alrededor del cuello, era uno de los más musculosos en el grupo, luego podría soportar su pesado cuerpo. 
 
    Dositeo y Helena regresaron a sus respectivos hogares mucho más tranquilos al confirmar que no se habían producido bajas.  
 
    Cuando Simón regresó a casa tras dejar acomodado en su jergón a Adael, se encontró con un plato de comida caliente sobre la mesa, acompañado de pan y una copa de vino. 
 
    ―¿Tú no comes nada? ―le preguntó a Helena, puesto que allí había alimentos únicamente para uno. 
 
    ―No, solo de pensar en comer me dan náuseas. ―En ese instante ambos consideraron la posibilidad de que estuviera encinta, pero no lo dijeron en alto, no era el mejor momento de tener un bebé, antes tenían que abandonar esa fortaleza como hombres libres―. Creo que se me ha cerrado el estómago por los nervios. Cuando esta madrugada he llegado de los túneles y no habías vuelto, me he asustado mucho ―le dijo buscando una explicación lógica a esas arcadas que llevaba sufriendo durante todo el día. 
 
    ―Supongo que será eso. Anda, al menos siéntate a mi lado y cuéntame los avances en el pasadizo. ―Helena hizo lo propio y él le acarició la mejilla con la intención de apaciguar su inquietud. 
 
    ―Aunque hemos trabajado toda la noche sin descanso y hemos conseguido apartar una cantidad considerable de pedruscos, no vemos nada más que rocas y más rocas. Empiezo a pensar que mi padre se confundió al dibujar el mapa, no puede haber habido un derrumbamiento tan violento sin que lo hayamos sentido en la fortaleza. 
 
    Simón la miró dubitativo. Si estuviera en lo cierto, algo que resultaba más que probable, sus esperanzas iban a ser tiradas por tierra. Si no encontraban una salida, en breve morirían a manos de los romanos, y si sobrevivían, se convertirían en esclavos. Y esa última era la peor opción, porque, siendo realistas, las mujeres se convertirían en carnaza para ese enorme grupo de legionarios que gozarían de los placeres carnales con ellas. Se quitó esos pensamientos de la cabeza y, más ahora, que le rondaba la idea de que su mujer pudiera estar embarazada. 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Tras cursar la correspondiente denuncia en la comisaría por la desaparición del profesor Cohen, donde la policía les notificó que, al ser una persona adulta que llevaba ausente un corto periodo de tiempo, no comenzarían en breve su búsqueda, se marcharon con la sensación de que no habían recibido más que evasivas y que, por el momento, no iban a mover el culo para buscar a Shamir. Ni siquiera se inmutaron cuando les informaron de que el PC del despacho de su casa también había desaparecido, para ellos parecía de lo más ordinario que alguien abandonara su domicilio cargando con su equipo de mesa. Aunque era verdad que les habían dado más de una explicación coherente, siendo una de ellas que lo hubiera depositado en un servicio técnico. 
 
    Asher se encargó de llevar a Yalon a su domicilio y a Mar a su hotel. Todos estaban abatidos, seguros de que algo nefasto le había sucedido al profesor, pero no tenían pruebas de que así fuera.  
 
    Cuando Asher llegó a su piso, como era su costumbre, descargó en la entrada las llaves y colgó la chaqueta en el perchero, después se adentró en el salón y se acomodó en el sofá. Durante unos minutos estuvo poniendo sus ideas en orden, era evidente que alguien se estaba entrometiendo en su investigación en la excavación. Lo más lógico era pensar que iban tras el Arca de la Alianza, pero no sabía quién podría ser, ni cómo habían comprendido que ellos tenían esa misma meta. No era una hipótesis presentada por los historiadores, al contrario, a nadie se le había ocurrido algo así antes, y tenía que reconocer que ni él mismo había pensado en un planteamiento tan original; solo una ingenua estudiante, años atrás, había propuesto una tesis de esas características. ¿Cómo alguien podía estar interesado en el Arca si nadie había sido informado del propósito final de su investigación? ¿Buscarían alguna otra cosa que ellos no habían considerado? 
 
    Tras meditar detenidamente esas cuestiones, Asher se dio cuenta de que no llegaba a ningún lado, estaba tan perdido como sus compañeros. Ninguno de ellos lograba comprender qué estaba sucediendo. 
 
    Se sirvió una cerveza y encendió la televisión, quería desconectar y descansar un rato, esperaba que la caja tonta le hiciera olvidar. Apenas acababa de mostrarse la primera imagen en pantalla, cuando se percató de que algo no andaba bien. Los cables del televisor y demás artilugios que componían su centro recreativo estaban ordenados, demasiado, cuando siempre habían conformado un amasijo. La muchacha que venía a limpiar nunca los tocaba, al principio lo hizo en alguna ocasión, pero había provocado la desconexión de varios de los aparatos, por lo que prefería no acercarse a ellos, de todas formas, hacía un par de días que no se pasaba por allí.  
 
    Esto le hizo fijarse con atención en el resto de las habitaciones, convencido de que un extraño se había colado en su casa. Quien quiera que fuera había sido cuidadoso, puesto que lo había dejado todo tal y como lo había encontrado. Aparte de los cables, no descubrió nada más que encaminara sus pensamientos hacia una intrusión a su privacidad. Lo que sí notó fue una mala sensación y no creía que su intuición estuviera equivocada. Estaba casi seguro al cien por cien de que habían allanado su propiedad. 
 
    Su primer pensamiento fue llamar a la policía, pero no contaba con pruebas, y después del trato recibido ese mismo día, no confiaba en que le hicieran algún caso. 
 
    Empezó a reflexionar sobre lo que estarían buscando, y lo único que se le ocurrió que pudiera interesarle a alguien era el disco que habían encontrado el día anterior en la cámara. Lo único que mantenían en su poder.  
 
    Él se había encargado de hacer fotografías de la pieza con su móvil y las había impreso la noche anterior con el propósito de estudiarlas. Al recordarlo, se levantó y se acercó a su escritorio para comprobar que esas impresiones seguían donde las había dejado. Revisó todos los papeles reunidos en su mesa, tanto en las carpetas como los que descansaban esparcidos y desordenados sobre ella, sin embargo no las encontró. Ya no estaban allí, habían desaparecido. 
 
    Esto le confirmó que, en efecto, alguien había invadido su casa sin ser invitado. No habían sido imaginaciones suyas. 
 
    De inmediato se acordó de Mar, si andaban a la caza del disco que habían descubierto, ella sería su siguiente objetivo. Y en ese caso darían con la piedra, porque se había encargado de protegerla. Aún sin tener ni idea de para qué la querían, lo único en lo que podía pensar es que era un objeto demasiado importante como para permitir que lo sustrajeran, cogió sus cosas y abandonó su domicilio en busca de la española. 
 
    Durante el trayecto, recorriendo las calles de la ciudad lo más rápido que le permitía el tráfico, intentó contactar con ella. Cada llamada le hacía sentirse más preocupado al desconocer si le había ocurrido algo. Por su cabeza se sucedían imágenes en las que la arqueóloga no quedaba muy bien parada. Aun cuando le costó tres llamadas, consiguió comunicarse con ella. 
 
    ―Mar, ¿estás bien? ―Ella se sorprendió por el apremio que notó en su voz. 
 
    ―Sí, claro, ¿por qué no iba a estar bien? 
 
    ―No, por nada. ―Asher se dio cuenta de su error, la había atemorizado.  
 
    ―Estoy comiendo algo en el restaurante del hotel. Cuando estoy turbada me da por comer ―le dijo avergonzada. 
 
    ―¿Has subido a tu habitación? 
 
    ―Todavía no, ¿por? ―Al otro lado de la línea el arqueólogo no le hizo aclaración alguna, ni muestras de tener intención de dársela―. Asher, quieres explicarte, me estás poniendo histérica. ¿Qué ocurre? 
 
    ―Espérame en el restaurante, estoy llegando. ―Colgó. 
 
    Mar se quedó unos segundos contemplando el aparato, observando el mensaje de llamada finalizada que le ofrecía la pantalla. No comprendía a qué podía haber venido esa breve conversación, pero era evidente que estaba inquieto. 
 
    Inspeccionó a los comensales que, como ella, cenaban en el comedor del hotel, comprobando si algún desconocido se centraba en su persona. Tras la llamada, su cuerpo se había puesto en tensión, se sentía vigilada. No obstante nadie parecía prestarle la más mínima atención, cada individuo se entretenía atendiendo a sus acompañantes y los solitarios estaban más atentos al móvil que a lo que había en derredor. 
 
    Mar apartó el plato, se le había cerrado el estómago. Su colega la había alarmado, pero no le había dado suficiente información para saber por qué estar alerta. Agarró su bolso con fuerza, lo tenía encima de las rodillas, debajo de la mesa, para que nadie tropezara con él o se lo llevara en un descuido. Introdujo la mano y palpó el disco, deseaba volver a examinarlo; eso la tranquilizaría, analizar y estudiar la supuesta llave. Después del día más extraño que había tenido, necesitaba la ciencia como mejor aliada, ella nunca le fallaba. 
 
    Todavía estaba pensando en ello cuando vio a Asher entrando en el restaurante y oteando a diestro y siniestro en su busca. Mar levantó el brazo para captar su atención. En cuanto el arqueólogo se topó con la asustada mirada de la española, avanzó hacia su mesa con largas zancadas. Al llegar a su lado, se sentó frente a ella. 
 
    ―¿Qué ha sucedido? Me has puesto nerviosa. 
 
    ―Alguien ha entrado en mi casa ―le contestó sin reservas, no era momento para andar con rodeos―. Creo que buscan el disco. ¿Aún lo guardas? ―La arqueóloga asintió.  
 
    Asher se fijó en los platos repletos de comida sobre la mesa, lo que provocó el rugido de sus tripas, no había probado bocado en todo el día y su cuerpo se quejaba. 
 
    ―¿Has terminado?  
 
    ―Se me ha pasado el apetito ―le dijo con sinceridad.  
 
    ―¿Te importa? ―Asher miraba la comida con ansias, ella comprendió que no debía haber ingerido nada sólido en el rato que habían estado separados. 
 
    ―No, coge lo que quieras, a mí ya no me entra más. 
 
    En unos pocos minutos había terminado con el filete de pescado que ella apenas había catado y con la ensalada que le habían servido de guarnición. 
 
    ―Es mejor que vayamos a algún sitio donde no nos tengan identificados ―le formuló a la par que se levantaba de la mesa―. ¿Tienes algo que recoger de la habitación? 
 
    ―¿Puedo llevarme mis pertenencias? ―Tras la proposición de Asher, no creía posible poder recoger sus cosas. 
 
    ―Lo indispensable. Mejor viajar ligero. 
 
    Se dirigieron al alojamiento de la española dispuestos a hacer una pequeña bolsa con los objetos imprescindibles. Mar solo recogió su portátil, ropa para poder cambiarse y su neceser. 
 
    ―¿Percibes algo diferente? ―Asher buscaba alguna señal que le indicara que un desconocido había fisgoneado en el dormitorio. 
 
    La arqueóloga, después de lo ocurrido en Tel Aviv, pensaba que si alguien se adentraba en su habitación sin ser invitado removería todo lo que allí se encontrara. Al percatarse de que sus cosas se hallaban en orden, había supuesto que no se había colado ningún intruso, pero no estaba de más comprobarlo. 
 
    ―A simple vista no veo nada fuera de lo normal. 
 
    ―En mi casa me di cuenta por un par de detalles insignificantes. Desde luego los que han hecho este trabajo no son tan incompetentes como los que irrumpieron en tu habitación de Tel Aviv. 
 
    Mar analizó el cuarto, pero nada despertó su interés, todo parecía en su sitio. Abrió cajones y revisó el interior del armario, su ropa estaba en la misma posición que la había dejado, hizo lo propio en el cuarto de baño, sus posesiones estaban tal cual. 
 
    Se disponían a abandonar la habitación, cuando recordó que esa mañana había dejado el cepillo en la ducha, se había tenido que peinar bajo el agua por los enredones que se le habían formado en el pelo. El polvo de la excavación no era muy amable con su otrora cuidada melena. Así que se encaminó corriendo hacia allí para guardarlo en el pequeño equipaje que había preparado. Sin embargo, no estaba, miró en diferentes sitios, localizándolo finalmente encima del tocador. Ella no lo había dejado en ese lugar, aunque lo más lógico era pensar que lo había trasladado la camarera, le parecía extraño que alguien que buscara el disco removiera los elementos de la ducha. No tenía mucho sentido. De todas formas, prefirió comentárselo a su compañero. 
 
    ―Es mejor que nos vayamos de aquí. Creo que no estamos seguros en ninguna parte. 
 
    Esas palabras hicieron que a Mar se le cayera el alma a los pies. Si no había posibilidad de escape, ¿a dónde irían?, y lo que le resultaba todavía más desconcertante, ¿de quién huían y por qué?  
 
    Salieron del hotel sin dejar aviso en recepción, subieron al vehículo de Asher y emprendieron la marcha. 
 
    ―¿Y este coche? ―A Mar no le había pasado inadvertido que el automóvil no era el que ella conocía. 
 
    ―Es de un buen amigo. Le he pedido que me lo cambiara por unos días. 
 
    ―¿Así como así? 
 
    ―Y él encantado, adora mi 4x4. Este es más pequeño y hay que reconocer que ya tiene muchos años, pero es más manejable y más rápido. Cuenta con el motor modificado, mi amigo trabaja en un taller, es un loco de la mecánica.  
 
    Asher se había apartado del área central de la ciudad, iba avanzado por calles que Mar desconocía, no había paseado por ellas en los ratos libres de los que disponía. Por regla general, disfrutaba perdiéndose por las callejuelas de los lugares que visitaba, pensaba que era una agradable forma de descubrir algunos de los recovecos más interesantes de las urbes. 
 
    ―¿Dónde vamos? 
 
    ―Conozco un hotel apartado. Es pequeño y poco turístico, pero está limpio. Creo que allí no nos encontrarán. 
 
    ―Si nos buscan y nos han investigado, serán capaces de dar con los sitios que conocemos, así que es probable que nos localicen con cierta facilidad ―anticipó Mar. 
 
    ―Espero que no. Nunca me he alojado ni he llevado a nadie a este hotel. 
 
    ―Entonces, ¿cómo lo conoces? 
 
    ―Es una pensión que regenta la suegra de mi hermana. La verdad es que la mujer es un encanto y me tiene aprecio, estaremos seguros y cómodos.  
 
    ―No sabía que tenías una hermana ―dijo Mar sorprendida. 
 
    ―Hay muchas cosas que desconoces de mí. ―La voz de Asher sonó tan enigmática como sus palabras, pero la española se daba cuenta de cuánta verdad había en ellas. Supo, entonces, que le complacería descubrirlas. Ese hombre cada vez le resultaba más interesante. Sonrió para sus adentros, sonrojándose, aunque nada quedó perceptible a ojos humanos. 
 
    ―De todas formas, ¿no crees que será sencillo tirar del hilo? Hermana, suegra, hostal. ―Ella seguiría ese mismo camino en sus pesquisas. 
 
    ―Supongo que tienes razón, pero les costará algún tiempo. Así que espero que contemos con unas horas de margen. ―Asher sabía que no tardarían en dar con ese lugar por la relación que tenía con la dueña, solo necesitaban sentirse a salvo unas horas para trazar una estrategia a seguir. 
 
    Llegaron a una pequeña pensión en la que la española fue incapaz de leer lo que había escrito en el cartel, estaba demasiado viejo para que las letras estuvieran definidas. Avanzó detrás de su colega, observando el lugar, que considerando lo apartado de su emplazamiento y lo deprimente que era por fuera, tenía que reconocer que el interior resultaba un lugar encantador. Estaba adornado con motivos decorativos musulmanes: arcos de herradura separando las diferentes estancias, baldosas con dibujos vegetales y demás objetos que pensó se podrían comprar en cualquier bazar. 
 
    La mujer que se encontraba tras la recepción los miraba con curiosidad. 
 
    ―Dos habitaciones, por favor. ―La petición de Asher sorprendió a la recepcionista, parecía obvio que los había tomado por una pareja.  
 
    Mientras Asher hacía las gestiones oportunas y pagaba con efectivo, Mar se sentó en un sillón que había frente al mostrador, estaba exhausta. Había sido un día con demasiados sobresaltos. No entendía lo que ocurría y por qué se veían amenazados por algo que no comprendían. Alguien perseguía, como ellos, el Arca de la Alianza, pero ¿por qué ahora? 
 
    Cuando terminó con la reserva, el arqueólogo cargó con el equipaje de ambos y se encaminó hacia los alojamientos. Mar se levantó del cómodo asiento en el que se había acurrucado, tuvo que reconocer que le costó más de lo que hubiera pensado nunca, y lo siguió atravesando algunas salas y pasillos acicalados con el mismo estilo que el área de admisión. Cada vez le gustaba más ese lugar. 
 
    ―He pedido que ambas habitaciones estén comunicadas ―le informó Asher.  
 
    En el primer dormitorio al que accedieron continuaron los motivos islámicos, era un cuarto muy acogedor. El arqueólogo dejó su bolsa encima de la cama. 
 
    ―Si necesitas cualquier cosa, avísame, mi habitación es la contigua. Y esa es la puerta que las une. ―La señaló con un movimiento de cabeza. 
 
    Asher se ocupó de comprobar que no estuviera atrancada, además de cerrarla, pero sin echar la llave, para que pudieran acceder de una a otra habitación en un santiamén. 
 
    ―Buenas noches y descansa. Se te ve agotada. ―Se había acercado a ella y con su mano le había apartado un mechón que le caía por la frente. Advertía su fragilidad, sintió un fuerte instinto de protección, tenía que defenderla. Se sentía responsable, si no fuera por él, ella no se encontraría en esta tesitura.  
 
    Mar levantó la mirada para fijarse en esos ojos azules que la contemplaban, en lo más profundo de ellos vio reflejada culpabilidad. Hizo un amago de sonrisa, no quería que se echara la culpa por su situación. Él no era el que la había provocado. 
 
    ―Buenas noches. ―Asher hizo el amago de encaminarse a su habitación cuando ella lo detuvo―. Si hablas con Yalon y sabe algo nuevo del profesor Cohen, por favor, avísame. 
 
    Asher asintió y continuó su camino. 
 
    Ya en su dormitorio, intentó contactar con su colega a ver si había alguna novedad del profesor. Al coger el móvil, se percató de que lo tenía apagado, se había consumido la batería. Lo enchufó para que se cargara y, mientras, se dio una ducha de agua caliente. Sentía los músculos agarrotados por la tensión sufrida durante la jornada.  
 
    No entendía quién podría estar detrás de todo los sucesos del día. Nunca se había encontrado en una situación similar. Los yacimientos siempre eran lugares interesantes por los hallazgos que se descubrían y por la historia que los envolvía, era algo que le encantaba y disfrutaba. Pero nunca se había hallado ante un derrumbe provocado como le había confirmado uno de los técnicos esa misma tarde, después de dejar a Yalon en su casa y a Mar en el hotel. No había tenido fuerzas de decírselo a la española, la veía tan asustada que pensó que podía esperar al día siguiente para darle esa información. Tampoco se había topado con la extraña desaparición de un colega que les había ofrecido su ayuda. Y, por supuesto, nunca habían entrado ni en su casa ni en los alojamientos de sus compañeros. Todas esas acciones estaban fuera de su comprensión. 
 
    Tras abandonar la ducha, se tumbó sobre la cama, solo cubierto con una toalla enrollada a la cintura. Se quedó observando el techo y el lento movimiento del ventilador, a punto estuvo de dormirse en esa postura tan relajada, pero recordó que tenía que llamar a Yalon. 
 
    Encendió el móvil, que ya se había cargado lo suficiente para volver a la vida, y descubrió varios mensajes de su colega que le indicaban que contactara con él lo antes posible, incluso, algunas llamadas perdidas.  
 
    El profesor cogió el aparato al primer tono, estaba pendiente del móvil. 
 
    ―¡Dios! Me tenías preocupado, llevo toda la tarde intentando comunicarme contigo. 
 
    ―Me he quedado sin batería, ¿qué ocurre? ―Lo primero que se le pasó por la cabeza es que también habrían registrado su casa. 
 
    ―He hablado con la mujer de Nazir, no sabe dónde está. Lo he llamado tantas veces como a ti con el mismo resultado.  
 
    ―Lo tendrá apagado como yo ―elucubró Asher intentando no alarmarse. 
 
    ―Su teléfono sí me da señal. Algo ha debido de sucederle. Se fue de la excavación antes que nosotros. No entiendo a dónde habrá ido. 
 
    ―¿Crees que ha desaparecido como Cohen? 
 
    ―Eso es justo lo que pienso. 
 
    Se hizo un silencio en la conversación, ambos cavilando sobre esas desapariciones tan desafortunadas. 
 
    ―¿Sabes dónde se encuentra Mar? ―preguntó Yalon que después de esas noticias se imaginaba lo peor. 
 
    ―Mar está bien. Se encuentra conmigo. 
 
    ―¿Contigo? ―Aun estando tan intranquilo por sus compañeros, Yalon receló de lo que le acababa de decir su amigo, seguía cuidando de él, aunque fuera un hombre hecho y derecho. 
 
    ―Han entrado en mi casa. Y es posible que se hayan colado también en la habitación de Mar. Así que nos hemos escondido en una pensión. ¿Has notado algo raro en tu vivienda? 
 
    ―Si te refieres a que algún intruso haya accedido a ella, no creo. María lleva todo el día aquí. ―El hombre se intranquilizó solo de pensar que podía haberle sucedido algo a su mujer. 
 
     ―Los técnicos me han confirmado que el derrumbamiento producido en la cámara ha sido provocado. 
 
    ―¿Qué es lo que buscan? ―A Yalon le costaba mantener el dominio de sí mismo. La situación comenzaba a superarle. 
 
    ―Creemos que el disco que hallamos en la excavación.  
 
    ―Pero debe de estar bajo kilos de escombros. ―Desconocía que Mar se lo había llevado para analizarlo. 
 
    ―Lo tenemos nosotros ―le confesó. Que buscaran lo que suponían una llave, era lo más lógico. Era el único nexo de unión entre los diferentes acontecimientos acaecidos esa jornada: la desaparición del profesor Cohen, que aparte de ellos, era el único que tenía constancia de la existencia del disco, el haber accedido a sus dependencias personales y, ahora, la desaparición de Nazir―. Yalon, lo más probable es que tú también estés en peligro. Deberías alejarte de tu casa durante un tiempo. 
 
    ―¿Estás loco? Aquí se encuentran mi mujer y mis hijos, no pienso abandonarlos. Quizás Nazir tenía razón, estamos viendo conspiraciones donde no las hay. Seguro que todo este lío tiene una explicación racional. Ya verás como la semana que viene nos reiremos de esta locura. ―Yalon, más que intentar persuadir a Asher, pretendía convencerse a sí mismo. 
 
    ―Espero que estés en lo cierto, amigo mío.  
 
    Asher se dio cuenta de que no podría mudar el dictamen de su colega, no estaba dispuesto a ver la cruda realidad a la que se enfrentaban, o no quería pensar en ella, al fin y al cabo, él tenía una familia a la que proteger. Solo esperaba que no le sucediera nada. Eran ellos los que poseían el disco de piedra, ellos serían a los que perseguirían. 
 
    Tras dar por finalizada la conversación telefónica, Asher retomó su labor, se puso unos pantalones del pijama y se metió en la cama. Aún no había apagado la luz cuando Mar atravesó la puerta que unía ambos cuartos. Al hallarlo acostado y medio desnudo, la española se sonrojó: 
 
    ―Perdona, tenía que haber llamado a la puerta ―dijo a modo de disculpa. 
 
    ―No te preocupes, ¿qué ocurre? ―preguntó sobresaltado al verla aparecer con tanta urgencia en su dormitorio. 
 
    ―Pon la televisión. ―Aunque había lanzado la orden, no se demoró esperando a que Asher se pusiera en marcha, se acercó a la mesa, donde descansaba el mando a distancia, y encendió el aparato. 
 
    Entonces apareció una guapa presentadora informando de una noticia de última hora: 
 
    »Una persona ha fallecido esta tarde al ser atropellada por un automóvil, cuyo conductor se dio a la fuga, en las proximidades de la Universidad Hebrea de Jerusalén.  
 
    »De los primeros datos recibidos del atestado parece claro que la velocidad del vehículo era más alta de la permitida en la vía.  
 
    »El hombre, de treinta y tres años y catedrático de la Universidad, además de codirector en el yacimiento de Masada, ha fallecido en el acto. ―Justo en ese momento se mostró en pantalla una imagen de archivo de Nazir Elkayim en una de sus ponencias. 
 
    Asher se quedó boquiabierto, hacía un momento que había estado charlando con Yalon, comentando que a lo mejor estaban sacando las cosas de quicio, pero tras esa noticia, no había duda alguna: estaban en peligro. 
 
    Miró a Mar, temblaba por el miedo que se había instalado en su cuerpo al conocer el espantoso suceso. Entre el agotamiento y el temor parecía frágil y quebradiza. Sintió una enorme ternura hacia ella, quería ampararla, convertirse en su parapeto. Se levantó de la cama y se dirigió a su lado, entonces la rodeó con sus brazos con intención de calmarla, se mostraba como un animal desvalido. A la par, le quitó el mando del televisor y lo apagó. 
 
    ―Ven ―le dijo mientras la arrastraba a la cama. 
 
    Mar, obedientemente, se dejó llevar, se encontraba en estado de shock. Se desplomó sobre las sábanas, no podía dejar de tiritar, y Asher, tumbado a un costado, la abrazó y le acarició el pelo hasta escuchar una respiración constante que le avisó de que se había quedado dormida. A él le costó caer en los brazos de Morfeo, se sentía sobrepasado por la situación, la muerte de Nazir no le había dejado indiferente.   
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Flavio Silva estaba durmiendo cuando su segundo al mando lo despertó. Portaba malas noticias. 
 
    ―Perdone que le moleste, general ―se disculpó. La noche anterior se habían quedado hasta muy tarde revisando la estrategia de cómo subir la torre de asalto por la rampa a la plataforma, además de la táctica de ataque―. Tenemos problemas. 
 
    El legado Silva dio un salto abandonando el lecho, preocupado por lo que le fuera a contar Quinto Meridio. Desde que estaba allí apenas recibía buenas noticias, todo eran impedimentos y trabas. No recordaba en su vida haber participado en una contienda con tantos contratiempos. 
 
    ―¿Qué ha sucedido ahora? ―El tribuno Meridio no parecía tener muchas ganas de hablar ya que estaba esperando a que su general se recompusiera, mas este lo apremió para que comenzara con su diatriba. 
 
    ―Hemos perdido a varios soldados. Han envenenado las provisiones. ―Fue directo al grano, por más vueltas que le había dado no sabía cómo suavizar el duro golpe. Aún le resultaba increíble que un grupo de judíos hubiera entrado con tanta facilidad en el campamento, pero que además hubieran tenido acceso a las provisiones, sobre todo al agua que era su bien más preciado, le resultaba inadmisible, y supuso que el general sería de la misma opinión. 
 
    ―Pero ¿no hay guardias custodiando el avituallamiento? ¿Es que no son suficientes? ―El tono en esas palabras constataba el enojo del legatus legionis. 
 
    ―Han desaparecido. ―Flavio Silva levantó ambas cejas en gesto de sorpresa―. Primero pensamos que estarían durmiendo, al no encontrarlos ni en sus barracones ni en sus puestos, dedujimos que habían desertado. Sin embargo, hemos hablado con los compañeros que más trato tenían con ellos y todos son de la misma opinión: ninguno había mencionado nunca la posibilidad de abandonar a la X Fretensis, y menos ahora que nos estamos acercando al final de la contienda. Por ello, pensamos que los han asesinado, aunque aún no hemos dado con sus cuerpos. ―El general estaba que se subía por las paredes, era lo único que le faltaba. Con la escasez que padecían, el perder las provisiones reservadas para el día era lo peor que podía ocurrirles. Eso minaría un poco más la moral de los legionarios ya de por sí suficientemente destruida. 
 
    ―¿Cuántas bajas? ―preguntó pragmático. 
 
    ―Por ahora cincuenta legionarios, pero habrá más. Todos los que han bebido su ración de primera hora de la mañana. La repartición ha concluido en cuanto ha caído el primer hombre. Los que la han probado han dicho que el agua tenía un sabor y olor desagradable, pero aun así la han bebido porque están deshidratados. Creemos que el veneno utilizado ha sido cicuta. 
 
    El general Silva cada vez aborrecía más ese lugar; si por él fuera quemaría todo y se largaría de allí. 
 
    ―Tenemos que terminar cuanto antes el sitio de la fortaleza. No podemos alargarlo ni un minuto más. ―Se detuvo unos segundos pensando en una solución―. A partir de ahora se duplicarán los turnos. Los legionarios también participarán en estos dobles turnos. Tenemos que minimizar la duración del levantamiento del agger. Cuanto antes lo concluyamos, antes podremos abandonar este infierno. 
 
    ―Pero, general, los soldados acabarán desertando o, peor, amotinándose.  
 
    Flavio Silva sabía que la mayoría de legionarios eran gentes de campo, simples e ignorantes, que no cuestionarían sus órdenes, además estaban acostumbrados al trabajo duro, a aguantar condiciones complicadas. Al legado le preocupaban más los que contaban con cierta educación, esos podrían levantar al resto, pero ya se ocuparía él con sus oficiales de que algo así no sucediera y menos bajo su mando. Volver a Roma sin conquistar Masada y que, por si eso fuera poco, su ejército se hubiera amotinado contra él, era lo más humillante que podía sucederle.  
 
    ―Y si no hacemos algo, también. En cuanto vean que los avances se han duplicado no tendrán nada que objetar. Asimismo, estarán tan exhaustos al concluir su jornada que no podrán ni pensar. 
 
    Quinto Meridio sabía que la decisión del general era la más acertada, pero también preveía que ese mandato no iba a gustarles. Solo esperaba que no se equivocara y se marcharan de allí lo antes posible. 
 
    ―Por otro lado, a partir de ahora, los esclavos serán los primeros en beber y comer. Si esos judíos rebeldes vuelven a envenenar nuestras provisiones, su pueblo será el que sucumba, no nosotros. ―El tribuno Meridio asintió conforme. No obstante, Flavio Silva no había terminado con sus preceptos―: Y para finalizar, quiero que se duplique la cantidad de centinelas que custodian las provisiones durante el día y se triplique por la noche. No nos podemos permitir este tipo de incursiones otra vez.  
 
    ―De acuerdo, daré la orden ―confirmó Quinto. El perder litros y litros de agua, como había sucedido en esa ocasión, los dejaba en la mayor de las penurias. En esos momentos el líquido transparente era un elemento demasiado codiciado, su necesidad más perentoria. 
 
    Cuando el oficial abandonó la tienda del praetorium, Flavio Silva dio un fuerte golpe con el puño sobre el escritorio. Había cometido un fallo terrible de seguridad que podría dificultar su empresa. No comprendía cómo los judíos a estas alturas habían podido acceder al campamento sin ser vistos. «No volverá a ocurrir, Eleazar», se prometió. 
 
    Se colocó la loriga, ayudado por un sirviente, y abandonó su tienda para comprobar el número de fallecidos. Había oído que era un veneno rápido, letal y que provocaba una muerte muy dolorosa. 
 
    Cuando llegó a lomos de su montura al valetudinarium, los cadáveres se amontonaban unos sobre otros. Examinó algunos de los rostros allí tendidos y no fue capaz de reconocer a ninguno, no había mantenido relación con ellos y lo más probable es que hubieran luchado en más de una batalla a su lado.  
 
    «Eran soldados y se merecían morir con honor, en combate, no en ese lugar que les estaba carcomiendo», se dijo. 
 
    Casio Galo, al verlo aparecer, se acercó en su montura. 
 
    ―Ya han fallecido más de cien, señor ―le informó en cuanto se colocó a su altura―. Y hay más. Aunque enseguida se corrió la voz para que no bebieran de esas ánforas, algunos legionarios hicieron oídos sordos, estaban sedientos. ―El tribuno se guardó para sí el corroborar que había sido una orden que habían desobedecido. Tras estos deplorables sucesos, no quería que la ira del legado cayera sobre las centurias. 
 
    El general asintió comprendiendo la difícil y trágica disyuntiva en la que se habían encontrado. 
 
    ―Colocad las catapultas lo más cerca de la fortaleza que sea posible ―bramó. Casio Galo asintió, aun cuando no entendía cuáles eran sus intenciones. No obstante, no tardó mucho en descubrirlas. Supo entonces, que nunca habría sospechado algo tan desalmado como lo que iba a escuchar a continuación―: Quiero que cortéis la cabeza a los judíos muertos y que esas cabezas cortadas las lancéis en dirección a las murallas de Masada. 
 
    ―Pero, señor, es una resolución despiadada. ―La mirada que le echó su general mostraba la cólera e indignación que sentía por el devenir de los últimos acontecimientos. El tribuno nunca lo había visto tan alterado.  
 
    ―Estoy siendo comedido. Hablo de los esclavos finados. No hagas que cambie de opinión y empecemos a cortar cabezas a los que aún están vivos ―le escupió. El oficial asintió de nuevo comprendiendo que entre lo malo, no era lo peor―. Antes quiero que los músicos de la legión comiencen a tocar sus instrumentos. Los rebeldes de Masada han de estar asomados para que vean el espectáculo, para que se den cuenta de que sus incursiones conllevan represalias. 
 
    Esa misma tarde, las catapultas estaban colocadas y las cabezas amontonadas alrededor de ellas como si de bolas de piedra se trataran. La escena resultaba grotesca. 
 
    Como había solicitado el legado, los litui, cornua y buccinas comenzaron a sonar, provocando que los habitantes de la fortaleza surgieran tras los muros para averiguar qué ocurría. Esa llamada no era frecuente y sentían curiosidad. 
 
    Cuando las murallas estuvieron repletas de mirones, el general Silva, con un leve movimiento de asentimiento, dio la orden para que comenzaran a lanzar las cabezas cortadas. El espectáculo resultaba espeluznante.  
 
    Los esclavos no podían ni mirar, muchos lloraban por sus compañeros fallecidos y por el trato tan denigrante que estaban recibiendo. Algunos romanos se reían de la exhibición, sin embargo, a otros les resultaba atroz.  
 
    Los judíos de Masada, que contemplaban el brutal choque de las cabezas contra la piedra que conformaba los muros, veían con pavor cómo en la mayoría de los casos reventaban por el fuerte impacto. Todos ellos se sintieron desfallecer ante esa vil demostración. Muchos desconocían a qué venía esa escena dantesca, pero los que sabían de la incursión que se había producido la noche anterior, comprendían el mensaje que les enviaba Silva: «ojo por ojo». 
 
    ―¿Crees que estaban vivos antes de que les cortaran la cabeza? ―preguntó Dositeo a Eleazar.  
 
    Ambos observaban esa clara manifestación de poder por parte de la legión. Parecían estar advirtiéndoles: si mataban a cien, ellos ejecutarían a doscientos. 
 
    ―No lo sé. Espero que no. Tienen exceso de cadáveres y necesitan a los esclavos para trabajar ―declaró tras pensárselo unos instantes―. Pero no puedo estar seguro de lo que se le habrá antojado a ese perturbado.  
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    Como había previsto Flavio Silva, aunque las imposiciones exigidas no habían sido bien recibidas por los legionarios, sí que habían surtido el efecto deseado y el avance era notorio en pocos días.  
 
    El trabajo era fatigoso en exceso. A la mayoría se los veía acostumbrados a ese tipo de faenas, otros eran más flemáticos, pero el resultado era que allí nadie se detenía, todo el mundo acarreaba piedras y arena para completar la estructura.  
 
    Los soldados comenzaron su participación en la obra enojados por el trato recibido, pensaban que esa labor colosal de construcción era para esclavos, no para ellos. Sin embargo, su mentalidad dio un vuelco al ver lo cerca que se encontraban de Masada. Comenzaban a ver la luz al final del túnel, estaban convencidos de que adelantarían la construcción del agger varios días con las medidas tomadas. Este palpable progreso había devuelto la esperanza a la legión, lo que había provocado que estuvieran más animados; exhaustos, sí, pero alentados. Ninguno se planteaba ya desertar y mucho menos amotinarse. Estaban seguros de que lo conseguirían y no tenían intención de descansar hasta verse recompensados. 
 
    Daba igual a qué hora del día se contemplara la zona occidental, siempre había cientos de personas trabajando.  
 
    Los esclavos seguían cayendo como moscas, sus condiciones eran más desfavorables que las de los legionarios, además, el trato que recibían seguía siendo inhumano. Cayo Máximo intentaba que los guardias fueran menos estrictos, y aun cuando pensaba que lo conseguía, los judíos seguían muriendo por decenas. Se hallaban debilitados y desnutridos, ninguno de ellos, ni los más vigorosos, se podían comparar con cualquiera de los romanos, mucho mejor alimentados. 
 
    Los legionarios reponían fuerzas de forma regular, sus turnos eran inferiores y eso hacía que se esmeraran más, tenían tiempo de recuperación y la moral alta al ver los adelantos. Al fin y al cabo, ellos querían alcanzar la fortaleza y terminar con esos zelotes que les habían obligado a estar en esa inhóspita tierra durante meses.  
 
    Mientras, los esclavos sentían que la traición corría por sus venas, aun cuando comprendían que no podían hacer otra cosa. Sus fuerzas estaban mermadas, su número disminuía cada día y era imposible enfrentarse a esos guerreros armados y preparados para la lucha. Pese a ello, el sentimiento de deslealtad no los abandonaba. 
 
    El legado Silva y sus tribunos, montados a caballo, comprobaban la evolución de las obras. Todavía recordaban cuando los judíos de Masada los observaban con risas y burlas, pero ahora que los veían tan cerca, esas sonrisas se habían borrado de sus caras, se habían transformado en gestos de preocupación. Flavio Silva se regocijó ante este hecho. No les habían creído capaces de acceder a esa fortaleza que consideraban inexpugnable, pero antes o después lo conseguirían y los zelotes empezaban a tener presente tal hazaña. 
 
     La X Fretensis también se había percatado del cambio de actitud de los residentes de la fortificación, esto les devolvía la energía y acrecentaba su resolución. Puede que al principio no les hiciera ninguna gracia que el general los obligara a trabajar cual esclavos, pero comprendían el motivo y creían que no había mejor causa que esa. 
 
     El ejército, por fin, veía con ilusión y optimismo el término de su tarea en Judea. Porque en cuanto concluyeran la rampa y colocaran en lo alto la torre de asedio, los judíos estarían perdidos. Nadie cuestionaba la diferencia en número entre legionarios y zelotes. En cuanto alcanzaran la muralla, sería cuestión de tiempo el poder acceder al otro lado de los muros y reducirlos.  
 
    Y eso era indiscutible, no solo para los soldados, sino también para Eleazar y sus hombres. 
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    Dentro de la fortaleza se preparaban para la eminente batalla. Los entrenamientos de lucha cuerpo a cuerpo se habían visto reforzados, dedicaban más horas a ello, y no solo participaban los jóvenes, todo el que era capaz de portar un arma, independientemente del sexo o la edad, practicaba la defensa y el ataque. 
 
    ―Los romanos utilizarán sus tácticas habituales ―gritaba Eleazar a los que se encontraban en la plaza, intentando prepararlos para lo que se les echaba encima―. Cuando terminen la rampa, subirán sus torres de asedio repletas de legionarios dispuestos a cruzar nuestros muros. Las balistas nos lanzarán piedras y flechas con la finalidad de distraernos. Pero el ataque que más nos ha de preocupar es el que realizarán los soldados que se ocupen de chocar los arietes contra nuestra muralla, intentarán crear alguna brecha. Mientras tanto, también tendremos que estar atentos a las cohortes que se aproximarán con escalas de sitio, querrán trepar por los muros que nos resguardan. ―Eleazar se tomó un respiro, comprobando si seguían su exposición. 
 
    »Tendremos que protegernos del ataque de las balistas con los escudos a la par que empujamos las escalas. Recordad no rechazarlas en cuanto estén colocadas, esperad a que haya más de un legionario subiendo por ellas. De esta forma conseguiremos la caída de varios y, tal vez, mientras se despeñan, se lleven a alguno más consigo o aplasten a los que se hallen debajo esperando su turno para subir. ―Varios soltaron una fuerte risotada por el comentario de su líder. 
 
    Eleazar estaba consiguiendo enardecer a los habitantes de la fortaleza, pero él sabía que si los romanos llegaban tan lejos, estaban perdidos. A su alrededor podía contar, prácticamente con los dedos de las manos, los hombres que sabían pelear, también había jóvenes fuertes que combatirían hasta la muerte aunque su técnica dejaba mucho que desear, nunca habían tenido que luchar en ningún tipo de contienda, el resto eran mujeres, niños y ancianos que poco podrían hacer contra los guerreros de Roma. 
 
    Todavía mantenía la esperanza de que esa salida cubierta de piedras en la que por las noches trabajaban un grupo de hombres, los más vigorosos, fuera destapiada y lograsen localizar un camino que les permitiera abandonar Masada antes de que los romanos la invadieran. Aunque en su mente no lograba hallar ni un ápice de confianza en que esa posibilidad existiera. Sus noticias eran que todavía no habían llegado al otro lado, solo se topaban con más y más rocas.  
 
    Nunca había divisado un futuro tan oscuro, no se le ocurría cómo salir de esa salvando a su pueblo y manteniéndolo libre. 
 
    Tras el discurso a su gente, los dejó entrenando mientras él se dirigía a la sinagoga. Esperaba que allí nadie lo molestara, necesitaba pensar, tenía que encontrar alguna solución a sus problemas.  
 
    En ese momento el edificio dedicado al culto estaba vacío, solo el rabí se hallaba rezando en su interior. 
 
    ―Eleazar, ¡qué sorpresa verte por aquí! ―Tenía que reconocer que llevaba algún tiempo sin pisar ese suelo, creía fervientemente que Dios había abandonado al pueblo hebreo, no obstante algo le había hecho encaminarse hasta allí. 
 
    Ignorando las palabras de Isaac, que había expresado con cierto retintín, se sentó a su lado y comenzó con sus plegarias. 
 
    Mientras le pedía al Todopoderoso ayuda para poder sobrevivir al ataque romano, un peculiar planteamiento se instaló en el interior de su cabeza y poco a poco empezó a tomar forma. Se le ocurrió cómo evitar que los romanos entraran en la fortaleza, una idea que no estaba seguro de que fuera a funcionar, pero era la única que tenían.  
 
    Salió de la sinagoga como si se tratara de una flecha recién lanzada, ignorando al rabino que seguía sentado en el mismo lugar donde se lo había encontrado al llegar. 
 
    Los hombres continuaban practicando el arte de la defensa y el ataque en la plaza. Se sentía orgulloso de ellos, eran unos luchadores, no se rendirían con facilidad. 
 
    ―Venid aquí ―llamó a Dositeo, Simón y Seth, el maestro de obras. Él era el que mejor le podría confirmar si su plan tenía o no algún sentido―. Tengo una idea para contrarrestar los golpes del ariete ―les expuso mientras los alejaba de la multitud, quería que se concentraran en la propuesta que iba a hacerles y que nadie los interrumpiera. 
 
    ―¿Qué se te ha ocurrido? ―preguntó Dositeo con curiosidad.  
 
    ―He pensado que para sortear los golpes de los arietes deberíamos construir un segundo muro que los absorba, de forma que dicha pared no se rompa por las embestidas. ―Las caras de Simón y Dositeo mostraban confusión, sin embargo, Seth asentía comprendiendo a dónde quería llegar―. La rampa está a punto de ser terminada, luego sabemos por qué parte del muro van a atacar. Detrás de esa zona pondremos grandes postes de madera, que al ser un material más blando que la piedra, amortiguará las acometidas. 
 
    Todos observaron a Seth pendientes de saber si eso era posible. 
 
    ―Creo que es una opción viable ―confirmó―. Si rellenamos los huecos entre los postes con arena hará que estos no se partan.  
 
    ―Absorberán los golpes ―repitió Simón. Les pareció una idea brillante, aunque algo desesperada. De lo que estaban seguros es de que no sabían qué otra cosa podrían hacer mejor que esa. 
 
    ―Creo que funcionará ―concluyó Seth. Los cuatro hombres se sintieron satisfechos por contar con un propósito, algo que les ayudara a mantener la esperanza. 
 
    ―Pues habrá que ponerse manos a la obra. Los romanos están a punto de alcanzar la fortaleza, tendremos que darnos prisa si queremos tener ese segundo muro erigido antes de que nos ataquen. 
 
    La construcción comenzó de inmediato. Tanto los hombres como las mujeres participaron en su levantamiento. Cada uno aportaba su granito de arena. Los más corpulentos se ocupaban de trasladar los enormes troncos hasta la muralla, el resto acarreaba cubos colmados de arena para el relleno. 
 
    En pocos días habían construido un segundo muro pegado al primero de piedra. Solo esperaban que soportase las acometidas de los arietes romanos, evitando así la entrada del enemigo. 
 
      
 
    Pero los sicarios se habían adelantado a construir con rapidez en el interior una segunda muralla [...], pues la habían hecho sin rigidez para que fuera capaz de amortiguar la fuerza de las embestidas de la siguiente manera. Colocaron a lo largo grandes vigas unidas entre sí por sus extremos. Había dos filas paralelas de estas vigas, con una distancia de separación igual a la anchura de un muro, y en medio de ellas echaron tierra. Para que no se desplomara esta tierra, al elevar el terraplén, sujetaron las vigas colocadas a lo largo con otras en sentido transversal.  
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 311:313 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    El general Silva se encontraba en su tienda, acababa de aplacar su mal humor desfogándose con una prostituta, su favorita. La muchacha entendía sus necesidades y se las cubría con creces, era una joven voluptuosa. En ese instante disfrutaba contemplando su desnudez mientras ella buscaba para cubrirse la tela barata que vestía la noche anterior. Sus movimientos lo provocaban, se daba cuenta de lo mucho que le gustaba jugar con su libido. Se levantó con intención de volver a retozar con ella, se aproximó a ese cuerpo terso y, poniéndola a cuatro patas, la penetró por detrás mientras le comprimía los pechos con sus manos. La muchacha gemía de placer a la vez que soltaba las vulgaridades que tanto le entonaban a él. En cuanto terminó, se quedó tendido sobre una de las esterillas, respirando profusamente por el esfuerzo de las impetuosas embestidas.  
 
    La muchacha continuó con la labor en la que se encontraba inmersa antes de ese repentino asalto. Disfrutaba del control que tenía sobre el general, sabía lo fácil que era provocarlo sexualmente. Era un hombre y, como todos, a veces anteponía su propio placer a lo demás.  
 
    El legado siguió observando sus curvas mientras se enfundaba su vieja túnica. A veces se entretenía imaginándosela vestida con caros ropajes en Roma, sería una gran compañera en el lecho, pero su bajo linaje la delataba; ni sus criados eran tan poco refinados. Sonrió al pensar que no era necesario ser ilustrada para lo que en verdad requería de ella. 
 
    Le estaba pagando las monedas acordadas cuando Quinto Meridio se adentró en la tienda. El oficial no quería interrumpirlo, pero era portador de grandes noticias. Estaba convencido de que al general no le molestaría la intromisión en cuanto le contara las nuevas. 
 
    ―Vete ―le ordenó Flavio Silva a la joven, mientras el tribuno se llevaba el puño al pecho saludando marcialmente a su superior. 
 
    La prostituta recogió con avidez las monedas que el general le había dejado sobre la mesa y salió de allí en silencio, pero mostrando una sonrisa de orgullo en la cara. Era la única mujer a la que el general solicitaba para que lo acompañase durante las largas noches y eso la hacía sentirse especial ante el resto de sus compañeras. Sabía que la envidiaban, lo que desconocían era que con las propinas que sisaba esperaba poder largarse de allí y comenzar de nuevo en algún otro lugar. Había nacido libre y volvería a serlo costara lo que costase. 
 
    ―Perdona la interrupción ―se disculpó el tribuno Meridio en cuanto la meretriz desapareció de su vista. 
 
    ―Espero que sea importante. ―El legatus Silva, más que ofendido, parecía divertido. 
 
    ―Lo es, señor. La rampa está terminada. ―El general sonrió ante tales noticias. Esas eran las palabras que llevaba tanto tiempo ansiando escuchar y, por fin, habían llegado.  
 
    ―Sí, es una gran novedad. Subid la torre de asalto ―ordenó contento al ver que se acercaba el final de esa campaña que había llevado mucho más tiempo del esperado y el deseado por todos los que se hallaban allí. 
 
    ―Cayo Máximo ya está encargándose de ello, llevan varios días transportándola. El tribuno Casio Galo también se encuentra con ellos. ―La torre había sido construida en otro de los campamentos con el propósito de que los judíos no tuvieran conocimiento de su existencia, y ahora se enfrentaban al costoso trabajo de trasladarla hasta la rampa. 
 
    ―Pues a qué estamos esperando ―conminó Silva a la par que su sirviente le colocaba su loriga. Desde luego era el mejor acontecimiento con el que comenzar la mañana. 
 
    Ambos abandonaron el praetorium y se encaramaron a sus monturas. Una decuria se unió a ellos pisándoles los talones a modo de protección. 
 
    Cuando llegaron al comienzo del agger, la gigantesca torre ya estaba acercándose. Los esclavos tiraban de gruesas sogas de modo que la bestia avanzaba con lentitud. Los látigos sonaban en el aire alentando a los judíos en su lento avance.  
 
    Los legionarios, que observaban la paulatina marcha de esa impresionante estructura para el asedio, estaban anonadados y poco a poco se les iba dibujando una gran sonrisa en la cara. Solo la visión del ariete que portaba asustaba; la viga, reforzada con hierro y con una cabeza de carnero labrada, imponía. Comprendían que con esa máquina militar situada en la cima de la rampa, a la altura de la fortaleza, los judíos de Masada no tendrían nada que hacer frente a ellos. Ni el precipicio ni los muros que rodeaban la fortificación eran ya un problema, habían superado esos obstáculos con dos grandiosas construcciones. Si habían dudado en algún momento de su general, se daban cuenta de que había sido un grave error. Había sido una larga espera llena de dificultades, pero había merecido la pena. Acabarían con esos judíos rebeldes. 
 
    Como le había explicado el optio Cayo Máximo, la torre de asedio se apoyaba sobre una gran base con enormes ruedas que facilitaba su avance. Este hecho preocupó sobremanera al general que empezó a encontrar grandes errores en el plan. 
 
    ―Los esclavos apenas pueden mover la estructura en llano, ¿cómo van a poder subirla por la rampa y dejarla al final de la misma? ―Los prisioneros simulaban la labor de las mulas de un carro, pero cuando no hubiera terreno por delante, al chocar contra los muros de Masada, no comprendía cómo continuaría avanzando la torre. 
 
    ―Espera y verás. Cayo Máximo ha pensado en todo. ―Quinto Meridio estaba orgulloso de la labor de ingeniería que habían llevado a cabo, las brillantes ideas del maestro de obras los conducirían a la victoria. 
 
    El general Silva deseaba ver lo que se le habría ocurrido a ese joven que cada día lo dejaba más atónito. Sus proyectos estaban resultando de lo más inusitados, además de valiosos. 
 
    Se ocultaba el sol cuando los esclavos alcanzaron el agger. Entonces hicieron algo que dejó sin palabras a Silva. En los laterales de la rampa había enormes postes formando parejas, uno en cada lateral, estas parejas de travesaños se repetían cada pocos metros a lo largo de toda la rampa. Los esclavos pasaron la cuerda de la que tiraban alrededor de los primeros postes, la soga de la derecha circundó el poste de la derecha y lo mismo hicieron en el de la izquierda, después las introdujeron por unos artilugios que actuarían como frenos para que la cuerda no se resbalara. De esa forma, los prisioneros tiraban en el sentido contrario mientras la torre iba ascendiendo.  
 
    ―¡Por Júpiter! ―exclamó el general. 
 
    ―¡Qué te dije, ese muchacho es un prodigio! ―declaró Quinto Meridio emocionado por la brillante idea del joven optio. 
 
    ―Estoy de acuerdo contigo ―convino Silva. 
 
    Mientras observaban boquiabiertos el pausado, pero seguro, avance de la estructura, Casio Galo y Cayo Máximo se unieron a ellos. 
 
    ―Magnífica idea ―le felicitó el general. 
 
    ―Gracias. ―Cayo Máximo sabía que había sido un plan sobresaliente, estaba seguro de que a nadie de los que había allí se le hubiera ocurrido algo, ni de lejos, parecido, pero, además, agradecía que se lo tuvieran en cuenta. 
 
    ―La estructura se acerca al primer par de pilares, ya no va a subir más ―mencionó el general Silva al ver que el avance de la torre había sido detenido. 
 
    ―Para eso está la siguiente pareja de postes. Solo es necesario poner unos frenos tras las ruedas de la base para que la torre no resbale por la rampa y vuelva al principio. ―Flavio Silva observaba cómo los soldados llevaron grandes frenos de madera que colocaron detrás de todas las ruedas de la base para que esta se mantuviera detenida. Entonces los esclavos hicieron la misma acción que antes, rodearon los siguientes postes con la cuerda y la introdujeron por el enganche que hacía de contención. 
 
    ―Creo que si trabajan toda la noche, mañana a primera hora tendremos la torre situada en la plataforma. Entonces estaremos dispuestos a comenzar el ataque ―confirmó Casio Galo.  
 
    Esa era la aseveración que deseaba oír el general. Llevaban tantos meses trabajando en esas estructuras que le parecía inverosímil haberlo conseguido. Habían concluido la colosal tarea y el duro trabajo realizado cumpliría su función en la batalla. Solo esperaba que nada más truncara esa contienda. 
 
    ―Perfecto. Aunque confío en no llegar a luchar. Si esos judíos de Masada son inteligentes, mañana mismo depondrán las armas. No pueden combatir contra nosotros. Y con ese ariete no tardaremos en derribar el muro que nos separa de ellos. Acabarán rindiéndose. ―«Eleazar estás perdido, es tu fin», le dijo en su pensamiento a su adversario.  
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    Los habitantes de Masada estaban entrenando en la plaza, como empezaba a ser su costumbre, preparándose para el enfrentamiento que se avecinaba, cuando escucharon unos chirridos extraños. Detuvieron su adiestramiento y se asomaron a ver qué hacían los romanos. 
 
    Tras sacar la cabeza por encima de los muros, se encontraron con la monstruosa torre de asedio que habían construido sus enemigos, entonces el alma se les cayó al suelo. Habían pensado que sobre la plataforma que estaban construyendo colocarían varias torres, y sin embargo los sorprendían con una única de un tamaño descomunal. Se preguntaban cómo no les habían descubierto construyendo una pieza de esas dimensiones. 
 
    Los zelotes no se habrían imaginado algo así ni en sus peores pesadillas. Se planteaban si el segundo muro que acababan de levantar para absorber los envites de, ahora, un único ariete, serviría frente a ese gigantesco madero.  
 
    También prestaron atención a la altura de la torre, se dieron cuenta de que, cuando estuviera situada en el final de la rampa, sería más alta que el propio muro que protegía la ciudad. Los soldados no tendrían más que saltar para adentrarse en sus dominios. 
 
    Los judíos contemplaban la megaestructura con temor, era lo único que les faltaba para hundirlos en la miseria.  
 
    ―Desde luego los romanos saben construir a lo grande ―le dijo Eleazar a Dositeo. Aunque eso mismo era lo que estaban pensando todos los allí reunidos. 
 
    ―Vamos a tener problemas ―dictaminó Dositeo. 
 
    ―¿Crees que el muro de madera no aguantará? ―Ambos hombres observaron primero la muralla recién levantada y después la torre que intentaban subir por la rampa. 
 
    ―No sé qué decirte. ―Dositeo no las tenía todas consigo. 
 
    ―Creo que lo descubriremos en muy poco tiempo.  
 
    Unos metros más allá se encontraban Helena y Simón que, como el resto de los presentes, observaban las maniobras romanas. 
 
    ―¿Crees que la pared de madera aguantará? ―le preguntó Helena.  
 
    ―Espero que sí. Tendrá que hacerlo ―le contestó él intentando poner en su voz el tono de confianza que no sentía. Como los demás, Simón se había quedado estupefacto al ver la torre de asedio que habían erigido. 
 
    ―Eso no contesta a mi pregunta. 
 
    ―¿Y qué quieres que te diga?, ¿que aguantará?  
 
    ―Eso es, en este momento es lo que deseo escuchar. ―Simón abrazó a su mujer para consolarla, nunca la había engañado y no creía que eso fuera lo que necesitara. 
 
    ―Aguantará. ―En el tono de su voz insufló toda la confianza que fue capaz. 
 
    Helena asintió agradecida, aun sabiendo que no era verdad, le dio un beso en la mejilla y se marchó. Simón no entendía a dónde se dirigía su esposa, así que avanzó tras ella, a la espera de comprender qué estaba tramando y cuál era su siguiente paso. 
 
    Cuando la vio entrar en la sinagoga, lo comprendió. Corrió y la alcanzó en las escaleras que accedían a los túneles. La única oportunidad con la que contaban de salir vivos de allí era encontrar esa dichosa vía de escape de la que le había hablado Abraham, por lo que tenían que ponerse manos a la obra y no desperdiciar ni un segundo.  
 
    En esas galerías se encontraba su única esperanza y lo sabían, de hecho, después de ver la obra de los romanos, ya no les quedaba ninguna duda. Si no conseguían crear una abertura en ese túnel, estaban perdidos. Nada ni nadie les salvaría de un trágico final. 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Mar se despertó desubicada, cuando abrió los ojos no recordaba dónde se encontraba, le costó unos segundos rememorar todos los acontecimientos del día anterior. Entonces le sobrevinieron algunas imágenes: el derrumbamiento en los túneles de la excavación, la desaparición de Shamir Cohen y la muerte de su compañero Nazir. Es verdad que apenas había intimado con su colega, pero también era cierto que habían trabajado juntos durante los últimos meses, lo que había forjado una unión entre ellos, aunque solo fuese laboral. Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas al asimilar que ya no volvería a tratar con él. Era increíble que unas horas antes hubieran estado charlando en Masada y ahora ya no estuviera con ellos.  
 
    Observó la habitación en la que se encontraba, un bonito cuarto decorado con motivos árabes, sin embargo, no era su alcoba; se había quedado dormida entre los brazos de Asher mientras este intentaba apaciguarla. 
 
    Se dio la vuelta en la cama esperando descubrir a su lado al arqueólogo, pero allí no había nadie. 
 
    ―¡Asher! ―lo llamó suponiendo que se localizaría en algún lugar de la habitación, quizás en el lavabo, pero no recibió respuesta. 
 
    Se levantó y se encaminó hacia el baño para mojarse la cara y espabilarse. No se reconoció en el reflejo que le devolvía el espejo, allí había una mujer asustada, no la mujer independiente y valiente que se había hecho a sí misma y que se había levantado, una y otra vez, en los momentos más difíciles de su vida. Se echó agua en el rostro intentando que esa imagen desapareciera, pero no lo consiguió. 
 
    Creyó que lo mejor era regresar a su dormitorio a darse una ducha y vestirse, estaba segura de que tras una inmersión en agua caliente lo vería todo de otro modo. 
 
    No había alcanzado la puerta que separaba ambas habitaciones cuando se tropezó con Asher, quien entraba en su cuarto portando una bolsa de papel que olía a bollería recién hecha, y dos vasos de cartón con café. 
 
    ―He traído el desayuno ―le anunció más animado de lo que en realidad se sentía. 
 
    ―No tengo apetito, pero, en verdad, huele que alimenta ―reconoció ella en el preciso instante en que sus tripas rugieron contradiciendo sus palabras.  
 
    Cogió uno de los vasos y Asher le entregó un bollo. La española se bebió el fuerte líquido a sorbos, estaba muy caliente, y también dio varios mordiscos al pastelillo que le resultó un suculento manjar. Notaba cómo el cuerpo le agradecía esa ingesta, aun cuando le estaba costando horrores concluir con ambos; tenía a la vez el estómago cerrado y famélico, una sensación de lo más extraña. 
 
    ―Voy a ducharme a ver si vuelvo a ser persona ―se excusó ella encaminándose a su dormitorio. Asher asintió mientras se sentaba en una silla, situada al lado de la ventana, desde donde divisaba la entrada al hostal, a engullir los dulces que había comprado en una pastelería cercana. Al contrario que su compañera, estaba muerto de hambre. 
 
    Mar se introdujo bajo el agua caliente de la ducha, dejando que corriera sobre su cuerpo. Tenía que centrarse, no podía comportarse como una desvalida, ella no era así. No estaba segura de lo que ocurría ni de lo que le depararía el futuro a corto plazo, tampoco si su vida se hallaba o no en peligro, pero lo que parecía evidente es que alguien los perseguía, y el motivo no podía ser otro que el Arca de la Alianza. Tenían que averiguar quién se encontraba detrás de todo esto y si empezaba a comportarse como una histérica no sería de gran ayuda. 
 
    Salió de la ducha aparentando tener más determinación de la que de verdad sentía. Se vistió con ropa cómoda y guardó sus pertenencias de nuevo en la bolsa. Suponía que no se quedarían allí mucho tiempo. Aunque por ahora seguía las pautas que le marcaba su compañero, tenía que despertar y aportar ideas. Eran un equipo y así debería comportarse. 
 
    Mientras, en la habitación adyacente, Asher hacía lo propio recogiendo las pocas posesiones que había llevado consigo. Acababa de cerrar la cremallera del equipaje cuando un pitido anunció la entrada de un mensaje en su móvil. Lo abrió de inmediato por si era importante, algo que resultó tangible en cuanto lo leyó. La dueña de la pensión le comunicaba que dos hombres habían preguntado por él en recepción y, aunque se había hecho la tonta, se dirigían a su habitación. Lo apremiaba a marcharse lo antes posible, contaban únicamente con cinco minutos para salir de allí. La joven limpiadora se estaba encargando de entretenerlos de forma que les diera tiempo a escabullirse. 
 
    Agarró la bolsa y se dirigió a toda velocidad al cuarto de la española. 
 
    ―Vámonos, han dado con nosotros. 
 
    Mar se quedó pasmada ante esa afirmación, pero no se bloqueó, cogió sus cosas y salió pitando tras su compañero. 
 
    ―Por detrás hay unas escaleras que llevan directamente a la zona de aparcamiento. ―Mar asintió y siguió sus pasos, allí habían dejado el coche la noche anterior. 
 
    Descendieron sin cruzarse con nadie. En cuanto subieron al automóvil, arrancaron y se pusieron en marcha. Al doblar la esquina en dirección a la calle principal, vieron por el retrovisor a un hombre asomado a la ventana de una de las habitaciones que segundos antes ocupaban ellos. 
 
    ―¿Nos han visto? ―preguntó Mar. 
 
    ―Creo que no. ―Giró a la derecha y se sumó al tráfico ya existente a esa hora en la ciudad. 
 
    ―¿Cómo nos han encontrado? ―Mar estaba segura de que habían sido muy cuidadosos, nadie sabía dónde se alojaban, y el coche era prestado, por lo que les costaría asociarlo con ellos. 
 
    ―Mira el interior de tú móvil.  
 
    Mar hizo lo que le solicitó, quitó la carcasa y localizó un pequeño dispositivo pegado a la batería.  
 
    ―Supongo que es un dispositivo de seguimiento ―comentó Asher―. Mira el mío, está en el bolsillo exterior de mi bolsa. 
 
    Mar hizo lo mismo que acababa de hacer con su teléfono y, como antes, encontró otro dispositivo similar. 
 
    ―Introdúcelos en uno de los bollos. Están en la bolsa. Los guardé por si te entraba apetito. ―Mar hizo lo que le acababa de ordenar―. Tíraselos a esos perros callejeros. 
 
    En la esquina, a poca distancia de donde estaba el coche detenido esperando a que el semáforo cambiara a color verde, había dos perros husmeando entre las bolsas de basura. 
 
    ―Con un poco de suerte se los tragarán y los perseguirán a ellos. No creo que tarden en darse cuenta, pero, por lo menos, los retrasará y nos dejará algo de margen. 
 
    Como había previsto el arqueólogo, los perros, al hallar tan sabroso bocado, dejaron a un lado la inmundicia que estaban olisqueando para devorar el exquisito festín que les acababan de lanzar. Ninguno de ellos se molestó en masticar las viandas, así que Mar se imaginó que los dispositivos de seguimiento ahora estarían en el estómago de los chuchos. Aun pareciendo una locura, lo mismo el plan de Asher podría funcionar. 
 
    ―¿Cómo has sabido que nos rastreaban el móvil? 
 
    ―No lo sabía, pero nos han encontrado demasiado rápido. Tenemos que deshacernos de ellos. Tendremos que comprar alguno de prepago. No quiero que sigan la señal, si es que eso se puede hacer. ―Asher no entendía de tecnología, solo se apañaba con ella lo suficiente para no quedar desfasado en este siglo en que era imperativo su uso, pero había visto en películas, sobre todo americanas, que obtenían con facilidad la posición a través de la señal GPS, por este motivo, no quería arriesgarse. 
 
    Cuando ya estuvieron lo que consideraron suficientemente alejados de la pensión, detuvieron el coche y Mar se ocupó de tirar ambos teléfonos a una papelera.  
 
    ―Si pasase algo y nos separamos… 
 
    ―Eso no va a ocurrir ―lo interrumpió la española con un tono agudo. 
 
    ―No, no va a ocurrir, pero tenemos que estar preparados para este tipo de contingencias. ―Su colega tenía razón y era mejor contar con un plan a encontrarse perdida en una ciudad que apenas conocía―. Si por alguna circunstancia nos separamos ―insistió―, nos encontraremos a las doce en el Muro de las Lamentaciones. Es un sitio que siempre está concurrido. Te esperaré en la puerta que da acceso a la zona de mujeres. ¿Has entendido? 
 
    ―Sí.  
 
    ―Tanto a las doce de la noche como a las doce del mediodía estaré allí aguardando. ¿De acuerdo? 
 
    ―Sí ―repitió Mar. 
 
    ―Perfecto. Ahora vayamos a un sitio tranquilo a estudiar esa dichosa llave que parece ser la clave.  
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    Asher observaba a la gente que pasaba por delante de él, algunos seguían su camino y otros se internaban en la cafetería en la que se hallaba tomando un capuchino. Nadie le prestaba atención, iban a lo suyo, sumidos en su día a día y en sus propios problemas. 
 
    Había dejado a Mar en un hostal que le había recomendado la suegra de su hermana. Ahora, creyendo que era imposible localizarlos, estaba convencido de que era un lugar seguro. Se habían deshecho de los móviles y de cualquier signo que los identificara. Si la española se conectaba a su portátil lo haría sin acceder a la red, no querían dejar ninguna huella que pudiera ubicarlos. 
 
    Dio un mordisco al sándwich vegetal que había pedido, llevaba sin probar bocado demasiadas horas, necesitaba algo con lo que alimentarse si no quería caer desfallecido. Aun así no dejaba de observar a la gente reunida a su alrededor, atento a cualquier pormenor que estuviera fuera de lugar. 
 
    Tras media hora de espera, sin saber en qué gastar el tiempo, vio cómo su amigo y colega Yalon atravesaba la puerta de entrada a la cafetería. El hombre mostraba su nerviosismo, no dejaba de mirar de un lado a otro, como si sospechara que alguien lo seguía. Era lógico suponer que se había enterado de la última noticia, había aparecido en la televisión.  
 
    En cuanto Yalon divisó a Asher en una mesa alejada de las ventanas, pero desde donde la perspectiva era perfecta para observar lo que ocurría, se aproximó a él. 
 
    ―Me gusta tu disfraz ―dijo Yalon a modo de saludo. 
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó en cuanto se acomodó a su vera. 
 
    ―No, no estoy bien. Creo que me vigilan, pero no sé quién. Es turbador. 
 
    ―Cuéntame ―le animó Asher. 
 
    ―Desde que llegué a casa, después de que tramitáramos la denuncia por la desaparición de Shamir, siento que alguien me observa y me sigue, pero no logro localizar a nadie. Creo que me estoy volviendo loco ―le confesó. 
 
    ―Tranquilo, Yalon, es posible que tengas razón. 
 
    ―Lo sabía. No quiero que me pase lo que a Shamir o, peor aún, lo que a Nazir, ¿te has enterado? 
 
    ―Sí, Mar y yo lo vimos en el telediario anoche. 
 
    ―¡Dios! Está muerto. Si ayer charlábamos con él como si nada. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―¡Cómo que lo sabes! ―vociferó demasiado alto, haciendo que la concurrencia que los rodeaba dirigiese una rápida mirada a su mesa―. Ayer trabajábamos juntos en Masada y hoy me da miedo salir de casa. ¡¿Qué está sucediendo?! 
 
    ―Eso quisiera saber yo. ―Yalon contempló a su amigo y vio reflejado en sus ojos la misma impotencia que sentía él. 
 
    ―Estoy preocupado por mi familia. 
 
    ―Me imagino. ―Asher no tenía parientes a los que proteger y en ese momento se sentía agradecido por ello. 
 
    ―No sé cómo defenderlos. 
 
    ―Lo sé. 
 
    ―¡Deja de decir que lo sabes y dime algo que no sepa! ―volvió a subir el tono de voz, por lo que, de nuevo, las personas, que disfrutaban de un relajado descanso en la cafetería, curiosearon la conversación de ambos. 
 
    ―Tranquilízate, Yalon. No podemos llamar la atención. Tenemos que pasar desapercibidos entre la multitud. ―Asher habló en un susurro.  
 
    Sabía que su amigo tenía razón, pero estaba demasiado alterado. 
 
    ―Cómo quieres que me tranquilice. Siento que mi mujer y mis hijos no están seguros y no sé qué hacer. 
 
    Asher iba a decir que lo comprendía, pero se contuvo, dado que no tenía ni idea de cómo ayudar a su amigo ni a su familia. 
 
    ―¿Por qué no te vienes con Mar y conmigo? 
 
    ―¡¿Estás de broma?! Os estáis comportando como un par de fugitivos. Lo que deberíamos hacer es ir a la policía y contarles lo que sabemos. 
 
    ―¿Y qué sabemos, Yalon? ¿Que alguien quiere acabar con nosotros para encontrar antes el Arca de la Alianza? ¿Cómo dijisteis el otro día? Ese objeto no es real, es un mito, una leyenda. Si unos arqueólogos no creen en su existencia, ¿cómo va a creer la policía? Estamos solos. ―Yalon no pudo rebatir esas aserciones, opinaba como él. 
 
    ―¿Creéis que van a por el Arca de la Alianza? 
 
    ―Eso pensamos. 
 
    ―Pero si no tenemos ni idea de dónde se oculta. ―Yalon negaba con leves movimientos de cabeza, era un sinsentido. 
 
    ―Como te comenté anoche, creemos que quieren el objeto que tenemos. El disco, o la llave, o lo que sea esa piedra que encontramos y que parece de suma importancia. Como bien dices, no hemos descubierto el Arca, por lo que es lógico pensar que buscan el hallazgo que obra en nuestro poder. 
 
    Ambos hombres se mantuvieron en silencio unos minutos, cada uno concentrado en sus cavilaciones. Se hallaban en una disyuntiva a la que no estaban acostumbrados ninguno de los dos a enfrentarse. La investigación se les había ido de las manos. 
 
    ―Vamos a intentar descifrar esa pieza y confirmar su función. Si como creemos es una llave, abrirá algo, solo hay que destapar el qué. 
 
    ―Y queréis que os ayude. ―Aunque su amigo no contestó era evidente que eso mismo era lo que pretendían―. Lo siento, Asher, pero no puedo, tengo una familia de la que encargarme. 
 
    ―Lo entiendo. ―Aunque le decepcionó que no participase, comprendía lo que le retenía. Su familia debía ser su mayor prioridad. Si hubiera sido a la inversa, lo más probable es que él habría actuado del mismo modo. 
 
    ―Solo te pido una cosa. 
 
    ―Lo que quieras, Yalon, ya lo sabes. 
 
    ―Avísame si hay novedades ―le solicitó mientras se levantaba de la mesa, preparado para abandonar el local. 
 
    ―Lo mismo digo. Tienes mi nuevo número. ―Yalon sentía, en lo más profundo de su corazón, que esa sería la última vez que vería a su amigo, que no tendría otra oportunidad de trabajar o tomarse algo con él; solo esperaba estar equivocado. 
 
    ―Suerte ―le deseó, dándole un fuerte abrazo antes de dejarlo allí sentado.  
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    Mar se acababa de acomodar frente a un ordenador en un locutorio del centro. Nada más irse Asher se había acordado de Sergio, su compañero de la Facultad, le sonaba que tenía un familiar religioso que, además, era experto en lenguas antiguas. «¿Cómo no se me había ocurrido antes?», se regañó al recordarlo.  
 
    En cuanto se conectó, comprobó que Sergio se hallaba al otro lado de la línea; había tenido suerte. Empezó, entonces, a chatear con él utilizando Skype. 
 
    ―Hola, Sergio. Quería preguntarte algo. 
 
    ―¡Hombre, Mar! Ni un ¿qué tal estás? ―Estaba acostumbrado a que su compañera fuera al grano, sin embargo eso no quitaba que él no pudiera censurarla, aun cuando solo estuviera de broma. 
 
    ―Perdona, es que me has pillado con un poco de prisa ―se disculpó. La realidad es que no tenía tiempo que perder y menos en formalismos. 
 
    ―Pero tendrás unos minutos para charlar con un buen amigo, ¿no? ―Sergio no comprendía las prisas de su colega, al fin y al cabo, debía de estar disfrutando de una gran aventura en Israel. Tenía que tomárselo como unas vacaciones, pero parecía que estaba todavía más estresada que cuando se encontraba en Madrid impartiendo clases. 
 
    ―Claro. ―Mar se daba cuenta de lo maleducada que había resultado. Llevaba meses sin tener contacto con él y, ahora, en un aquí te pillo aquí te mato, iba a pedirle un favor. Tendría que valorar algo más las reglas de cortesía, aunque no era el momento ni de ser cortés ni de dar explicaciones, ya lo haría más adelante. De todas formas, un par de minutos para una conversación insustancial podía permitírselo, quién sabe, a lo mejor le hacía olvidar durante un rato la triste realidad en la que estaba inmersa―. ¿Cómo va todo por la Universidad? 
 
    ―Siempre hablando de trabajo. Eres un caso perdido. ―Sergio ya no sabía qué hacer con ella, sonrió porque no había cambiado, seguía siendo la misma Mar que había abandonado Madrid prácticamente un año antes―. Ya que lo preguntas, estoy muy bien.  
 
    ―Perdona, tienes razón. 
 
    ―Tengo que contarte algo, pero parece imposible charlar contigo ―volvió a reprenderla―. Quiero que sepas que me caso en septiembre y cuento contigo. En esa fecha ya estás en España, ¿verdad? ―Mar se alegró mucho por él. Por fin, recibía una buena noticia. Llevaba con su pareja, otra profesora de la Universidad, algún tiempo y no se decidían a dar el paso. 
 
    ―Me alegro de veras. En principio, en septiembre ya estoy allí ―le aseguró. Aunque con lo que estaba ocurriendo, no tenía ni idea qué podría ser de ella al día siguiente. 
 
    ―Fenomenal, porque no puedes faltar ese día. Bueno, dejemos de hablar de mí, ¿qué tal en Israel? ¿Tienes algún cotilleo que narrarme protagonizado por un guapo judío? ―Mar soltó una carcajada, parecía una más de sus amigas, siempre tan cotilla.  
 
    ―Pues la verdad es que sí, pero ya te lo detallaré en persona. ―Aunque no había sucedido nada con Asher, tenía que reconocer que la noche anterior se había comportado de forma muy cariñosa con ella, la había abrazado y acariciado hasta quedarse dormida para sosegar su ánimo.  
 
    ―Desde luego, me pones la miel en los labios y me la quitas de un plumazo. ―Sergio se imaginaba que echaría una cana al aire en ese viaje, se la merecía. Su divorcio había resultado muy duro, le vendría bien darle una alegría al cuerpo. 
 
    ―Masada es espectacular. ―Cambió de tema. No estaba preparada para hablar de Asher cuando ignoraba los sentimientos de él―. Estoy disfrutando mucho de un yacimiento de esta naturaleza. Los hallazgos con los que nos topamos son de lo más interesantes. ―Sergio la envidiaba, le hubiera gustado disfrutar de una experiencia como esa, pero siendo realistas, ella era la versada en la fortificación de Herodes―. Por cierto, yo quería hablar contigo para otra cosa. 
 
    ―Ya me imaginaba que no te habías acercado a saludar. ―Suspiró profusamente. 
 
    ―¿Tú no tenías un familiar experto en lenguas antiguas? 
 
    ―Sí, mi primo, ¿por? ―le confirmó. 
 
    ―Tengo un texto grabado en una roca y quería saber su significado literal. 
 
    ―¿Qué pasa?, ¿allí no tienen expertos? ―se burló. 
 
    ―No te hagas el gracioso ―lo amonestó Mar sabiendo que su amigo bromeaba―. Sí, tenemos uno, pero ha habido un problemilla de comunicación y hasta que no lo solventemos… ―La española se dio cuenta de que para no mentir se había inventado una excusa muy pobre, pero sabía que a Sergio le traería sin cuidado el porqué. 
 
    ―Espera, que hablo con él a ver si puede quedar a comer. 
 
    ―Ok. Te envío el texto entretanto. 
 
    Mientras su colega llamaba a su pariente, ella se descargó la fotografía del móvil y se la envió. Esperaba que su primo resultara de ayuda. Con la traducción literal seguro que conseguirían un gran avance, o al menos era lo que deseaba. 
 
    ―Mar, ¿sigues ahí? ―preguntó tras mantener la conversación telefónica. 
 
    ―Sí, estoy aquí. Te acabo de enviar el texto que necesito que traduzcáis. 
 
    ―Perfecto, he quedado con mi primo a comer, luego esta tarde te envío lo que tenga. ¿Te parece? 
 
    ―¡Genial! No sabes cuánto te lo agradezco. Me salvas la vida. ―Y no se podía ni imaginar lo literal de sus palabras. 
 
    ―Pues ya sabes, deja de agradecérmelo y tráeme un bonito souvenir de ese precioso país. 
 
    ―No te quepa la menor duda, lo haré.  
 
    ―No te preocupes por la traducción, mi primo es muy bueno en lo suyo, seguro que hace la transcripción mientras comemos.  
 
    ―¡Fantástico! ―Estaba muy agradecida por su ayuda. 
 
    ―Ahora te tengo que abandonar, he de irme a una clase. Has tenido suerte, me has pillado en una hora de tutoría a la que, por cierto, no ha venido ni el tato. ―Negó con la cabeza, los estudiantes cada vez llegaban con menos ganas de instruirse, más vagos; pensaban que la carrera de Arqueología era sencilla de obtener y que la conseguirían aprobar por amor al arte. No entendía por qué malgastaban varios años de su vida si no tenían ningún interés en su preparación―. Salgo de mi última clase a las seis y media. Así que a las siete creo que te habré podido enviar toda la información que me haya dado mi primo al mediodía. ¿Te la envío al email? 
 
    ―Vale. A esa hora estaré atenta y me descargaré los datos que hayas conseguido. Muchas gracias, en serio. Te debo una. 
 
    ―Para eso están los amigos. Y disfruta de Israel que ya solo te quedan unos meses de nada, en breve nos vemos. Echo de menos esas cervecitas que nos tomábamos juntos al salir de clase, aquí todo el mundo huye a casa, nadie se queda a escuchar mis lamentos. ―Mar volvió a soltar una carcajada, Sergio era un descarado―. ¡Bye! 
 
    ―¡Adiós! ―se despidió feliz. Estaba segura de que esa tarde dispondrían de la información que necesitaban. Había sido un acierto contactar con su compañero de Facultad. 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Cuando Asher llegó al hostal en el que se alojaban, antes de pasar por su habitación decidió visitar a su vecina, quería comprobar que Mar se encontrara bien. 
 
    Picó a la puerta de su dormitorio y, tras esperar lo que le pareció una eternidad, volvió a golpearla, en esta ocasión con más ímpetu; no quería pensar en lo peor, tal vez se había quedado dormida. Al no recibir respuesta después de varios sonoros golpes, empezó a ponerse nervioso. Cogió su nuevo teléfono de prepago y marcó su número esperando localizarla de ese modo. Por su mente pasaron cientos de imágenes nada halagüeñas. Estaba a punto de pulsar la tecla de llamada cuando la vio aparecer por el fondo del pasillo. Respiró aliviado al distinguirla tan radiante, nadie hubiera pensado que le reconcomía la desazón.  
 
    ―Me tenías preocupado ―le amonestó en cuanto se situó a su altura. Ella ya llevaba preparada la tarjeta en la mano para abrir la puerta. 
 
    ―Perdona, tenía que haberte avisado. Seguro que en cuanto te cuente lo que he descubierto olvidas tu desasosiego ―le contestó mientras cruzaban el umbral―. Pero antes dime, ¿cómo has encontrado a Yalon? Veo que no viene contigo. 
 
    Asher se sentó en la única silla que había en la alcoba de su colega, colocada al lado de un pequeño escritorio, y Mar se acomodó con las piernas cruzadas sobre la cama, expectante a que le relatara su encuentro con el catedrático. Luego, ella le contaría lo que había hecho esa mañana. 
 
    ―Yalon está bien. Piensa que lo vigilan y no quiere abandonar a su familia. ―Fue escueto, pero había dejado clara la situación. 
 
    ―Es lógico ―coincidió la española. 
 
    ―Me fijé en que, en efecto, tiene una sombra. ―Mar abrió los ojos sorprendida. 
 
    ―¿Te vio? 
 
    ―No, no me reconoció. ―A Mar no le extrañó. Si no lo hubiera visto marcharse esa mañana con la barba y la peluca falsas que se había comprado el día anterior, no lo habría reconocido. Como si Asher hubiera recordado en ese instante que iba disfrazado, se comenzó a retirar los complementos que llevaba para cubrirle el rostro. 
 
    ―¿Y Yalon? 
 
    ―Él no tuvo problema. Creo que no podría engañarlo por más que lo intentara. ―Sonrió―. El caso es que alguien lo está siguiendo. No sé si el desconocido habrá dado aviso de nuestro encuentro, pero yo salí por la puerta de atrás, atravesando la cocina, así que no me han visto abandonar el local. De todas formas, me he asegurado de que nadie me estuviera acechando. No quiero ponernos inútilmente en peligro solo porque se me antojara o tuviera la necesidad de ver a mi amigo en persona ―se disculpó, ya que, aunque había tenido la máxima prudencia, sabía que había sido un error mantener una cita de esa índole. No volvería a repetirlo. 
 
    ―Está bien. Lo entiendo. En tu lugar hubiera hecho lo mismo ―lo justificó. Aunque lo que decía no era broma, ella no hubiera actuado de otra forma.  
 
    ―Bueno, y cuéntame que has hecho hoy. Eso tan importante que tenías que decirme. ―Mar mostró una enorme sonrisa. 
 
    ―No te lo vas a creer. ―Las ideas se le aturullaban en la cabeza, así que respiró hondo y comenzó su historia por el principio, siguiendo el orden cronológico―. Nada más irte esta mañana, me he acordado de Sergio, un compañero de la Facultad en la que trabajo, un buen amigo cuyo primo es cura en una preciosa iglesia del centro de Madrid, cerca de la Plaza de Colón. ―Se percató de que ese detalle no venía a cuento, así que se centró en lo que quería aclarar―. Por ello, he preguntado en recepción por un locutorio, con la idea de contactar con él. Primero me han dicho que si quería acceso a internet ellos tenían una sala para tal efecto. Les he replicado que debía conectarme a una hora determinada y que me hallaría en el centro de la ciudad haciendo turismo. No era mi intención que quien quiera que nos esté buscando dé con nosotros por mi torpeza ―se explicó―. Tras esta aclaración, que parece que fue suficiente, me mostraron unos cuantos lugares con wifi en el centro. He seleccionado uno bastante alejado. Ya sabes que todavía no conozco a fondo la ciudad, me he guiado por mi instinto y por lo que domino del casco histórico. Cuando llegué al local, consideré que había tomado la decisión correcta; estaba repleto de estudiantes extranjeros charlando con sus familiares y amigos. Yo no llamaba la atención, he podido integrarme entre el resto de clientes sin sobresalir. 
 
    »Entonces, tras conseguir un equipo, he escrito a mi amigo quien me ha contestado de inmediato interesándose por mi aventura en Israel y demás. He tenido suerte, lo he pillado en una hora libre entre clases. Le he enviado una imagen del texto escrito en el disco y me ha dicho que esta tarde me diría algo.  
 
    »Mientras estábamos chateando, ha hablado con su primo y han quedado para comer. Así que tendremos información enseguida. 
 
    »Estoy convencida de que su primo nos dirá algo, Sergio ha sido muy positivo a ese respecto, me ha dicho que es un experto en lenguas antiguas, así que creo que ha sido una buena opción ―concluyó orgullosa.  
 
    Por más análisis y estudios que hacían ambos sobre la piedra, no llegaban a ninguna conclusión coherente. Era de la opinión de que si el primo de Sergio los guiaba, podrían avanzar, por fin. 
 
    Asher pensó que había sido una buena idea, solo esperaba que el cura les aportara algún dato valioso. También deseaba que ese acceso a internet no les ocasionara ninguna represalia.  
 
    ―Me dijo que podría conectarse a las siete de la tarde, hora española. Así que hemos quedado entonces. 
 
    ―Perfecto, luego tenemos tiempo. 
 
    ―Y tengo una sorpresa más. ―Rio mientras extraía del bolso los objetos que había comprado esa misma mañana en una pequeña tienda con la que se había topado. Asher se fijó en una caja en la que aparecía una pelirroja con una preciosa melena―. Tinte. Voy a cambiar el color de mi pelo y con estas gafas nadie me reconocerá. ―Le mostró unas lentes de esas que se compran en las farmacias para vista cansada―. Espero que así pueda pasear por la calle más tranquila. He de reconocer que he tenido un par de sobresaltos esta mañana que me han puesto los pelos de punta. 
 
    ―¡Pelirroja zanahoria! ―se extrañó por el tono tan llamativo. 
 
    ―Sí, creo que me he pasado, pero cuanto más claro espero que funcione mejor. Con un pelo tan oscuro no me va a coger el tono con facilidad. ―Mar contaba con una melena negra como el azabache, mucha gente pensaba que era de descendencia árabe. Por ese motivo ponía en duda que al teñirse lograra un cambio de imagen, pero por lo menos, lo intentaría. 
 
    ―¡Me gusta! ―Asher quiso animarla porque él tenía que reconocer que no cambiaría nada de su aspecto. Le parecía perfecta tal cual era. 
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    En el hostal en el que se alojaban los estaban tratando como a reyes gracias a la suegra de la hermana de Asher. No podían pedir nada más, todo lo que solicitaban se lo hacían llegar con una gran sonrisa dibujada en el rostro.  
 
    Esa noche les habían preparado una sala privada en el restaurante para que nadie los molestara y pudieran hablar con total libertad, sin miedo a que oídos extraños escucharan su conversación. Aun habiendo sido de los últimos comensales en presentarse para cenar, lo que implicaba cierto retraso a la hora de que los camareros y cocineros abandonaran sus trabajos, los atendieron de forma afable y cordial. Eran adorables.  
 
    En el reservado en el que se encontraban, después de pedir las especialidades de la casa sugeridas por la camarera y tenerlas servidas sobre la mesa, Mar se decidió a sacar las páginas que habían impreso en el locutorio del centro. Sergio, tal y como habían acordado, le había enviado un documento adjunto en el que le detallaba la conversación mantenida con su primo. Allí no lo habían podido leer, no querían demorar su estadía durante mucho tiempo en un sitio público, preferían analizarlo en la intimidad, y el lugar elegido era perfecto, nadie los interrumpiría. 
 
    Mientras Mar colocaba y extendía los papeles sobre la mesa, Asher no podía quitarle la vista de encima. Se había adelantado al pensar que teñirse el pelo no le sentaría tan bien como su color natural, se había equivocado. Como ella había predicho, apenas le había cogido el tono, pero sí que exhibía unos reflejos rojizos que se acentuaban al darles directamente la luz. La verdad es que se la veía hermosa, ese tono suavizaba sus facciones.  
 
    El arqueólogo abandonó su ensimismamiento en cuanto ella empezó a comentar la información que había obtenido. 
 
    ―«La luz alumbrará tu camino». No me dice nada. Lo único es que no andábamos muy desencaminados con nuestras interpretaciones. ―Mar se daba cuenta de que haber conseguido la traducción literal no le solucionaba la papeleta, seguía en el mismo punto que antes. Esperaba que las explicaciones que incluía el texto resultaran de mayor ayuda. 
 
    ―A lo mejor no es ninguna pista, solo una cita con algún significado importante para quien cinceló la piedra. Tal vez no haya que ir más allá. ―Asher notaba su cansancio, su cerebro estaba espeso y no se le ocurría ningún planteamiento con sentido.  
 
    ―Mira que me extraña. Y tú tampoco piensas eso. ―A Mar ese razonamiento no le convencía, suponía que nadie perdería el tiempo escribiendo una frase en una piedra solo por placer, debía tener un significado. Esperaba que ese grabado los ayudara a la hora de localizar el lugar donde creía ciegamente que se hallaba el Arca de la Alianza. 
 
    ―De todas formas, lo que nos comenta el primo de tu amigo es fascinante. Nos muestra un punto de vista que no habíamos considerado. Aunque se trata desde la perspectiva del cristianismo, veo viable extrapolarlo al judaísmo. ―El arqueólogo ojeaba las conclusiones que estaban subrayadas y cada vez le encontraba más sentido. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―Mar se centró en escuchar la opinión de su compañero. Hacía unos segundos parecía que estaba muy lejos, superado por el agotamiento, sin embargo había despertado, su actitud se había visto modificada de forma repentina. 
 
    ―Según su exposición, compara a La Biblia con una luz, una guía que te orienta por caminos desconocidos y que evita que al transitar por ellos tropieces o caigas o te pierdas. ―A Asher le parecía una forma original de percibir las Sagradas Escrituras. 
 
    ―Puede que él mencione la Biblia porque, a fin de cuentas, es cura, pero generalizando, como has propuesto, podemos hablar de cualquiera de los Libros Sagrados que existen. Aplicándolo a los judíos, intuiríamos que quien realizó el grabado estaría refiriéndose a la Torá. ―Mar empezaba a comprender a dónde quería llegar. 
 
    ―Eso es. ―Asher le mostró algunos extractos que habían llamado su atención y que hacían referencia a lo que acababa de exponer―. Aquí menciona el Salmo 119:115. «Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino». La guía te dirige por esos caminos desconocidos y la lámpara te proporciona la luz necesaria para que no trastabilles ni te demores.  
 
    ―La Biblia es la luz que te ayuda a distinguir la verdad de las mentiras. Estudia la Biblia de manera que puedas ver con claridad tu camino y mantenerte en la senda correcta, que es la de Dios. ―Mar leyó uno de los párrafos―. Espero que no necesitemos analizar los textos bíblicos para comprender el sentido de la inscripción ―dijo algo desmoralizada, pues estos estaban llenos de metáforas que podían complicarles más la tarea que ayudarlos. 
 
    ―Es evidente que el judío que labró la piedra era muy devoto.  
 
    ―En aquella época los dioses eran primordiales, tanto si practicabas el monoteísmo, como era el caso de los cristianos y de los judíos, como si eras politeísta, en el caso de los romanos. ―Asher asintió, a lo largo de la historia la religión siempre había sido un punto decisivo en el suceder de los acontecimientos―. Creo que nos estamos perdiendo en divagaciones ―concluyó Mar―. «La luz alumbrará tu camino» tiene que significar algo, ha de ser una guía de por dónde avanzar. ―Estaba convencida de que un trabajo tan fino y complicado no podría ser un motivo realizado como mera decoración. 
 
    ―Creo que si hay que tener en cuenta el Libro Sagrado judío, la Torá, para seguir el camino, es posible… ―A Asher se le empezaba a formar una idea en la cabeza. 
 
    ―¿Qué? ―preguntó Mar intrigada. Conocía lo suficiente al arqueólogo para saber que algo se le estaba ocurriendo. 
 
    ―Es posible que nos esté indicando el comienzo del camino, es decir, la sinagoga de Masada. Ese es el lugar donde se guardaría la Torá ―propuso.  
 
    Mar pensaba que esa reflexión estaba cogida con alfileres, pero era lo único con lo que contaban, así que tendrían que comenzar por ahí. 
 
    ―Vale, supongamos que estás en lo cierto y que ahí se encuentra el inicio del camino.  
 
    Mar dio la vuelta a una de las hojas de papel y se dedicó a dibujar el recorrido de los túneles. Había estudiado tantas veces el mapa con el trazado de los corredores que se lo sabía de memoria, estaba segura de ser capaz de perfilarlo con todo lujo de detalles. Asher observaba el bosquejo y no podía sacarle ninguna pega, era obvio que ella se acordaba mejor que él del circuito. 
 
    Cuando terminó, se lo mostró y su colega le dio su total conformidad. Sobre la cuartilla había representado las intersecciones, las salas y los itinerarios de las galerías, muchos más datos de los que él mismo recordaba. 
 
    ―De acuerdo. Comencemos. La sinagoga está aquí. ―Asher señaló un punto y Mar lo rodeó con varios círculos para dejar claro que ese era el origen del trayecto. 
 
    ―En su interior hay unas escaleras que descienden a este pasadizo ―continuó Mar a la par que dibujaba una raya intentando marcar el itinerario a seguir, como si se tratara de un laberinto en el que había que encontrar la entrada y la salida. Pero al llegar a la primera bifurcación detuvo el avance del bolígrafo, no supo qué ramal tomar. 
 
    ―A partir de ahí hay un montón de posibilidades a seguir ―manifestó Asher―. Es imposible saber dónde se oculta. 
 
    Ambos se desmoralizaron. Trabajaban bajo la premisa de que el inicio del recorrido empezaba debajo de la sinagoga, pero ni siquiera estaban seguros de que esa suposición fuera acertada. Y si partían de una base errada, ¿cómo podrían llegar a la sala que buscaban? Era absurdo. 
 
    ―¿Y si tenemos en cuenta únicamente la traducción del texto grabado? ―sugirió Asher. 
 
    ―«La luz alumbrará tu camino» ―repitió Mar―. ¿A qué te refieres? 
 
    ―Vamos a suponer que nos dirigimos hacia la luz. Literalmente. ¿Dónde se encuentra la luz? 
 
    ―En el exterior ―susurró la española. 
 
    ―En efecto. ¿Y si seleccionamos las galerías más cercanas al borde de la montaña? 
 
    ―Pero esas fueron los que primero se encontraron y allí no se ha descubierto nada. 
 
    ―Bueno, ellos no contaban con nuestra arma secreta. ―Mar lo miró extrañada, no entendía a qué podía referirse. Él, al ver su perturbación, señaló con la mirada el bolso de la arqueóloga, lugar donde Mar guardaba el disco de piedra. 
 
    ―De acuerdo, elijamos ese recorrido ―aceptó la española al no contar con más opciones. Ella estaba en blanco y cualquier idea era bienvenida―. Pero hay que tener en cuenta que los supuestos en los que nos estamos basando están cogidos con pinzas, no tienen procedencia científica alguna ―concluyó un poco preocupada por asumir tantas conjeturas como base. 
 
    ―¿Nunca has utilizado tu instinto? ―preguntó Asher sorprendido. 
 
    ―No, mi instinto suele fallar con mucha facilidad, prefiero trabajar sobre datos empíricos. 
 
    ―Eso también es el instinto. Dicen que no solo son reacciones naturales, con el tiempo estas reacciones se apoyan en nuestras experiencias, por lo que en el fondo, se fundamentan en datos empíricos. ―Mar no pudo darle la vuelta a esa afirmación, veía coherencia en ella. 
 
    ―De acuerdo, entonces me estás diciendo que has seleccionado ese camino basándote en tus conocimientos. 
 
    ―Algo así. ―Asher sonrió―. Solo esperemos que no esté equivocado. 
 
    Mar bostezó, ya no podía ocultar el cansancio que la consumía. El estrés de los últimos días estaba haciendo mella en ella, tanto física como mentalmente. 
 
    ―Creo que es hora de que nos vayamos a dormir ―le propuso Asher.  
 
    Abandonaron el reservado en que los habían acomodado y se dirigieron a sus correspondientes habitaciones. Cada uno iba centrado en sus cavilaciones, ambos pensaban que habían avanzado gracias a la información que habían recibido de España. Y, en el fondo, presentían que eran las deducciones correctas, ya estuvieran cimentadas sobre datos empíricos o sobre datos teóricos. 
 
    Al llegar a la altura del alojamiento de Mar, esta se giró para despedirse de su compañero hasta el día siguiente, sin embargo, algo sucedió entre ellos en ese instante. Ambos se quedaron inmóviles, mirándose a los ojos, elucubrando lo que pasaba por sus mentes y, tras unos segundos de incertidumbre, hicieron lo que llevaban anhelando desde que se habían conocido, se besaron. Fue un beso dulce, pero también ansioso, expresaba el deseo que sentían el uno por el otro, deseo que habían intentado apaciguar sin conseguirlo. Se daban cuenta de que era una necedad seguir posponiendo lo inevitable. 
 
    ―¿Quieres entrar? ―le invitó la española en cuanto se separaron. 
 
    Él no contestó a su pregunta, sus ojos expresaban el apetito que sentía por tocarla, besarla y amarla. No tenía voluntad para reprimirlo por más tiempo. Tal vez fuera un error, como opinaba su amigo Yalon, pero si no lo cometía, nunca lo sabría y, lo peor, se arrepentiría el resto de su vida por no haberlo intentado siquiera.  
 
    Por otro lado, Mar experimentaba la soledad de encontrarse en un país desconocido, codiciaba acercarse a ese hombre, sentir su protección, sus caricias y su afecto. 
 
    Cruzaron la puerta con las manos entrelazadas, como una pareja cualquiera. Después de cerrar tras de sí, continuaron besándose mientras se quitaban la ropa el uno al otro con urgencia y necesidad. 
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    El atronador sonido del móvil los despertó a ambos. Asher se levantó a toda prisa de la cama, dejando allí a Mar que observaba preocupada los movimientos rápidos de su amante. 
 
    Asher rebuscó, entre la ropa esparcida por el suelo del dormitorio, sus pantalones. Cuando los localizó, metió la mano en los bolsillos hasta dar con el aparato; la pantalla mostraba el nombre de Yalon. 
 
    ―Dime, Yalon. ¿Ha sucedido algo? ―Asher miró su muñeca, el reloj le informaba de que no eran ni las seis de la mañana, luego previó que la llamada no sería para dar gratas noticias. 
 
    ―Buenos días, profesor Levi. ―La voz que sonó al otro lado de la línea no era la esperada, su interlocutor no era Yalon. 
 
    ―¿Quién es usted? ¿Dónde está Yalon? ―preguntó con recelo. El número de su nuevo móvil solo lo conocía su amigo, no se lo había dado a nadie más, y era evidente que estaban llamando desde su teléfono. 
 
    ―Creo que eso, ahora mismo, no importa. Usted tiene algo que yo quiero y yo tengo algo que usted quiere. ―Asher comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo: querían un intercambio, Yalon por el disco. 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    ¡Los romanos eran más religiosos que los mismos dioses! 
 
    Polibio 
 
      
 
    Al alba, los sacerdotes se encontraban purificando el cordero que iban a entregar a los dioses como ofrenda. No podían realizar obsequio alguno a sus divinidades sin que pasara por la ceremonia de Lustratio, por ello, en ese momento daban vueltas alrededor del animal acompañados de música, cantos y danzas varias. Estaban tan deseosos como el que más de abandonar esas tierras que tantas privaciones les había causado. Soñaban con los lujos de Roma, sus baños y la nula carencia de agua, aunque disimulaban esas pretensiones. 
 
    Al concluir con el rito de purificación, los sacerdotes en procesión se dirigieron hacia el altar para llevar a cabo la segunda parte de la ceremonia, el Praefactio. Los legionarios les abrieron un pasillo por donde desfiló la comitiva. Cuando se situaron alrededor del ara, dieron inicio al ceremonial del sacrificio. Comenzaron echando incienso y vino en un pequeño fuego que había sido colocado delante del altar, con este acto reconocían la superioridad de las divinidades. Las llamas ascendieron varios metros de altura dejando a todos los presentes admirados, parecía que los dioses se hallaban escuchando sus plegarias. 
 
    Los soldados y oficiales prestaban atención al ritual en la explanada que se abría al pie del altar, esperando que el sacerdote concluyera que los augurios eran favorables para la batalla que se lidiaría a continuación. 
 
    Uno de los sacerdotes colocó el cordero sobre el altar y otro entregó al sumo sacerdote una especie de ungüento formado por trigo triturado y sal, este lo untó sobre el lomo del animal y, tras esto, realizó la libación, vertiendo vino en la frente del cordero. El animal no dejó de balar durante todo el ceremonial, parecía prever lo que le deparaba el destino. Flavio Silva observaba con fascinación, no era una persona que creyera en los vaticinios, pensaba que el sino lo creaba uno mismo, no obstante, conocía las creencias de su pueblo y sabía que si el resultado del sacrificio era positivo alentaría a las tropas, aun sabiendo de antemano que esa guerra estaba ganada. Los judíos poco podrían hacer ante ese ejército tan numeroso que en ese momento permanecía absorto contemplando el ritual. 
 
     Finalmente, el sumo sacerdote pasó un cuchillo de sílex por la columna vertebral del animal con la intención de transferir la posesión humana a la divina. Entonces, dio la orden al verdugo con un leve movimiento de cabeza para matar a la víctima. El hombre, acatando el mandamiento del sacerdote, cortó el cuello al borrego sin más preámbulo. Con su último balido, el silencio se hizo en el lugar, tanto legionarios como oficiales estaban deseosos de conocer los presagios de las deidades.  
 
    La sangre caía formando una cascada roja a una vasija dispuesta a tal efecto. Mientras esperaban a que el animal se desangrara, los soldados se impacientaban. Sobre todo el general Silva que estaba deseando terminar con el espectáculo y con los judíos que aguardaban en Masada. 
 
    Por fin, el sumo sacerdote comenzó a abrir el cuerpo del cordero para comprobar sus órganos internos. Entonces, los demás se aproximaron a ayudarlo en la tarea. Sacaron del cuerpo inmóvil: la vesícula biliar, el corazón, el hígado, los pulmones y el peritoneo. En cuanto comprobaron que todos los órganos se conservaban en buenas condiciones, confirmaron que los dioses habían aceptado su humilde ofrenda. Se miraron y sonrieron complacidos. 
 
    ―Los dioses favorecen nuestra ofensiva ―gritó el sumo sacerdote levantando el enorme plato en el que descansaban los órganos internos del animal.  
 
    Este anuncio provocó los vítores y gritos de los legionarios allí reunidos, llenos de júbilo porque los dioses estaban de su lado y harían caer a los judíos de Masada y a su único dios. 
 
    El legado Silva sonrió ante esas palabras, miró a la X Fretensis y supo que eso era lo único que faltaba para enardecerlos, el saber que los dioses les favorecerían en esta batalla. 
 
    El general giró su montura y se puso en marcha, seguido por sus tropas, en dirección a la rampa.  
 
    Como le había informado Cayo Máximo esa mañana, la torre de asalto ya estaba situada en la plataforma, preparada para el ataque. 
 
    Desde su posición confirmó cómo la legión ocupaba sus puestos: unos pocos en la segunda planta de la torre con las balistas preparadas para lanzar piedras, además de unos cuantos arqueros, y algunos soldados más en la primera planta dispuestos a golpear el ariete contra el muro. El resto de centurias observaban inmóviles con su mano sobre la empuñadura de su spatha a la espera de recibir órdenes.  
 
    Estaban seguros de que a media mañana lograrían entrar en Masada y darían por concluida esa campaña que les había dejado a todos tan mal sabor de boca. 
 
    El legado Flavio Silva esperaba que los judíos entraran en razón y se rindieran antes de tener que acceder a la fortaleza por la fuerza, pero la realidad es que a esas alturas le daba exactamente igual. Si tenía que asesinarlos a todos, lo haría. Ellos le habían retenido más meses en esa área de los que hubiera deseado, era su culpa que la legión X Fretensis estuviera todavía allí acampada. Lo que resultaba innegable era que el último bastión de la resistencia judía iba a ser derrotado ese mismo día. Ya no había nada más que hacer y a nadie le cabía duda de que eso era lo que iba a suceder. 
 
    Los músicos empezaron a tocar sus instrumentos en cuanto recibieron la orden de su general, anunciaban el inicio de la contienda. Los soldados ubicados en la torre observaban al legado Silva expectantes, aguardando a recibir la señal para comenzar la ofensiva. El general no se hizo de rogar, vio en los ojos de sus hombres esa ansia por entablar la lucha, así que levantó la mano instándoles al combate. 
 
    Los judíos, que se habían mantenido alerta tras los muros, preparados para defenderse del asalto romano, emprendieron su plan de contingencia en cuanto el ejército inició la invasión. 
 
    Como habían previsto, las balistas les arrojaban piedras, los arqueros lanzaban sus flechas y algunos soldados, que no se encontraban en la torre de asedio, colocaban las escalas para poder ascender por las murallas. Sin embargo, no habían anticipado que los embates se producirían desde una torre de esas características, de forma que los legionarios se situaban a mayor altura que ellos, lo que hacía que los muros apenas les sirviesen de amparo, la única protección de la que disponían era de grandes escudos de madera, pero no era suficiente. No fueron pocos los que cayeron en esa batalla, muchos de ellos se desplomaban hacia atrás golpeados por una piedra o directamente al precipicio tras ser alcanzados por una flecha. La masacre fue feroz. 
 
    Aun así lo peor no había llegado, cuando el general Silva levantó por segunda vez la mano conminándoles a que embistieran el muro de piedra con el ariete, el silencio se hizo en el interior de la fortaleza. Los golpes eran tremendos y el sonido abrumador. No necesitaron de muchos impactos para que cayera.  
 
    Los legionarios, al ver desplomarse la primera muralla, gritaron emocionados. Muchos estaban preparados para entrar en la fortificación, deseaban cortarles el cuello a esos salvajes. Los soldados que se ocupaban de mover el ariete también vociferaron al ver el logro realizado. No les importó encontrarse con un segundo muro de piedra a continuación, estaban convencidos de que ese también lo derribarían. Y en efecto, la demolición de esa pared tampoco les llevó mucho tiempo, lo que provocó que los romanos expulsaran la ira contenida mediante bramidos. Flavio Silva los comparaba con perros de ataque a la espera de ser desatados para cumplir con un objetivo definido: capturar a su presa. 
 
    Pero ningún romano, ni siquiera Cayo Máximo, estaba preparado para el tercer muro con el que se toparon, el que habían construido de madera en las últimas jornadas.  
 
    En cuanto llegaron a él, los judíos contuvieron la respiración, esperaban que su idea funcionara y que ese imponente ariete no tumbara su obra. 
 
    Uno tras otro, los choques contra esa nueva muralla eran formidables, pero como habían previsto el muro aguantaba. Entre la blanda madera y la arena que lo rellenaba, los golpes eran absorbidos de forma que las vigas no cedieron ni un ápice y mucho menos se llegaron a romper. Por cada golpetazo que recibía la estructura, miraban al Cielo clamando el auxilio del Todopoderoso. El sonido que hacía el ariete al colisionar con la madera resultaba ensordecedor y más cuando en el interior de Masada nadie decía ni hacía nada, todos contemplaban la vibración de los postes de madera, esperando que de un momento a otro fueran abatidos. Sin embargo, eso no parecía suceder. 
 
    Ahora eran los judíos de la fortaleza los que comenzaron a desgañitarse. Estaban emocionados, lo habían conseguido, los romanos no lograrían hacerse camino entre sus murallas. La mayoría pronunciaban el nombre de su comandante, él era el que los había llevado a esa pequeña victoria: 
 
    ―¡Eleazar, Eleazar! ―El líder levantó los brazos en actitud agradecida a su Dios. Solo rogaba porque no los abandonase, porque siguiese de su lado. 
 
     Los vítores incrementaron el volumen considerablemente hasta alcanzar a Flavio Silva. Su disgusto aumentaba por momentos, se daba cuenta de que el ariete había llegado a un punto muerto. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? ―le preguntó a los oficiales que lo rodeaban―. Es obvio que han construido un muro detrás que absorbe los golpes de nuestro ariete, no va a ser fácil derribarlo. 
 
    ―Señor, la torre supera en altura a la muralla, podemos avanzar por ahí ―sugirió Casio Galo. 
 
    ―No, eso no es viable ―le rebatió el general―. El frente de asalto es demasiado estrecho, se produciría un cuello de botella. Podríamos marchar de dos en dos, a lo sumo de cuatro en cuatro. Los zelotes estarían ahí esperándonos y nos matarían de uno en uno sin contemplaciones. 
 
    ―Tenemos que abrir una brecha en ese muro de madera como sea, señor. Tal vez con fuego ―propuso Quinto Meridio. 
 
    ―Si prendemos fuego y el viento soplara de oriente podríamos perder la torre, acabaríamos incendiando nuestra propia construcción. En esta montaña el viento cambia de dirección continuamente, no podemos arriesgarnos ―refutó la idea Cayo Máximo. 
 
    ―¿Arriesgarnos? ―susurró el general, reflexionando sobre sus posibilidades durante unos segundos, necesitaba encontrar una solución a ese dilema―. ¿Alguna otra idea? ―les preguntó de nuevo, esperando algún otro planteamiento, empero este no llegó―. No tenemos otra opción, hay que reducir ese muro a cenizas. ¡Quemémoslo! ―ordenó finalmente. 
 
    Tal y como había decretado el legado, los arqueros comenzaron a lanzar flechas cuya punta había sido envuelta por abundante cantidad de brea sobre la que prendieron fuego. Estas flechas no alcanzaban mucha distancia ni penetraban con demasiada fuerza sobre la madera, pero, poco a poco, hicieron que esa pared de vigas comenzara a arder. 
 
    Los judíos en el interior, antes enardecidos, veían impotentes cómo sus posibilidades de sobrevivir se habían visto mermadas de repente. Su única oportunidad para salvarse era que el viento modificase su dirección y así, en vez de quemarse el muro, se incendiaría la torre de asedio. 
 
    Muchos de ellos se arrodillaron en la plaza y comenzaron a rezar, le pedían a Dios en sus oraciones ese cambio de viento que necesitaban. Otros se fueron a la sinagoga a hacer lo propio. Y otros tantos se quedaron clavados en el sitio, observando la veleta, esperando esa alteración en el sentido del viento. 
 
    ―¡Vamos a morir! ―le susurró Helena a Simón que acababa de situarse a su lado.  
 
    El joven había estado luchando en la muralla, pero ahora que el fuego había comenzado a prender el muro recién construido, se habían visto obligados a retroceder para no morir carbonizados. 
 
    ―Ten fe. ―Ni él mismo tenía fe, pero fue lo único que se le ocurrió decir para dar esperanzas a su mujer. 
 
    Habían transcurrido varias horas de incertidumbre, tanto judíos como romanos observaban las llamas que crecían en el muro. Unos veían con temor cómo poco a poco su muralla de madera se iba consumiendo y los otros esperaban que el sentido del viento no se viera modificado.  
 
    Entonces, cuando los judíos ya no tenían confianza en que se obrara el milagro, el viento invirtió su sentido. Dejó de atacar con tanta fiereza el único resquicio de protección que le quedaba a Masada, de forma que a la torre de asedio llegaron las primeras llamas. Sus súplicas habían sido escuchadas.  
 
    Los soldados que se encontraban en el interior de la torre salieron a toda prisa, aunque algunos no lo consiguieron y comenzaron a achicharrarse. Sus gritos se oían tanto en el interior de la fortaleza como en el lugar donde la legión observaba el cariz que estaba tomando el ataque. De manera inesperada las tornas habían cambiado. 
 
    Flavio Silva, junto a sus oficiales, veía la atroz escena, lo peor que podía ocurrirles, había sucedido. No comprendía por qué el muro se mantenía todavía levantado, tenía que estar calcinado y, sin embargo, seguía en pie.  
 
    ―Los judíos han debido introducir entre los postes un material que retenga el fuego, por eso están ardiendo de forma tan gradual. ―«Es brillante», pensó Cayo Máximo―. Lo más seguro es que hayan rellenado huecos con arena. 
 
    ―Un cortafuegos ―dedujo Silva con admiración―. Y nuestra torre, ¿aguantará? ―preguntó. 
 
    ―Sí, señor, aguantará ―manifestó el optio con confianza―. El armazón está reforzado con hierro. Aguantará ―repitió. 
 
    Los cuatro contemplaban atónitos ambos incendios. Puede que en esa jornada no conquistaran la fortaleza, pero estaban seguros de que al día siguiente no habría muro ni mortal que les impidiera acceder. 
 
    ―No entiendo por qué no se rinden. Esa panda de pretenciosos judíos hará que todos acaben muertos. Sucumbirán porque Eleazar ben Yair es incapaz de dar su brazo a torcer ―concluyó el general Silva a la par que giraba su cabalgadura para regresar a su tienda militar. La batalla había finalizado por ese día. 
 
      
 
    Cuando Silva se percató de esta estratagema, pensó que lo mejor era prender fuego a la muralla y, por ello, ordenó a los soldados que lanzaran contra ella sin parar antorchas encendidas. Como el muro estaba casi todo él hecho de madera, fue pasto del fuego rápidamente y, a causa de la inconsistencia de la construcción, el fuego se extendió en toda su profundidad en una gran llamarada.  
 
    Una vez iniciado ya el incendio, el viento del norte que soplaba en contra de los romanos produjo temor entre ellos. Pues venía desde arriba y desviaba las llamas en su contra, y casi estaban ya al borde de la desesperación por el hecho de que tenían la idea de que sus máquinas iban a arder en el incendio. Sin embargo, luego el viento cambió de repente de dirección, como si fuera obra de la Providencia divina, y sopló con intensidad en sentido opuesto y llevó contra el muro las llamas, y así prendió en toda su extensión.  
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 315:319 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Durante la noche, el viento volvió a cambiar su sentido, contrariando a los judíos en sus ruegos. Eso ocasionó que el muro de madera, que habían construido para contrarrestar los potentes golpes del ariete, prendiera con más fuerza que esa mañana. Por este motivo, Eleazar reunió a sus hombres en la sinagoga, tenían que decidir el siguiente paso a dar y al líder solo le rondaba una idea en la cabeza que no sabía qué acogida tendría entre su pueblo, pero era la única solución que veía factible a esas alturas. 
 
    ―Como intuís, la situación es complicada. Yo ya no tengo más ideas, así que os agradecería que me dijerais qué se os ocurre que hagamos. ―Eleazar era el único en pie, el resto de los congregados lo rodeaban sentados en los bancos de piedra de la sala. 
 
    ―Propongo que reconstruyamos el muro de madera. ―Esa idea había salido de Seth, el maestro de obras. El resto asintieron apoyando su propuesta. 
 
    ―¿Y después, qué? Volverán a quemarlo como han hecho ahora ―le refutó Eleazar. 
 
    Simón sabía que aunque trabajaban duramente en encontrar una salida por los túneles, no habían descubierto nada, aun así lanzó una idea a la desesperada. 
 
    ―¿Y si escapamos por el otro lado de la muralla? ―El resto de los presentes volvió a asentir por el plan del muchacho, pero Eleazar, como había hecho antes, lo rechazó: 
 
    ―Sabes que nos capturarían enseguida. Todos juntos somos un objetivo muy sencillo de cazar. Primero, apresarían a los ancianos, luego, a las mujeres y niños y, por último, al resto. 
 
    ―Tenemos que luchar, enfrentarnos a ellos, morir peleando. ―El que habló fue Dositeo, no quería rendirse, tenía que haber alguna forma honrosa de acabar esa contienda. 
 
    ―Entonces, todos moriremos, excepto nuestras mujeres e hijos. Y ¿sabéis lo que les sucederá? Las mujeres serán violadas y ultrajadas, lo mismo ocurrirá con nuestros hijos. Y después todos ellos serán llevados a Roma como trofeo. Eso no es vida para ninguno. ―Eleazar estaba abatido, no quería haber llegado a este punto, sin embargo… 
 
    Los hombres se miraban entre sí, comprendían que las palabras de su líder eran ciertas, pero no distinguían a dónde quería llegar. 
 
    ―Entonces, ¿qué propones? ―le preguntó Dositeo. Él era el que más lo conocía, habían luchado juntos desde el principio y se figuraba que tendría algo en la cabeza, pero en ningún momento se le hubiera pasado por la imaginación lo que vendría a continuación. 
 
    Eleazar los miró de uno en uno y asintió a cada uno de ellos a modo de saludo, estaba muy satisfecho con los logros conseguidos. Había sido un honor luchar a su lado.  
 
    Cuando concluyó con el repaso, comenzó su discurso, el alegato más difícil que iba a dar en su vida y el último: 
 
    ―Valientes hermanos, hace tiempo que hemos llegado a un acuerdo de no someternos a los romanos, como tampoco a otras fuerzas que quieran dominarnos. Solo ante el Todopoderoso nos rendimos, solo Él gobierna al hombre con la justicia y la verdad. 
 
    »Ha llegado la hora de realizar nuestras aspiraciones sin caer en la ignominia. Cansados de la esclavitud, no elijamos otra con terribles castigos. Este será nuestro destino si caemos vivos en manos de los romanos. ―Los presentes estaban totalmente de acuerdo con él, por eso mismo llevaban luchando todo este tiempo y sitiados los últimos meses. 
 
    »Fuimos los primeros en rechazarlos y seremos los últimos en combatirlos. Pienso que Dios hizo justicia con nosotros al otorgarnos la posibilidad de caer y morir como héroes libres, algo que no les ha sucedido a otros que han resultado vencidos en contra de lo que esperaban. 
 
    »Está claro que nosotros mañana seremos conquistados, aunque está en nuestras manos el poder elegir una muerte noble en compañía de nuestros seres queridos. No podrá nuestro enemigo impedirlo, a pesar de su anhelo de apresarnos vivos. 
 
    »Tampoco nosotros podremos apresarlos. Por lo tanto, mueran nuestras mujeres antes de ser profanadas y mueran nuestros hijos antes de experimentar la esclavitud. 
 
    »Felices seremos de llevar nuestra independencia hasta los sepulcros y destruyendo con el fuego la fortaleza y todo lo que dentro de ella se encuentra. 
 
    »Doloridos y apesadumbrados quedarán los romanos al no poder atraparnos vivos y al comprobar que no gozarán del botín ni del pillaje. 
 
    »Solo provisiones les dejaremos como testigo de que no por hambre ni por falta de alimentos encontramos la muerte, sino que fue una acción premeditada, prefiriendo una muerte de libres a una vida de esclavos. 
 
    »Vayamos a la muerte antes de ser esclavos del enemigo. ¡Libres quedaremos al abandonar este mundo, nosotros, nuestras mujeres y nuestros hijos! 
 
    Cuando Eleazar terminó de hablar, un silencio sepulcral se había instalado en la sinagoga. Los hombres intentaban asimilar lo que acababa de decir su líder: suicidarse en masa para no ser apresado por esos despreciables romanos. 
 
    Algunos de los presentes estaban decididos a obedecer, se sentían dignos de una muerte gloriosa. Sin embargo, no todos eran de igual parecer, pensaban en sus mujeres, hijos e, incluso, en ellos mismos. Estos últimos se miraban unos a otros, atemorizados, con lágrimas en los ojos, por la terrible decisión que debían tomar. 
 
    Eleazar, al percatarse de que algunos se mostraban demasiado asustados para acabar con su vida y la de su familia, comprendió que eran débiles de espíritu y temió que conmovieran a los que sí estaban convencidos. 
 
    ―En verdad estaba muy engañado al pensar que luchaba en defensa de la libertad con hombres valientes que estaban dispuestos a vivir con honor o a morir. Sin embargo, no os distinguís de la gente normal ni en valor ni en audacia. Vosotros que sentís miedo de la muerte, que os libraría de los peores males, cuando no deberíais demoraros en aceptarla ni esperar ningún consejero al respecto. 
 
    »Cuando deseábamos reivindicar nuestra libertad y nos salió todo mal entre nosotros mismos y, lo que es peor, en relación con los enemigos, tal vez teníamos que haber sospechado enseguida desde el principio la decisión de Dios y habernos dado cuenta de que el pueblo, que antes había sido amado por él, ahora había sido condenado.  
 
    »Porque, si Dios nos hubiera sido propicio o, al menos, moderadamente hostil, no habría permitido la muerte de tanta gente ni habría abandonado su santísima ciudad al fuego y a la destrucción por parte de los enemigos.  
 
    »¿Es que nosotros somos los únicos de la raza judía que esperamos sobrevivir y conservar nuestra libertad, como si fuéramos inocentes ante Dios y no hubiéramos participado en ningún crimen, después de haber enseñado a los demás a actuar de esta manera? 
 
    »Así pues, veis cómo Dios ha demostrado que nuestras expectativas eran vanas al traer sobre nosotros una situación terrible que desborda nuestras esperanzas. Pues ni la naturaleza de esta fortificación, que es inexpugnable, ha servido para salvarnos, sino que, a pesar de que contábamos con abundancia de provisiones, una gran cantidad de armas y un sinfín de otros recursos, de una manera evidente nos hemos 
 
    visto privados por el propio Dios de nuestra confianza de salvación.  
 
    »Realmente, el fuego que se dirigió contra los enemigos no se volvió de forma espontánea contra el muro levantado por nosotros, sino que la causa de ello fue la cólera provocada por las numerosas iniquidades que en nuestra locura nos hemos atrevido a cometer contra nuestros compatriotas.  
 
    »Recibamos castigo por estos crímenes, no de nuestros peores enemigos, los romanos, sino de Dios. Por nuestras propias manos, puesto que esta forma de suplicio es más soportable que aquella. 
 
    El mutismo volvió a afincarse en la sinagoga, pero esta vez no dio tiempo a que se instalara. 
 
    ―Prefiero morir libre a vivir sometido bajo el yugo de Roma. ―Dositeo apoyaba las palabras de Eleazar. No les quedaba otro remedio. Si había que morir al día siguiente luchando, ¿por qué no hacerlo esa misma noche?, no iban a ganar más que unas horas, y así sus mujeres e hijos no sufrirían las vejaciones que implicaban una derrota. 
 
    Simón miraba sorprendido a todos los hombres que había a su alrededor. Habían sido persuadidos por las palabras de Eleazar y asentían ante el grito de guerra de Dositeo.  
 
    ―Nuestra ley no nos permite el suicidio ―continuó Eleazar―, por lo que propongo que cada uno de nosotros acabe con la vida de su familia. Además, elegiremos a diez hombres que terminen con los supervivientes. Cuando todo esto concluya, uno asesinará a los demás para acabar finalmente con su propia vida. ―Eleazar los observaba con curiosidad, sabía la difícil labor a la que se enfrentaban. 
 
    La tensión se respiraba en el ambiente. Todo el mundo comprendía el cometido que tenía encomendado y lo complicado que resultaría acometerlo. Asesinar a mujer e hijos iba a ser lo más difícil que cada uno de ellos hubiera hecho en su vida. Ninguno estaba preparado para soportar esa tarea. 
 
    Simón no quería morir todavía y, menos aún, asesinar a Helena. Adoraba a su mujer. Anhelaba pasar una vida completa con ella. Disfrutar de los hijos que le daría, lo más seguro es que ya viniera uno en camino, pero quería más, y nietos, también deseaba deleitarse con un montón de críos cuando fuera un anciano. No podían estar hablando en serio. Su primer pensamiento, su único pensamiento, era que tenía que sacar a su mujer de allí lo antes posible. 
 
    Eleazar, al ver que nadie abría la boca, asumió que estaban de acuerdo, por ello, cogió una pequeña vasija y la rompió en pedazos. En cada uno de los fragmentos, los hombres escribieron su nombre en un profundo estado de circunspección. Al terminar, fueron dejando los trozos de barro escritos en un ánfora vacía. Cuando el nombre de todos los allí reunidos estuvo guardado, Eleazar comenzó a sacar los fragmentos que corresponderían con los diez hombres que acabarían con los supervivientes. 
 
    ―Como es lógico, yo seré uno de los elegidos ―explicó. Dicho esto, enumeró los nueve restantes, quienes lo ayudarían en tan difícil empresa.  
 
    Cada vez que nombraba a uno de los allí presentes, estos asentían, sabían la intrincada misión que les correspondía. Primero, tenían que asesinar a sus familias y, después, al resto de los hombres. Sus sentimientos eran contradictorios, por un lado, entendían que era la única opción con la que contaban, pero, por otro lado, les aguardaba la peor noche de su vida. Y la última. 
 
    ―Como sabéis, mi profesión es la de carnicero ―hablaba uno de los presentes, Joshua― y he de sacrificar a los animales siguiendo las normas marcadas por la ley, lo que significa que he de matar sin producir dolor. ―Comprendieron que esa lección tendrían que ejecutarla esa noche una y otra vez, por lo que prestaron atención a sus palabras―: Hay que utilizar un cuchillo bien afilado y cortar la yugular y la carótida. Un corte rápido en la garganta es la forma de producir menos sufrimiento en el momento de la muerte. ―El hombre remarcó sus palabras con un gesto que los dejó helados, pero comprendiendo que su deber era realizar la tarea confiada infringiendo el menor dolor posible, y así lo harían. 
 
      
 
    No obstante, a Eleazar no se le pasaba por la cabeza el escapar de Masada ni iba a permitir hacerlo a ningún otro. Cuando vio que el muro había sido devastado por el fuego, no pensó en ninguna otra forma de salvación ni de heroísmo, sino que puso ante sus ojos lo que los romanos les harían a ellos, a sus mujeres y a sus hijos, en caso de que obtuvieran la victoria, y decidió que todos debían morir. Tras considerar que esta era la mejor solución, habida cuenta de las circunstancias del momento, reunió a los más valerosos de sus compañeros y les exhortó a llevar a cabo esta acción. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 320:322 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    ―¿Crees que funcionará? ―le preguntó Mar. 
 
    ―Eso espero. El trabajo que ha realizado, y en tan poco tiempo, ha sido brillante. Yo casi no noto la diferencia. ―Mar no estaba tan segura como él, era verdad que el trabajo había sido refinado y pulcro, pero ella notaba varias diferencias sustanciales que ojos expertos no pasarían por alto.  
 
    Iban de camino hacia la puerta de Damasco, una de las entradas de la muralla que daba acceso a la Ciudad Vieja. Habían quedado con la persona que retenía a Yalon frente a ella, en la Plaza Sha’ar Shkhem, para realizar el intercambio. 
 
    Mar había accedido al casco histórico por ese paso en varias ocasiones. Recordaba el mercadillo de puestos árabes que se montaba en la plaza. Era un lugar idóneo para mantener una cita de esa naturaleza. No estaba saturado de gente, pero había la suficiente como para que nadie hiciera una barbaridad. Además, la calle Kheil ha-Handasa permitía escabullirse con suma facilidad de la zona si acudías en coche. 
 
    ―Recuerda, cuando concluyamos el intercambio nos dirigiremos hacia el casco antiguo, allí podremos mezclarnos con los turistas, asimismo contamos con la presencia de varios puestos de policía. Si atravesamos alguno de ellos, estoy seguro de que nadie nos perseguirá. Los controles no les permitirán el acceso a los lugares Sagrados si van armados. ―Mar asintió. Pensaba que iba a estar histérica ante la situación a la que se enfrentaban, pero se encontraba flemática. Por fin, esa noche había podido descansar varias horas en brazos de Asher, lo que suponía que le otorgaba esa impasibilidad. Sonrió al rememorar el sexo tan increíble que habían tenido, esperaba que no fuera la única vez. Borró esos pensamientos de su mente, no quería que se introdujeran en su cabeza, tenía que estar centrada, la vida de Yalon dependía de ellos, y lo más probable es que las suyas también. Tenía que ir con los nervios templados si no quería cometer estupideces. Se miró las manos, seguían sin temblar. 
 
    En cuanto llegaron al punto de encuentro, observaron al gentío que se aglomeraba en la zona; se hallaban rodeados de tenderetes con verduras y frutas, sobre todo, clientes mirando y comprando la mercancía y un alto nivel de tráfico en la carretera colindante.  
 
    Asher y Mar miraban en derredor buscando a Yalon, agobiados porque no lo veían aparecer. Unos minutos después de su llegada, tiempo que a ellos dos se les hizo eterno, se presentó rodeado por tres hombres. El que iba primero parecía ser el de mayor jerarquía, tras él iba Yalon custodiado por los otros dos. 
 
    ―Aparenta estar bien ―confirmó Mar lo que Asher ya había observado. 
 
    Habían surgido desde la zona de aparcamiento que había un poco más allá de la plaza, por ello dedujeron que venían en automóvil, lo que no podían saber es si estaban o no solos. 
 
    Aunque los hombres que acompañaban a Yalon no entonaban en el lugar, vestían trajes negros, demasiado peripuestos para la zona en la que se encontraban, nadie pareció fijarse en ellos. La gente prestaba atención a lo suyo y no se inmiscuía en lo que sucedía en las inmediaciones. El trajín de los vendedores era excesivo, las voces animando a comprar sus productos y los consumidores verificando el género, ocasionaban un alboroto desmesurado en la plaza. 
 
    Pero Mar y Asher no estaban pendientes de esa algarabía, solo tenían ojos para esos cuatro hombres que acababan de llegar. Querían terminar con esa reunión lo más rápido posible y escapar de allí sanos y salvos. Les preocupaba que su plan no funcionara, cosa que podía suceder. Si esa opción se daba, estaban perdidos, pero esperaban que resultara como habían planeado. Habían concebido una idea que podía ser una locura, aunque contaban con que esos individuos que acompañaban al profesor no poseyeran los conocimientos precisos para darse cuenta de la estratagema trazada.  
 
    En cuanto los cuatro se situaron a su altura, tomó la palabra el que parecía su líder: 
 
    ―¿Habéis traído la piedra? ―dijo sin preámbulos. Asher asintió y se sorprendió de que llamara piedra al disco que llevaban consigo, un arqueólogo o alguien con conocimientos no la nombraría así, un apelativo que imprimía cierto desprecio al hallazgo. Eso le dio esperanzas, el plan funcionaría―. Entregádmela. 
 
    Mar hizo amago de ir a sacarla de su bolso, pero su compañero la detuvo con un leve movimiento de la mano. 
 
    ―Primero queremos a Yalon. 
 
    Al hombre trajeado, el que aparentaba ser el líder, no puso objeción alguna, menospreciaba a esos dos arqueólogos que se habían metido en este asunto por casualidad. No creía que tuvieran nada que hacer frente a él ni contra su equipo, estaban entrenados para operaciones de este tipo y ellos solo eran unos ratones de biblioteca. 
 
    ―Está bien. ―Miró a uno de sus hombres y le indicó con la mirada que soltara al rehén. 
 
    Yalon, despacio, se aproximó a sus amigos, aliviado por salir de ese cautiverio que le habían impuesto. No había sido muy largo, pero a él le había resultado interminable. 
 
    Entonces Mar sacó el disco, envuelto en un pañuelo, y se lo confió a Asher para que efectuara la entrega; lo que hizo de forma inmediata tras tener a Yalon a su espalda. 
 
    ―Necesito confirmar que el objeto es el que buscamos. ―Al escuchar esas palabras, la inquietud apareció reflejada en el rostro de los arqueólogos. Si había un perito que confirmase la veracidad del objeto, no tenían escapatoria. 
 
    El desconocido destapó la piedra, le hizo un par de fotografías con su móvil y las envió; infirieron que ese receptor sería el sujeto que estaba detrás de los acontecimientos acaecidos durante la última semana. Ninguno tenía ni idea de quién podía haber recibido esas imágenes, y menos, si sabría discernir sobre su autenticidad. Unos segundos más tarde, el móvil del secuestrador vibró recibiendo una respuesta. 
 
    ―Espero no tener que volver a coincidir con vosotros. No sería tan placentero. ―Los tres profesores reconocieron la amenaza en esa declaración, pero también comprendieron que habían dado por válido el intercambio. 
 
    Conteniendo la respiración, observaron cómo los hombres trajeados se dieron la vuelta y comenzaron a desandar el mismo camino por el que habían llegado. 
 
    ―Vayámonos ―les apremió Asher. 
 
    Ellos tomaron el sentido contrario. Como habían planeado se dirigieron hacia la puerta de Damasco, entraron en la Ciudad Vieja y callejearon por las estrechas calles del centro. Si alguien los seguía, esperaban despistarlos con esos rodeos. No sabían de cuánto tiempo disponían antes de que se dieran cuenta del engaño. Algo les decía que no sería mucho.  
 
    Tras recibir la llamada anunciándoles que tenían a Yalon y que querían intercambiarlo por el disco descubierto en Masada, a Asher se le había ocurrido una disparatada maniobra. Conocía a un comerciante que se dedicaba a vender a los turistas bonitas esculturas, muchas de ellas labradas en piedra, por ello, pensó que podría crear una copia del disco. Por supuesto, esta falsificación contaría con algunas modificaciones respecto a la original. En una de las caras, se cincelaría un grabado más sencillo, pero similar, sabían que contaban con imágenes, las que habían sustraído de la casa de Asher. Y en la otra cara, se esculpiría el cofre que se exhibía en la auténtica. Esperaban que no se dieran cuenta o que por lo menos les procurara el tiempo suficiente para liberar a Yalon y escapar. Y por ahora se estaba cumpliendo el plan urdido, pero no podían respirar tranquilos, tenían que salir de la ratonera en la que se hallaban.  
 
    Asher se preguntaba de cuánto tiempo dispondrían antes de que esos gorilas se les echasen encima. 
 
    ―Yalon, ¿tienes tu teléfono? 
 
    ―Sí, claro. 
 
    ―Dámelo. ―Yalon, inocentemente, le entregó el aparato tal y como le había solicitado. Entonces Asher lo apagó y lo tiró en la primera papelera con la que se topó. 
 
    ―Pero ¡qué haces! ―le regañó―, me ha costado una pasta. 
 
    ―A nosotros nos localizaron a causa de los móviles. No estoy dispuesto a que vuelva a suceder ―le explicó sin disminuir el paso. 
 
    Tras dar varios rodeos por las callejuelas del casco antiguo de la ciudad, se convencieron de que no los habían seguido; y en caso de que lo hubieran hecho, los habrían perdido por la cantidad de desvíos que estaban tomando. Para asegurarse, se detuvieron a remolonear en un pequeño puesto de souvenirs donde el comerciante, al confundirlos con unos turistas más, intentó venderles los enseres de decoración con los que comerciaba. Cuando se aseguraron de que ninguno de los hombres trajeados había llegado hasta allí, decidieron que era el momento de abandonar el interior de las murallas.  
 
    Se alejaron de la Ciudad Vieja por la puerta de Sion, justo al otro extremo de la de Damasco, lugar donde habían aparcado el coche. 
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    Cuando su hombre de más confianza se acomodó a su lado en el vehículo, mientras los otros dos se sentaban en el asiento del piloto y del copiloto respectivamente, extendió la mano. No tuvo que decir nada más, su jefe de seguridad supo lo que quería, le entregó la piedra que acababa de agenciarse. 
 
    El empresario desenvolvió el paquete donde se encontraba la llave, protegida por un pañuelo de tela barata, y la miró con admiración. Esa era la única pieza del puzle que le faltaba. Con ella podría acceder a la cámara que guardaba el Arca de la Alianza. La emoción lo embargaba, llevaba tanto tiempo soñando con ese instante que no se podía creer que por fin lo hubiera logrado. Había sido una idea brillante contratar a esos arqueólogos, ellos habían conseguido lo que tanto tiempo llevaba él persiguiendo. Le hubiera gustado ser él mismo el que encontrara ese increíble objeto, pero, en realidad, le daba igual. Finalmente se hallaba en su poder y eso era lo único que le importaba. 
 
    Sacó su monocular, con la lupa podría estudiar en detalle ese disco de piedra creado hacía casi dos mil años y que tanto le había costado encontrar. Sin embargo, algo le llamó la atención, esa roca no estaba cincelada con la maestría de un artesano ni con las herramientas que poseían en aquella época. Los cortes eran perfectos, producto de la maquinaria del tiempo presente, además se notaba que se había concebido deprisa y corriendo. No había sido capaz de realizar esas apreciaciones por las imágenes enviadas al móvil, no obstante, ahora resultaban claras. Quien hubiera hecho esa labor era un experto cincelador, pero de la actualidad. A ojos de un erudito era incuestionable que esos trazos no habían sido realizados en tiempos de Cristo. Estaba seguro de que no erraba en su pronóstico. 
 
    ―¡Joder!  
 
    Su cabreo se hizo patente para todos los que se encontraban en el interior del vehículo, aunque ninguno llegaba a comprender qué ocurría, pensaban que todo había ido como la seda, un trabajo limpio y sin complicaciones. 
 
    ―Hemos menospreciado a esos arqueólogos ―dijo con voz más tranquila. Y para sorpresa de los presentes soltó una fuerte carcajada. Se daba cuenta de que en el tablero los participantes contaban con un alto nivel, hacía tiempo que no se enfrentaba a jugadores que estuvieran a su altura. «El juego resultará más entretenido», se dijo. 
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    Arribaron a la hora de la cena al alojamiento y, como la noche anterior, les tenían reservado un privado. Después de acomodarse y que les sirvieran refrigerios varios, comenzaron a tratar los acontecimientos del día. 
 
    Debido a los nervios y a la preocupación de que alguien los estuviera vigilando, el trayecto de vuelta lo habían hecho sin decir palabra, mirando por ventanillas y retrovisores, atentos a los coches que pasaban más tiempo del estrictamente necesario siguiendo su mismo trayecto. 
 
    Cuando estuvieron seguros de que no tenían a nadie en cola, decidieron que era el momento adecuado de tomar la dirección al hostal. 
 
    ―¿Sabes quién te ha secuestrado? ―Asher lanzó la primera pregunta que tenía en mente, quizás ahora tuvieran una pista de quién más andaba tras el Arca. De lo que había dejado constancia es que, quienquiera que fuese, no tenía escrúpulos, haría lo necesario para conseguirla. 
 
    ―No tengo ni la más remota idea. Estuve con los ojos vendados todo el tiempo. Me sorprendieron saliendo del portal de mi casa, me amordazaron para impedirme gritar, me taparon la cabeza con una especie de saco y me maniataron, y esto lo hicieron en tan poco tiempo que no pude ni reaccionar. ―Yalon se había sentido impotente ante el ataque, se daba cuenta de que ya no era un jovenzuelo, pero le habían hecho sentirse un viejo cuando aún no había cumplido los cincuenta―. Ni siquiera sé dónde he pasado las últimas horas, no pude reconocer el lugar ni por algún sonido peculiar ni por el viaje en coche. ―La decepción en la cara de Asher era manifiesta―. Siento no ser de más ayuda. 
 
    ―No te preocupes ―le disculpó Mar. Se imaginaba que en una situación traumática, como la que había vivido ese día, era casi imposible recuperar información útil. 
 
    ―Y de tu amigo, ¿sabes algo? ―volvió a preguntar Asher. 
 
    ―No, donde me retuvieron estuve solo. No tengo ni idea del paradero de Shamir. Les pregunté en varias ocasiones, quería saber qué habían hecho con él, porque no me cabe duda de que ellos son los responsables de su desaparición, pero nadie se molestó en responderme. ―Yalon seguía muy intranquilo por su amigo, él había sobrevivido porque lo necesitaban para realizar el intercambio, pero empezaba a sospechar que Shamir había acabado como Nazir, tirado en alguna cuneta a la espera de ser descubierto. 
 
    ―Toma esto, te sentará bien. ―Mar le acercó una copa de vino tinto, estaba muy alterado y no era para menos. El arqueólogo le mostró una sonrisa de agradecimiento dando buena cuenta de la consumición, se la terminó de un único trago, por lo que Asher se la rellenó. 
 
    ―Y ahora, ¿qué hacemos?, les habéis entregado la piedra, ya no tenemos nada con lo que continuar la búsqueda. ―Asher se sorprendió ante esa afirmación. 
 
    ―Creía que no querías participar ―le recordó. 
 
    ―Y no quería. Pretendía que mi familia no se viera implicada en este sinsentido, pero veo que apartarme no ha servido para nada. Es evidente que ninguno estamos a salvo. Prefiero colaborar, echaros una mano en vuestros avances, y quién sabe, supongo que seis ojos ven más que cuatro. Cuanto antes resolvamos esta situación, antes podremos retomar nuestras vidas. ―Todos estaban de acuerdo con esa exposición.  
 
    Yalon había llamado a su mujer en cuanto llegaron al hostal, quería saber si se encontraban bien, además, le puso al tanto de la situación, no le había detallado todos los pormenores, pero sí lo suficiente para pedirle que se fuera unos días con los chicos a casa de su madre y no pusiera reparos. 
 
    ―Yalon, no les hemos entregado la piedra tallada que encontramos en Masada, era una copia. ―Mar sacó el hallazgo real de su bolso. Antes de ir a cenar se había acercado a su dormitorio a coger el mapa y el disco para continuar con la investigación mientras comían algo.  
 
    El arqueólogo se sorprendió por esa revelación, opinaba que había sido una jugada maestra que lo había salvado a él además de mantener en su poder la reliquia.  
 
    ―Ha sido arriesgado ―les censuró, si hubiera salido algo mal no quería pensar qué podría haber sucedido. 
 
    ―Ese disco es lo único que nos mantiene con vida. No estaba dispuesto a deshacerme de él ―se defendió Asher. 
 
    ―Tienes razón. Cuéntame cómo lo habéis organizado en tan poco tiempo. ―Yalon estaba fascinado escuchando la versión de su colega. 
 
    ―Le he pedido a un amigo que nos tallara un disco similar, lo ha hecho a toda prisa, posponiendo otros trabajos que tenía programados. Seguro que me lo cobrará más adelante, nos ha hecho un gran favor y lo sabe. ―Asher se imaginaba perfectamente cómo tendría que devolverle el favor, conocía de sobra sus ansias por casar a su hija; le iba a costar como mínimo una cena con la chica―. No ha tardado mucho, tiene un buen equipo en su taller, con la maquinaria con la que cuenta ha sido coser y cantar. Según nos ha contado, a simple vista no es fácil advertir que la piedra no se ha tallado utilizando un método artesanal, solo unos ojos expertos son capaces de percibirlo. ―Asher se detuvo para darle un sorbo a la bebida y picar algo, la comida empezaba a quedarse fría―. En efecto, era arriesgado y nos podía haber salido el tiro por la culata, pero hemos tenido suerte. El timo ha funcionado. 
 
    ―Ahora estarán muy cabreados. ―Eso preocupaba a Yalon, los animales cuando estaban heridos se volvían más peligrosos. 
 
    ―Seguramente. ―Asher dio por concluido este tema, ahora tenían que poner al día a Yalon sobre su teoría―. Ayer Mar hizo un trabajo admirable dibujando un plano de la excavación. 
 
    Mar sacó el mapa y lo extendió sobre la mesa, muy cerca de Yalon para que no perdiera detalle de lo que le iban a contar a continuación. 
 
    ―Creemos que este es el trayecto a seguir para dar con la cámara donde se oculta el Arca. ―Mar comenzó a explicarle las conclusiones a las que habían llegado la noche anterior y, para ello, le pormenorizó lo que habían hallado hasta el momento, es decir, la traducción literal del grabado, cómo la habían conseguido y la interpretación de la Biblia y la luz que le habían enviado desde España. 
 
    Yalon estaba asombrado por los avances de ambos. Y aunque, como decía su compañera, podían estar completamente equivocados, él, por el contrario, era del parecer de que iban por el buen camino. 
 
    ―Entonces tendremos que visitar la excavación. ―Mar y Asher asintieron. Ese mismo era el paso que habían pensado dar ellos, tenían que recorrer el camino elegido a ver qué les deparaba. 
 
    ―Tenemos que ir a primera hora, antes de que los estudiantes lleguen. En cuanto entremos en los túneles será muy sencillo evitarlos ―sugirió Asher que ya había pensado sobre ello y había resuelto que lo mejor sería que nadie allí tuviera conocimiento de su presencia. 
 
    Tardaron unos minutos en acordar lo que necesitarían llevar y la hora de ponerse en marcha. Después de todo, gran parte del material que precisaban se encontraba en Masada. 
 
    ―Creo que es mejor que dejemos el disco aquí ―dijo Asher esperando una negativa de su compañera. 
 
    ―Estoy de acuerdo contigo. Primero hay que descubrir si estamos en lo cierto, luego ya tendremos tiempo de volver con él, porque sigo pensando que es la llave para acceder al lugar donde se oculta el Arca. ―A Asher le extrañó que la española pensara como él, le costaba mucho abandonar esa pieza, pero parecía haber comprendido que llevarla encima no era seguro. 
 
    Continuaron charlando sobre asuntos insustanciales, intentando relajar el ambiente, aún permanecían tensos por la dura jornada a la que se habían enfrentado, y estaban convencidos de que no sería el último desencuentro. Necesitaban distraer el ánimo antes de irse a descansar a sus habitaciones. 
 
    ―Si me perdonáis, voy a ir al lavabo ―informó Mar mientras se levantaba de la mesa.  
 
    En cuanto abandonó la pequeña sala privada, Yalon le hizo a su amigo la pregunta que se había estado haciendo desde que se había unido de nuevo a ellos. 
 
    ―¿Te has liado con ella? 
 
    ―Creo, Yalon, por mucho aprecio que te tenga, que eso no es asunto tuyo. ―Asher se sentía como un chaval que iba a ser reprendido por un mayor. 
 
    ―Tu respuesta lo confirma. De todos modos es evidente, veo cómo os miráis, vuestra complicidad, y aprovecháis cualquier momento en el que estáis cerca el uno del otro para tocaros. Sé que la situación os habrá unido más, pero ten cuidado, te va a romper el corazón. 
 
    ―La verdad, Yalon, lo que menos me inquieta en este momento es que me rompan el corazón, ahora me preocupa más salir de este lío indemne, que salgamos todos sanos y salvos. 
 
    Se abrió la puerta y Mar se asomó, interrumpiéndolos. No preguntó de qué estaban hablando, pero sintió que había llegado en el punto álgido de la conversación.  
 
    ―¿Nos vamos a dormir? Mañana nos espera un día muy largo ―propuso Asher mientras cogía la mano de la española.  
 
    ―Sí, creo que será mejor que nos vayamos todos a descansar ―convino Yalon. 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Flavio Silva estaba cenando junto con sus oficiales en su tienda, el ambiente era distendido gracias a los avances que se habían producido ese día. Hacía tiempo que ninguno de ellos estaba tan dichoso como en ese momento. A la mañana siguiente entrarían en la fortaleza y, finalmente, darían por concluida esa contienda que tantos meses les había llevado, demasiados. Ni en sus peores pesadillas se les pasó por la cabeza el pensar que se les iba a hacer tan larga su estancia. Además de que las condiciones climatológicas les habían sido adversas en extremo.  
 
    ―¡Volvemos a Roma! ―les recordó Quinto Meridio con su copa levantada a modo de brindis. Los presentes hicieron lo propio, para luego dar un largo trago a la bebida. 
 
    ―Aún no me lo creo. ―Casio Galo se encontraba tan contento como el resto. Estaba deseoso de reencontrarse con su familia, notaba la falta de sus hijos, pero sobre todo la de su mujer; deseaba pasar una temporada en su compañía sin salir del lecho, echaba de menos tener su jergón caliente y disfrutar de su dulce ambrosía. 
 
    ―¿Qué será lo primero que hagas cuando llegues a casa? ―le preguntó el general con sorna. 
 
    ―Gozaré de mi mujer hasta agotarla ―el tribuno soltó una fuerte carcajada y el resto le siguió― y después cabalgaré con mis hijos, les encanta montar a caballo. Algún día serán grandes jinetes ―declaró con orgullo. 
 
    ―Y tú, ¿Cayo? ―El hispano se había notado apartado de la conversación, era el único hombre que no era oficial en esa mesa y se sentía cohibido. 
 
    ―Haré algo muy parecido a Casio. Con la diferencia de que será mi mujer quien me agote a mí. ―Otra vez las carcajadas resonaron en la mesa. Era evidente que esa victoria les alegraba profusamente y les mantenía el ánimo relajado―. ¿Y tú, general, qué harás? ―Flavio Silva sonrió con nostalgia. 
 
    ―A mí no me aguarda una mujer que me caliente el lecho ―todos rieron―, pero sí me espera mi preciosa villa en la que disfruto con la horticultura. Así que, si Vespasiano me lo permite, me retiraré allí un tiempo. 
 
    A Cayo Máximo le sorprendió el pasatiempo del general, no hubiera pensado en ningún momento que disfrutaba con el cultivo de un huerto, lo tenía como una persona que se deleitaba con placeres más carnales y frívolos. 
 
    ―Veo que te sorprende, Cayo ―el maestro de obras se regañó por ser tan transparente, hubiera preferido ser alguien que ocultara sus sentimientos con mayor facilidad. 
 
    ―He de reconocer que sí. ―Flavio Silva dibujó una sonrisa en su rostro. 
 
    ―Nunca se conoce a nadie aun cuando así lo creas. ―El legado tenía experiencia en esa reflexión. No había que subestimar al enemigo, por lo que no había que adoptar ideas preconcebidas. Desde que tenía ese pensamiento como máxima, no le habían vuelto a tomar el pelo. 
 
    Resultó ser una noche de despedida, ya que todos ansiaban que fuera una de las últimas que pasaran allí. Los criados no dejaron de rellenarles las copas con licor de Baco en cuanto las veían vacías, lo mismo que los platos con las más exquisitas viandas. Bebieron y comieron en exceso, contaban con que el día siguiente fuera puro trámite; la proporción de soldados frente a judíos era casi de un judío por diez legionarios. Los zelotes no tenían nada que hacer, estaban perdidos.  
 
    Al acabar la velada, el general los agasajó con las mejores prostitutas del canabae adyacente. Una a una fueron entrando en la tienda y acercándose insinuantes a los hombres. Iban acompañadas por un anciano que tocaba la zampoña, de forma que las mujeres bailaron para ellos provocándolos y excitándolos con sus contoneos. Los oficiales se levantaban a acompañarlas con sus danzas mientras las manoseaban. Ellas se dejaban hacer y ellos disfrutaban con su sensualidad y sus coqueteos.  
 
    Cayo Máximo se sintió incómodo ante esta situación, por otro lado tan frecuente en Roma, y por ello, fue el primero en abandonar el praetorium del general dejando al resto regocijarse con el agasajo. 
 
    En cuanto salió a respirar un poco de aire, abandonando la cargada estancia, miró hacia la fortaleza y comprobó que el muro de madera seguía prendiendo. En breve no quedaría nada de él, solo cenizas. Por primera vez desde que estaba allí pensó en la realidad que ocultaban esas murallas, esa gente que luchaba por su libertad. Él lo comprendía a la perfección. Sintió lástima por ellos a la par que admiración por su lucha sin cuartel y su aguante ante el poderoso ejército romano que se situaba en la base de la colina. Muchos hubieran huido despavoridos al verlo llegar. 
 
    Eliminó esos pensamientos de la cabeza y se marchó a su barracón a descansar, previendo el triste día que los esperaba al amanecer. 
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    Simón salió corriendo en dirección a su hogar con la intención de salvar a Helena. No se podía creer que la resolución de Eleazar fuera un suicidio colectivo, o mejor dicho, una matanza. Entendía las razones, pero él siempre había pensado que el suicidio era un acto de cobardía, la supervivencia era lo complicado y valeroso. Él y su mujer resistirían, o al menos ese era su propósito, confiaba en que ella fuera de la misma opinión. 
 
    Cuando llegó, se encontró con Helena preparándose para volver a los túneles con la idea de continuar abriéndose camino en la galería tapiada, pero al verlo entrar tan pálido, se asustó. 
 
    ―¿Qué ha sucedido? ―le preguntó de inmediato. 
 
    ―Eleazar pretende que los hombres eliminen a sus familias y que luego nos matemos entre nosotros. Su plan es que cuando lleguen los soldados romanos no encuentren a nadie con vida. ―Helena estaba boquiabierta, ¿cómo se le podía haber ocurrido esa atrocidad?, y más cuando su religión prohibía el suicidio, Dios era el que tenía la última palabra, el que decidía quién moría y quién vivía, ¿acaso quería comportarse como Él? 
 
    ―¡Se ha vuelto loco! ―exclamó atónita. 
 
    ―No te creas, todos los presentes en la pequeña asamblea eran de la misma opinión. Prefieren perecer antes que ser esclavizados. 
 
    ―Pero eso es… ―Helena no comprendía cómo habían llegado a este punto, cómo podía haber confiado en las opiniones de Eleazar cuando era evidente que no pensaba con claridad. Ella era la primera que no quería caer en las manos de los romanos, pero tenía que haber otra salida antes que la muerte. Entonces se le vino a la cabeza una alternativa viable―: Tiene que rendirse y pactar. Ha de llegar a un acuerdo con Roma. 
 
    ―Ahora eso ya no importa, la decisión está tomada. Debemos huir si queremos tener una oportunidad. ―Helena asintió, comprendió que ya no había nada que hacer. 
 
    ―Mi familia… ―Captaba la urgencia, pero no podía abandonar la fortaleza dejando a su ima y a Myriam atrás. 
 
    ―Vamos primero a por ellas ―le confirmó Simón. Ambas mujeres siempre habían entrado en sus planes, conocía el amor que las profesaba su esposa―. No hay tiempo para que cojas nada, larguémonos de aquí ―le acució al ver que empezaba a empacar. Si necesitaban algo ya volverían a por ello. Después de la muerte de los habitantes de Masada tendrían tiempo de recoger todo lo necesario. Los romanos no llegarían hasta el día siguiente, esperarían a la luz del día para atacar. 
 
    Simón asió la mano de Helena y salieron de la casa a toda prisa.  
 
    En la calle se cruzaron con hombres que se dirigían a sus cabañas. Los que iban en grupo se despedían entre sí, sabiendo que esa sería la última vez que se tratarían en este mundo.  
 
    Por las ventanas abiertas se distinguían escenas de todo tipo: familias que aceptaban el destino que habían decidido unos pocos esa misma noche y otras que no acataban con tanta facilidad el suicidio en masa: gritaban, lloraban y corrían por las pequeñas salas principales que conformaban sus hogares. Helena temblaba por la impresión, a casi todas esas personas las conocía, había charlado con ellas en el mercado o en la plaza, incluso a algunas le unía una amistad. No podía creer el final que las esperaba. No comprendía cómo se había llegado a esta situación. Aún recordaba cuando los hombres se reían de esos romanos por la falta de agua y por el inclemente sol que apretaba con fuerza, entonces nadie creyó que sobrevivieran ante esa climatología a la que no estaban acostumbrados y ¿por eso no habían esbozado ningún otro plan? O acaso ese era el objetivo final de Eleazar, ¿lo había proyectado así desde el principio? 
 
    Helena no podía dejar de darle vueltas a las diferentes reflexiones que le sobrevenían, no concebía el acto tan desalmado que se desarrollaba a su alrededor.  
 
    Justo en ese instante, atisbó por una ventana cómo un padre le cortaba el cuello a su hija, la niña no debía de tener más de doce años. No pudo evitar ahogar un chillido tapándose la boca. Simón, a su lado, intuyó lo que acababa de ver y la rodeó con sus brazos. 
 
    ―Cariño, hemos de seguir adelante. Mira hacia el suelo y no te detengas ―le aconsejó. La muchacha le hizo caso, no podía seguir siendo partícipe de la barbaridad que se estaba cometiendo sin poder hacer nada. 
 
    ―¿Dónde nos vamos a esconder? ―preguntó al darse cuenta del caos reinante en la ciudad.  
 
    ―En los túneles, ¿dónde si no? Somos los que mejor los conocemos. 
 
    Helena estuvo conforme, ella también opinaba que era su única opción y un buen lugar para que nadie los encontrara, «podían salvarse», pensó optimista. 
 
    La pareja se precipitaba cogida de la mano, atravesando las callejuelas que los separaban de la antigua casa de Abraham. Helena nunca había corrido tan deprisa, pero era necesario si querían sobrevivir. Sentía gran preocupación por su madre y su hermana; su padre ya no estaba para encargarse de la tarea encomendada por Eleazar, pero suponía que no se olvidarían de ellas, que alguien se encargaría de terminar con sus vidas. Solo esperaba no llegar demasiado tarde, si fuera así, nunca se lo perdonaría. 
 
    Cuando Simón abrió la puerta, se encontró con una escena espeluznante. Helena chocó contra su cuerpo al no darle tiempo a reaccionar ante su repentino frenazo, desconocía qué podía haber visto para dejarlo clavado en el sitio. Se asomó, sacando su cabeza por detrás de la ancha espalda de su marido, y lo que descubrió la dejó sin respiración. Su hermana y su madre yacían muertas sobre el suelo de la cocina, alguien las había degollado. La habitación estaba llena de salpicaduras rojas y al lado de los cadáveres sendos charcos de sangre cubrían el piso. Helena gritó histérica y se desplomó de rodillas. Con las manos se tapó la boca intentando evitar el resto de alaridos que estaban dispuestos a salir desde su garganta y lo más hondo de su corazón. Las lágrimas recorrían sus mejillas, sus ojos apenas lograban advertir lo que tenían delante por la inundación de la que eran protagonistas. Intentaba eliminarlas con las palmas de ambas manos, pero la cascada era imparable. Le resultaba imposible centrarse, lo único que le mostraba su mente eran los cuerpos de su familia asesinada en el cuarto en el que tan buenos momentos habían vivido, sobre todo cuando su padre todavía las acompañaba. 
 
    Simón dio un paso hacia delante sin comprender qué había ocurrido. Ahora ellas formaban parte de su estirpe, a él era al que le correspondía darles muerte.  
 
    En un par de segundos lo entendió, cuando un hombre apartó el cortinaje que separaba la cocina del dormitorio de Sarah. Era indudable que no los esperaba. Seth apareció exhibiendo cara de loco y portando un cuchillo manchado de sangre, ni siquiera se percató de que no estaba solo. 
 
    Al observar lo que había detrás de la cortina: el jergón del dormitorio hecho trizas, la piedra, tras la que Abraham había guardado los objetos que consideraba más valiosos, fuera de su lugar, Simón interpretó que el hombre andaba buscando algo y en seguida cayó en lo que podía ser. 
 
    ―Así que fuiste tú ―le espetó Simón recordando un antiguo comentario de Helena en el que preocupada le había dicho que alguien había entrado en su casa. Ahora se preguntaba por qué no le habría hecho más caso, aunque en su momento le dio cierta importancia, le preocupaba que estuvieran tan desprotegidas, lo había dejado pasar por la boda y el resto de acontecimientos acaecidos durante las últimas semanas. 
 
    ―¿Dónde está el mapa? ―lanzó Seth la pregunta al aire. 
 
    Parecía que su presencia, el haber sido descubierto con las manos en la masa, no le causaba ningún temor. Seguía revolviendo la casa, buscando el pergamino que sospechaba que estaba allí escondido, ocupado en tirar los objetos que hallaba recogidos en la cocina. Era un demente con una meta. 
 
    ―¿Qué mapa? ―le demandó Simón.  
 
    Fue entonces cuando Seth se fijó en que había alguien más en la casa, Helena había llegado con su marido, y ni se había dado cuenta tan ensimismado como se encontraba en la búsqueda. Cayó de inmediato en que la joven sí conocería el paradero del mapa que lo guiaría al tesoro. Su viejo padre se había pasado años tratando de esconderlo de las manos romanas. E incluso de las suyas, ya que nunca se había dignado en otorgarle ese conocimiento. Él pensaba que le correspondía por derecho, puesto que se había encargado de ayudarlo en la tarea. «Seguro que su hija lo sabía, era la primogénita y sería la responsable de su custodia», pensó esperanzado. Se acercó a ella con el cuchillo en la mano, preparado para atacarla si no le decía lo que quería saber.  
 
    Helena seguía arrodillada en el suelo, llorando desconsolada, pero al ver acercarse a Seth portando un arma, se levantó, dispuesta a defenderse y vengarse del asesino de su familia. El sujeto que tenía delante era culpable y pagaría por ello, aunque fuese lo último que hiciera en esta vida. 
 
    Sin embargo no fue necesaria su actuación, Simón se colocó en medio con la intención de desarmar al maestro de obras. Seth, al verlo entre él y su presa, comenzó a dar golpes al aire con el arma, esperando que alguna de sus acometidas le proporcionara un buen tajo, pero Simón era más ágil, además de un experto luchador, por lo que evitó sus embestidas con suma facilidad. Seth concluyó que tendría que atacar su punto débil, su parte más vulnerable, esa a la que tanto protegía: su esposa.  
 
    Por ese motivo cambió de táctica, pero esa modificación en su estrategia no le pasó desapercibida a Simón que de inmediato volvió a colocarse entre su atacante y Helena. Esta vez no se amedrentó con los bruscos movimientos de Seth con el cuchillo y se lanzó sobre él, aún a costa de llevarse un profundo corte. El agresivo desplazamiento de Simón sorprendió a su contrincante, provocando un fuerte choque en el que ambos cayeron al suelo. Rodaron hasta que se vieron detenidos al tropezar con el cuerpo de la pequeña Myriam, entonces uno de los cuchillos salió despedido, el de Simón, y continuaron con la lucha cuerpo a cuerpo.  
 
    Simón se hallaba debajo mientras Seth intentaba clavarle el cuchillo que todavía obraba en su poder. La fuerza del joven era incuestionable, puesto que su agresor no consiguió acercar la afilada hoja a su cuello en ningún momento.  
 
    Helena, que había despertado de su abatimiento, alcanzó una vasija de barro y la estrelló contra la cabeza del hombre que pretendía acabar con su marido. El recipiente se hizo pedazos por la fuerza imprimida. Seth se derrumbó sobre el cuerpo de Simón, sangrando abundantemente por la profunda brecha que se le había formado en la cabeza. Simón se lo quitó de encima, le arrebató el cuchillo y se lo clavó en el corazón. 
 
    La muchacha dio un paso hacia atrás, soltando el asa de la vasija que aún conservaba en su mano, se daba cuenta de lo que acababa de hacer. Había asesinado a un hombre, porque estaba segura de que ya estaba muerto antes de que lo rematara Simón. 
 
    ―Es mejor que nos marchemos. 
 
    Helena sabía que tenía razón, no contaban con mucho tiempo, pero antes de alejarse de allí debía despedirse. Se acercó a su hermana Myriam, se acuclilló a su lado y le dio un beso en la mejilla, después, le cerró los ojos―: Te quiero, hermanita. Siempre te querré. Te juro que nunca te olvidaré. ―Colocó la mano sobre su barriga y le prometió―: Si es niña la llamaré como tú. 
 
    Después hizo lo propio con su madre. Depositó un dulce beso en su mejilla y le cerró los ojos―: Prometo proteger a mi bebé con mi vida, ima. Nunca me olvidaré de vosotras.  
 
    Simón se aproximó a ella y la cogió de la mano, tenía que arrastrarla fuera de allí si querían superar esa noche. El tiempo corría en su contra.  
 
    Antes de cruzar la puerta para abandonar la casa que la había acogido los últimos años, Helena se giró y contempló por última vez a su madre y a su hermana. 
 
    ―Vuestra muerte ya ha sido vengada ―les dijo entre lágrimas antes de partir. 
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Accedieron al aparcamiento de Masada antes de que hubiera amanecido, no eran ni las cinco de la mañana. A esas horas tan tempranas el teleférico no estaba en funcionamiento, así que no les quedaba otra opción que realizar el ascenso a pie. Mar observaba con respeto el Camino de la Serpiente, un sendero empinado y sinuoso que llevaba a la cima del promontorio. Durante los meses de trabajo en el yacimiento había visto cómo las duras pendientes dejaban a los turistas a medio camino, muchos de ellos no eran capaces de alcanzar el final de la senda. Su temor era considerable, sabía que su estado de forma no era el más óptimo, solo esperaba conseguirlo. Sin embargo, para su sorpresa, los hombres no se dirigieron en esa dirección. 
 
    ―¿Adónde vamos? ―preguntó desconcertada. 
 
    ―No pensarías que íbamos a subir por el Camino de la Serpiente. Yo ya no tengo edad ―le contestó Yalon divertido. 
 
    ―Vamos al Camino de la Rampa, es más sencillo de subir. El de la Serpiente tiene cuestas con una inclinación importante, demasiada, y nos llevaría al menos una hora el concluirlo. El de la Rampa es más corto, en media hora estaremos arriba ―indicó Asher que había hecho ambos en varias ocasiones. Era dado a madrugar y subir a la excavación por el Camino de la Serpiente, de esa manera mantenía la forma física ya que no iba regularmente a un gimnasio, pasaba gran parte de su tiempo libre en Masada. 
 
    Mar se sentía agradecida por la noticia, dudaba de su capacidad para seguir el ritmo a sus colegas. Además, era emocionante, iban a transitar por la misma ruta que utilizaron los romanos en el ataque final a la fortaleza, el agger que construyeron en tiempos. 
 
    Con los frontales colocados en sus cabezas iban iluminando el suelo, no era el momento de tropezar, sufrir una caída y una posterior lesión.  
 
    ―Aun así estad atentos. Una mala pisada o una roca que resbala bajo nuestros pies podría generar un accidente tonto, pero escandaloso ―les avisó Asher. Aunque la senda era más sencilla, tenían que tener en cuenta que era noche cerrada, por lo que solo se divisaba lo que sus linternas alumbraban. 
 
    Hicieron una única parada con el objetivo de recuperar fuerzas y beber agua. La ascensión no era muy complicada, pero tampoco resultaba un paseo. Mar se imaginó avanzando con el sol en lo alto, debía ser extremadamente costoso hacer ese esfuerzo con temperaturas elevadas. Ahora entendía por qué cortaban el camino en temporada estival, evitando que los menos madrugadores y sin dos dedos de frente subieran cuando el sol apretaba.  
 
    Finalmente llegaron a la cima de la montaña sin que se produjera percance alguno. Todavía era de noche, por lo que estaban cumpliendo el horario establecido. No querían que nadie advirtiera su presencia, ni siquiera un estudiante despistado.  
 
    Se encaminaron hacia el lugar donde se encontraban las ruinas de lo que hacía dos mil años había sido una suntuosa sinagoga. Ahora solo había paredes incompletas, unos cuantos peldaños donde se sentaban los fieles en épocas pasadas y algunas bases de lo que fueron los pilares que sustentaron el edificio. 
 
    El grupo avanzó sin atender a lo que había a su alrededor, sabían a dónde se encaminaban sus pasos: una zona a la que no estaba permitido el acceso a turistas, solo al equipo que trabajaba en la excavación. En cuanto se introdujeran en las escaleras que descendían a los túneles, podrían circular más relajados puesto que estarían ocultos a ojos indiscretos. 
 
     Al alcanzar las galerías, respiraron aliviados, nadie los había interceptado ni se había percatado de su presencia, o al menos eso era lo que ellos pensaban. 
 
    Mar sacó del bolso el mapa que había dibujado de forma tan detallada y lo alumbró con su linterna. Ahora no cabía duda, solo había una posibilidad, un único túnel, por lo que no había pérdida. Después las bifurcaciones se sucedían, pero en todas ellas tenían que tomar el ramal de la derecha para estar lo más cerca de la ladera de la montaña, secundando sus conjeturas. Esa era su teoría, aunque podían estar completamente confundidos.  
 
    Comenzaron a caminar con prudencia y sin abrir la boca, concentrados en no perder el equilibrio, como llevaban haciendo durante todo el trayecto. Iban con los nervios propios de los exploradores cuando esperan hacer un descubrimiento significativo y eso era en lo único en que podían pensar. Cada uno por un motivo diferente, sin embargo, para todos se había convertido en un sueño, en el hallazgo del siglo o, tal vez, del milenio. Un tesoro escondido en Masada que cambiaría el sentido de la humanidad y que, a lo mejor, reconocería la existencia de Dios. Era algo demasiado grande para ellos, se les había ido de las manos, pero habían llegado a un punto en el que no podían retroceder, tenían que proseguir, su intención ya no era rendirse y más cuando habían llegado tan lejos. 
 
    Al toparse con la primera bifurcación, se encontraron con que el camino estaba cerrado al paso, no se permitía el acceso, había carteles y una gran valla de madera que lo atestiguaban. 
 
    ―Está prohibido pasar porque los túneles no se han terminado de asegurar. Hay apuntalamientos, pero no se han concluido los muros de contención ―explicó Asher. 
 
    Sus colegas asintieron, comprendiendo, y entre los tres apartaron la valla lo suficiente como para permitirles pasar. Nada más cruzar al otro lado, la volvieron a colocar en su posición inicial, no querían dejar ninguna huella de su intrusión. También revolvieron la arena que había quedado marcada con el movimiento de arrastre del pesado obstáculo. 
 
    No llevaban ni diez minutos andando cuando, al torcer por uno de los corredores, se toparon con una exhibición inesperada. 
 
    ―La luz alumbrará tu camino ―susurró Mar alucinada por el espectáculo, y también esperanzada, por primera vez reparaba en que no estaban dando palos de ciego, iban por el camino correcto. 
 
    Ante ellos se mostraba un polvo brillante que quedaba diseminado en el ambiente. Todos conocían el efecto que se producía en el subsuelo cuando existían rendijas superiores, en esos casos, si la luz del sol incidía sobre las aberturas, en el interior de las cuevas aparecían rayos que atravesaban las grutas y, entonces, el polvo formado por la propia arena parecía brillar. Un cuadro hermoso que les daba a entender que la senda tomada era la acertada. 
 
    ―Ya ha amanecido ―comentó Asher con practicidad. 
 
    Continuaron el recorrido siguiendo los túneles iluminados que, para sorpresa de todos, se correspondían con los que habían marcado en su plano improvisado. Habían comprendido lo que el disco les quería decir y se sentían pletóricos por ello. La verdad es que no resultaba una idea muy imaginativa, y tenía tantos significados que podían haber estado totalmente equivocados, no obstante, era funcional. 
 
    Tras poco más de una hora caminando por esos corredores, siguiendo el circuito de luz que les ofrecía el exterior, llegaron al final, donde una pared en la roca les interrumpía el paso, no permitiéndoles continuar. 
 
    ―Pues debe ser aquí ―intuyó Mar al comprobar que no había forma de avanzar. 
 
    Los tres observaron esa enorme roca que les bloqueaba el paso, buscando alguna manera de acceder al otro lado, a una cámara en la que estaban convencidos de que encontrarían la mítica Arca de la Alianza. El pensar en esa posibilidad hizo que Mar se sintiera entusiasmada, cada vez tenía más cerca la facultad de demostrar que su estudio, su inédita idea, no había sido una utopía, sino una realidad. En un flash le pasaron por la cabeza imágenes de lo que le había costado llegar hasta allí, no solo el esfuerzo de los últimos meses, sino de toda una vida dedicada al estudio de Masada. 
 
    Tras analizarla con meticulosidad y palparla, por si hubiera algo que se les había escapado a la vista, no desvelaron nada que les diera una pista de por dónde continuar, esa roca parecía inamovible. La ilusión que habían experimentado un rato antes había desaparecido al no dar con nada fuera de lugar. 
 
    Dieron unos pasos hacia atrás con la intención de estudiar el espacio con perspectiva, algo se les escapaba. La pared de la derecha daba al exterior, por lo que era ilógico suponer que se ocultara tras ella, solo quedaba el muro de la izquierda. Y como habían hecho antes, escudriñaron todos sus detalles, lo tocaron, exploraron la piedra para dar con alguna modificación sobre ella que hubiera sido realizada por una mano humana. 
 
    ―Aquí ―fue Yalon el que llamó la atención de ambos. 
 
    Se acercaron en el momento en que el arqueólogo apartaba una pequeña roca suelta, colocada ahí para guardar lo que había tras ella. Se quedaron estupefactos al ver el círculo perfecto labrado en la piedra, era del tamaño exacto del disco que poseían. 
 
    ―Creo que hemos cometido un error al no traer el disco ―declaró Mar. 
 
    La española había estado de acuerdo en dejarlo a buen recaudo en el hostal, en la caja fuerte de la dueña, un lugar que consideraban seguro. No querían que se colaran de nuevo en sus habitaciones y lo sustrajeran, como ya habían intentado en múltiples ocasiones. Todos coincidían en que era peligroso llevarlo consigo, era su única moneda de cambio. Además, la gente que andaba tras él eran personas que habían demostrado que no tenían reparos en hacer lo que consideraran necesario para cumplir su objetivo: habían secuestrado a Yalon sin despeinarse y lo más probable es que hubieran asesinado a Nazir, aunque no tenían pruebas de ello, eran conscientes de la amenaza que suponían; sin contar que seguían sin tener noticias del profesor Shamir Cohen. Mar comprendía que habían obrado con sentido común y más porque a ninguno se le había ocurrido pensar que llegarían tan lejos en su incursión. 
 
    ―Lo decidimos entre todos ―le recordó Yalon. 
 
    La arqueóloga palpó el agujero donde tendrían que colocar el disco de piedra y no notó nada. No sabía qué esperaba toquetear, quizás algún mecanismo que le indicara que ahí había una puerta, un acceso a una sala donde habría guardado un gran tesoro que se había conservado escondido durante los últimos siglos. 
 
    Cuando se apartó del orificio, Asher tomó algunas fotografías, tanto de zonas concretas como generales, por si necesitaban estudiarlas a posteriori. 
 
    ―Tendremos que volver mañana ―concluyó Asher. Al ver la cara de fastidio de la española, intentó animarla―. Pero hoy hemos dado pasos de gigante. Si alguien me hubiera dicho que llegaría hasta aquí hace solo un mes, no le habría creído. Estamos muy cerca de conocer lo que esconde esta montaña, el secreto que se ha guardado aquí durante dos milenios. Si hemos esperado tanto tiempo, no pasará nada por aguardar un día más. 
 
    Mar lo miró a los ojos, sabía que tenía razón, pero estaban tan cerca. Le hubiera gustado saber qué hacía ese disco, comprobar si era un instrumento que servía para abrir y cerrar una puerta o si su función era otra muy distinta. La impaciencia la reconcomía por dentro. Pero como había dicho su compañero, podría esperar una jornada. 
 
    ―Sé que tienes razón, es que tenía tantas ganas por saber…  
 
    ―Lo sé. Mañana. ―Le levantó la barbilla y le dio un beso en los labios. 
 
    Los tres arqueólogos se dieron la vuelta dispuestos a abandonar el lugar. Era increíble lo que habían conseguido en la última semana. Fantaseaban con lo que ocurriría al día siguiente, cuando regresaran con el disco y lo introdujeran en el boquete.  
 
    Mar reflexionaba sobre su hipótesis, si era cierta, resolverían una de las mayores quimeras de la humanidad. Borró ese pensamiento de la cabeza, primero tendrían que averiguar si en verdad el disco era un llave y si abriría algo, porque allí nada les había indicado que existiera una puerta.  
 
    ―¿Qué ha sido eso? ―Mar había oído un ruido unos metros más allá de donde se situaban ellos. Asher abandonó sus cavilaciones y aguzó el oído procurando escuchar lo que la había asustado. 
 
    ―Yo no he advertido nada ―confirmó Yalon. 
 
    ―Habrá sido un murciélago ―se le ocurrió a Asher esa posibilidad. Sin embargo, la expresión de Mar le advirtió que ese no había sido el sonido que había percibido―. Será mejor que nos marchemos. 
 
    Continuaron avanzando hacia la salida de esos túneles. Caminaban atentos a cualquier ruido o movimiento inesperado. No obstante, se alejaron de Masada sin tropezar con nada fuera de lo corriente.  
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    En un impresionante despacho de Har Hotzvim, el presidente de la compañía y su jefe de seguridad aguardaban una llamada. En ese preciso instante el sonido del teléfono rompió el silencio que reinaba en la habitación. 
 
    ―Cuéntanos ―preguntó el empresario con urgencia, deseoso de saber. 
 
    ―Acaban de abandonar Masada, voy detrás de ellos, estamos en la carretera camino de Jerusalén. 
 
    ―No los pierdas ―le ordenó su superior. 
 
    ―¿Qué han encontrado? ―el presidente quería saber. Se daba cuenta de que los había menospreciado y eso que él mismo los había elegido, aun así, en ningún momento habría sospechado que llegarían tan lejos y en tan poco tiempo. Un grave error por su parte que no reconocería jamás ante nadie. De todas formas, ya había puesto remedio, y en esta ocasión no lo sorprenderían, iría siempre unos cuantos pasos por delante. 
 
    ―Han recorrido los corredores por la vía correcta, no han dudado. ―«Sí, han llegado muy lejos», se dijo. Pero esa no era la información que codiciaba: 
 
    ―¿Han abierto la cámara? ―Necesitaba confirmar la respuesta, aunque ya se la imaginaba. Si hubiera sido así, sus hombres los habrían retenido en contra de su voluntad, acatando sus órdenes. 
 
    ―No, no llevaban la llave encima.  
 
    ―¡Perfecto! ―Él debía estar presente en el momento en que se pusiera en marcha el mecanismo de apertura de la cámara, se lo había ganado―. No los pierdas y consigue esa llave de una maldita vez. 
 
    Esa situación le sacaba de sus casillas. Solo esa pieza le separaba del gran tesoro que guardaba Masada y, tras tantos años de búsqueda, por fin, un equipo de arqueólogos la había localizado en el yacimiento. Tenía que haber sido una tarea sencilla hacerse con ella, por el contrario les estaba costando más de lo esperado. Eran demasiado listos, pero no más que él. A partir de ahora se encargaría en persona de gestionar la recuperación de su llave, no podían cometer más errores. Esta vez no, ya estaban muy cerca. 
 
    ―Sí, señor. ―Ya no tenían más que decirle, luego cortaron la comunicación. 
 
    ―¿Crees que vendrá con la llave? ―le preguntó a su jefe de seguridad. 
 
    ―Espero que así sea, señor. ―Su hombre de confianza tampoco se fiaba de su equipo, últimamente le habían defraudado en multitud de ocasiones. Esos arqueólogos los habían engañado en todas y cada una de las oportunidades en las que se habían enfrentado, pero eso ya no volvería a ocurrir―. De todas formas tengo una idea que creo que funcionará. ―El empresario lo miró a los ojos con orgullo, sabía que él no le fallaría. Nunca lo había hecho. 
 
    ―Cuenta ―solicitó con interés. 
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    Mar iba sentada en el asiento del copiloto, atenta al reflejo que le mostraba el espejo retrovisor. Se había fijado en un coche que no los había abandonado desde poco después de dejar Masada. No sabía si empezaba a sufrir de delirios persecutorios o estaba en lo cierto. 
 
    ―¿Has visto ese coche? ―Mar le tocó a Asher la pierna con suavidad, conducía y no quería que le pillara de imprevisto la pregunta. Todos estaban a la que saltaba, demasiado nerviosos por los acontecimientos a los que se habían enfrentado durante los últimos días.  
 
    ―Sí, lleva bastante rato detrás de nosotros. He ido a una velocidad inferior a la permitida y no se ha molestado en adelantarnos ―confirmó el arqueólogo. 
 
    ―Y ¿qué vamos a hacer? ―Mar seguía observando el espejo, intentando reconocer a sus dos ocupantes, pero no era capaz de distinguir a ninguno. 
 
    Yalon, sentado detrás de ellos, se giró para ver el automóvil al que se referían, no se había percatado de que estaban persiguiéndolos; se daba cuenta de lo alerta que se encontraban sus compañeros. Se regañó por no haberse fijado. Por no estar vigilante lo habían secuestrado, creía haber aprendido la lección, pero era obvio que no había servido para nada. Se había comportado como un idiota no dando la suficiente prioridad a lo ocurrido en la excavación y a todos los acontecimientos sufridos a posteriori. No comprendía, después de eso, por qué no estaba ojo avizor.  
 
    ―Tengo un plan ―le dijo Asher tomando la salida al centro de Jerusalén―. Voy a detenerme para que te bajes, uno de ellos te seguirá, piérdelo. Sé que eres capaz de hacerlo. Ya sabes dónde y cuándo encontrarnos, no vayas al hostal hasta que estemos juntos. ―Algo más tarde, cuando se localizaban cerca del casco histórico de la ciudad, detuvo el coche al ponerse en rojo el semáforo―. ¡Ahora!  
 
    Antes de apearse, Mar lo miró y le dio un beso rápido en los labios. 
 
    ―¡Suerte! ―les dijo a ambos y después se unió al gentío. 
 
    Nada más abrirse el semáforo, Asher arrancó y continuó. Como había previsto, del coche que iba detrás, que no les dejaba a sol ni a sombra, descendió el copiloto con intención de no perder de vista a la española. Entonces, lo reconoció como uno de los hombres que habían acudido al intercambio de Yalon. Se quedó preocupado por la seguridad de su compañera, pero tenía que reconocer que en el tiempo que llevaba trabajando con ella la había llegado a conocer bastante bien y la consideraba una persona con recursos, además de ser una mujer «con dos cojones». Estaba seguro de que conseguiría deshacerse de su perseguidor. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Yalon que no sabía cuál sería el siguiente paso a tomar. 
 
    ―Primero nos desharemos de nuestra escolta y después del coche, ya no nos es útil, lo pueden reconocer. A continuación nos reuniremos con Mar. ―Su voz sonó tranquila, procuraba mantener la calma, debía conservar los nervios templados para no cometer errores. Respiró profundamente unas cuantas veces, era sencillo pensarlo, otra cosa era hacerlo. 
 
    Yalon asintió, el plan era lógico, lo que no tenía ni idea es de cómo lo llevarían a cabo y, viendo la preocupación plasmada en los ojos de su amigo, prefirió no preguntar. 
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    Tras descender del coche, atisbó lo que había a su alrededor para situarse, Asher la había dejado cerca de la puerta Nueva. Ella conocía bien la zona, había hecho excursiones y paseado a menudo por allí.  
 
    Había gran cantidad de turistas haciéndose fotografías al lado de la representación de «I love Jerusalem», escenario típico en el que llevarse una imagen de recuerdo, incluso ella misma se había tomado varias instantáneas poco después de llegar a la ciudad.  
 
    Sin embargo, no les prestó atención, ahora tenía cosas más importantes de las que ocuparse, como despistar al hombre que se acababa de bajar del coche que iba tras ellos. Supuso que él se conocería la ciudad mucho mejor que ella, por lo que no se podía quedar embelesada mirando y envidiando a los visitantes que disfrutaban de una bonita jornada de turismo. 
 
    Se dirigió a paso rápido y firme hacia la puerta Nueva, su idea era confundirse entre el gentío que se amontonaba en la Ciudad Vieja. Recordó entonces, como ya le había mencionado Asher en alguna ocasión, que para llegar al Muro de las Lamentaciones había que atravesar controles policiales, era su mejor baza. Un lugar sagrado tanto para los judíos como para los musulmanes que convivían en la ciudad y que mantenía una seguridad considerable. Así que su objetivo sería alcanzar el Muro, aunque prefería perder antes a su perseguidor. 
 
    En cuanto atravesó la puerta, tomó la calle Bab el Jadid. Ahí se encontró con multitud de puestos, todos ellos rodeados de extranjeros que querían conseguir una ganga, comprar un bonito regalo o hacerse con alguna botella de agua con la que aguantar el largo día de excursiones que los esperaba. 
 
    En la primera bifurcación giró a la izquierda, tomando la calle Les Freres. Entonces aprovechó que su perseguidor todavía no había doblado la esquina para entrar en un pequeño supermercado, tenía la esperanza de que el desconocido pasara de largo. Pero para su desgracia, el hombre no se distrajo con tanta facilidad. Debía haberla visto porque se adentró en el mismo local y comenzó a buscarla recorriendo los pocos pasillos que componían el interior del autoservicio. Ella se escondió tras una vitrina hasta que determinó que era el momento de salir, ya que el hombre, donde estaba situado, no podía verla y menos detenerla. Aprovechó ese instante para regresar a las atestadas callejuelas.  
 
    Ese empedrado y esos muros de piedra natural eran dignos de admirar, pero ella no podía perder tiempo en su contemplación, tenía que escabullirse como fuera. Bajó por los peldaños trotando y al llegar a la calle Cas Nova torció a la izquierda por St. Francis, donde continuó descendiendo la escalinata. Cada vez era más complicado avanzar por las vías públicas abarrotadas de gente y de tenderetes que proporcionaban al viajero cualquier objeto que pudiera o creyera necesitar. 
 
    Al llegar a la Vía Dolorosa, la calle por la que en tiempos Jesús acarreó la Cruz en la que sería crucificado, aparte del batallón de turistas que llenaba el casco histórico, se sumó una congregación de peregrinos que, cantando y rezando, portaban una cruz de madera imitando el recorrido que hiciera el Hijo de Dios.  
 
    Cayó en la cuenta de que en la Estación III, puesto al que estaba a punto de llegar, había una pequeña capilla que solía estar repleta de visitantes porque en ella se rememora la primera caída de Cristo durante el recorrido a su crucifixión. Al adentrarse, como se había imaginado, se encontró con un grupo de turistas ingleses entre los que se integró, al fin y al cabo, era capaz de hablar el idioma con fluidez. Se cubrió la cabeza con un enorme pañuelo que siempre llevaba consigo para taparse en los lugares sagrados y se unió a ellos. Tras una breve explicación del guía que los acompañaba sobre las imágenes del interior, abandonaron la iglesia. 
 
    Como si le hubieran leído el pensamiento, la siguiente parada del grupo era el Muro de las Lamentaciones. Así que se pegó a la comitiva y comenzó una conversación con un señor mayor que estaba a su lado. Solo hablaron del tiempo y del día tan caluroso que hacía, al hombre le costaba seguir el ritmo debido a las temperaturas tan elevadas, no estaba acostumbrado al sol brillando a diario, echaba de menos su Londres con sus habituales lloviznas. Mientras charlaba con él, comprobó cómo su perseguidor, al no localizarla, daba la vuelta y retomaba el camino por el que acababa de llegar, pensando que la habría perdido en algún punto anterior.  
 
    Cuando alcanzaron el control policial, Mar mostró su bolso, su pasaporte y atravesó el detector de metales sin mayor problema. Aunque no dejaba de mirar hacia atrás esperando ver aparecer en cualquier momento al sujeto que instantes antes corría tras ella. Sin embargo, eso no ocurrió. Ya se encontraba a salvo, su perseguidor no podría superar el registro policial. 
 
    En la esquina, unos metros más allá del control, había unos baños públicos. Era el momento de alejarse de los ingleses, por lo que se internó en ellos mientras sus inesperados compañeros se asomaban a la plaza en la que se hallaba el muro que había sobrevivido a la destrucción del Templo de Salomón.  
 
    En cuanto entró en el primer cubículo, vomitó el desayuno y la cena del día anterior. No quería reconocerlo, pero la situación la sobrepasaba, no estaba acostumbrada a lidiar con esa clase de circunstancias. Cuando comprendió que no le quedaba nada más en el interior del estómago, salió a lavarse la cara y la boca. Solía llevar el cepillo de dientes en el bolso, algo que en ese momento agradeció, deseaba quitarse ese mal sabor de boca que se le había quedado. Salió de los baños más tranquila, intentando olvidar la tesitura que acababa de vivir. 
 
    Se encaminó hacia el Muro de las Lamentaciones. Por más veces que lo visitara siempre le impresionaba la veneración que demostraban los judíos ante él. Incluso ella se sentía diferente en ese ambiente, como si ese lugar le transmitiera paz. Muchos devotos se apoyaban en la piedra, con sus cabezas reclinadas, a orar. La cantidad de gente, mujeres en el lado derecho y hombres en el izquierdo, que se dirigían a Dios con sus oraciones, le resultaba conmovedor. Se quedó un rato observando sus costumbres.  
 
    Las mujeres abandonaban su zona andando hacia atrás, sin despegar la vista del enorme muro de piedra. Mar no comprendía cómo no se chocaban entre ellas, pero se manejaban a la perfección. En el lado de los hombres, aparte de los que rezaban junto al Muro, había algunos sentados en mesas, leyendo pasajes de la Torá, y otros tantos reunidos charlando animadamente. 
 
    Los turistas se congregaban en la plaza y, como ella, contemplaban la devoción que mostraban los israelíes. Muchos se atrevían a acceder a las diferentes zonas, aproximándose al Muro para palparlo con sus propias manos. Estaba convencida de que algunos sentían esa energía que parecía emerger de las enormes piedras que lo conformaban. Otros solo se acercaban a dejar entre las rocas un papel con sus peticiones o plegarias. Había leído que esos mensajes no se destruían, se recogían dos veces al año y eran enterrados en el Monte de los Olivos. Una vez escuchó a un guía compararlo con una oficina de correos destinada a enviar las notas a Dios. 
 
    Mar dejó de pensar en las personas que la rodeaban y volvió a su triste realidad. Miró el reloj y comprobó que solo eran las once y media, hasta las doce, hora en la que llegarían Asher y Yalon, contaba con un lapso de distensión. Decidió que lo mejor para no llamar la atención era hacer lo mismo que cualquier judía. Con los hombros y la cabeza bien cubiertos por el pañuelo se adentró en la zona de mujeres, donde se acomodó en una de las sillas de plástico que había libres y rezó. Hacía años que no recitaba ninguna de las oraciones que le habían enseñado cuando era pequeña en catequesis, ni siquiera estaba segura de recordar el Padre Nuestro o el Ave María, pero en aquel momento sintió que era lo que tenía que hacer. Rogó a Dios para que los ayudara a salir del lío en el que estaban metidos. Ella se consideraba un ratón de biblioteca y no se veía capaz de conseguirlo sin apoyo. 
 
    Así pasó la media hora que restaba para encontrarse con sus colegas. Entonces, como las demás mujeres, se levantó y retrocedió de espaldas hasta abandonar el área vallada.  
 
    Se situó en el centro de la plaza y buscó con la mirada a Asher y Yalon, era la hora acordada, tenían que estar a punto de llegar. Le preocupaba que les hubiera sucedido algo. Solo esperaba que, como ella, hubieran escapado de su perseguidor. 
 
    Empezaba a impacientarse, los minutos pasaban y no aparecían. Estaba cogiendo el móvil para llamarles y cerciorarse de que se encontraban sanos y salvos, cuando notó que alguien le rozaba el brazo y a continuación entrelazaba su mano con la suya. Mar estuvo a punto de gritar por el susto, pero al girarse descubrió a un sonriente Asher que respiró aliviado al verla indemne. La española no pudo evitar sentir un torbellino de sentimientos al comprender que habían salido de esta, la emoción hizo que le rodeara el cuello con sus brazos y se lanzara a sus labios sin pensárselo dos veces. El arqueólogo no hizo nada por evitarlo, al contrario, disfrutó de ese arrebato que no se esperaba e hizo lo propio, estrecharla entre sus brazos y besarla con dulzura y deseo. 
 
    ―¡Por Dios, idos a un hotel! ―les reprendió Yalon con sorna. La pareja se separó entre risas en cuanto escucharon la regañina de su colega. 
 
    Yalon, como Asher, se sentía más calmado al confirmar que Mar estaba ilesa. Ambos habían pasado un mal rato pensando en que no tenían que haberse separado, y menos haberla dejado sola caminando por las callejuelas de la ciudad acosada por ese matón. Había sido una temeridad, además de muy arriesgado, al final, por suerte todo había salido bien, pero no volvería a repetirse, a partir de ahora se mantendrían unidos y no se desperdigarían.  
 
    Asher era el que había estado más angustiado, si le hubiera sucedido algo no se lo habría perdonado. Se daba cuenta de que la idea había surgido de él, ni siquiera la había pensado detenidamente, fue impulsiva y podía haber tenido un desenlace nefasto. Durante el tiempo que habían perdido de vista a Mar, no había dejado de preguntarse, una y otra vez, por qué le había permitido ir sola, había sido una tremenda estupidez. No obstante, el plan había resultado, los habían dividido y habían conseguido despistarlos.  
 
    ―Yalon tiene razón. Vayámonos al hotel ―le guiñó el ojo y ella sonrió llena de alegría por haber superado también esa jornada. 
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    Irrumpieron en el hotel agotados por la larga mañana que habían dado por concluida, llevaban demasiadas horas en pie. 
 
    ―Me voy a dar una ducha ―dijo Mar en cuanto llegaron a recepción. 
 
    ―Ahora subo, voy a hacer las gestiones para alquilar un nuevo coche. ―Mar había olvidado que tenían en el punto de mira el vehículo del amigo de Asher, por lo que, en efecto, tendrían que hacerse con uno que no reconocieran. 
 
    ―Yo también voy a ducharme y a descansar. ―Para Yalon los dos últimos días habían sido excesivos, necesitaba desconectar unas horas y asimilar lo que estaba sucediendo. 
 
    ―¿No bajas a comer algo? ―preguntó Asher preocupado por el talante de su amigo. 
 
    ―No, comed vosotros, estoy tan exhausto que no puedo ni pensar en ingerir algún alimento. ―Ninguno de los dos dijo nada, entendían cómo se hallaba, ellos estaban igual. 
 
    Yalon se había instalado en la habitación de la española, ya que Mar y Asher compartían cama en el dormitorio de él. Ni siquiera habían tenido que comentarlo, surgió de forma espontánea. 
 
    ―De acuerdo. Pero si cambias de opinión, en una media hora estaremos abajo. 
 
    ―Gracias por la invitación ―sonrió, aun pensando que era mejor dejar a los tortolitos intimidad, él sobraba y se merecían un poco de espacio. 
 
    Tanto Yalon como Mar desparecieron por el pasillo camino de sus alojamientos mientras Asher se mantuvo en recepción a la espera de ser atendido. 
 
    ―Hola, quisiera reservar un coche para esta tarde ―le dijo a la joven que apareció tras el mostrador.  
 
    Si al día siguiente regresaban a Masada, tal y como habían planeado, con el disco de piedra, necesitarían disponer del vehículo de inmediato, puesto que volverían a repetir madrugón. Tenían que llegar allí antes del amanecer para introducirse en las galerías sin que nadie se percatara de su presencia.  
 
    ―Por supuesto, señor Levi, ¿algún modelo en especial? 
 
    ―Me gustaría que fuera un pequeño 4x4, por lo demás, no tengo preferencia. 
 
    ―¿Cuántos días?  
 
    ―Una semana, en principio. 
 
    ―De acuerdo, no hay problema. Si espera unos segundos le confirmo la reserva. ―La joven comenzó a teclear en el ordenador a la par que le pedía los datos necesarios para concluir con los trámites. 
 
    Mientras la recepcionista se encargaba del papeleo, él cogió un caramelo de una bombonera colocada a tal efecto. No pudo evitar comprobar un par de veces la puerta de entrada, todavía sentía que no se encontraban a salvo y que en cualquier momento aparecerían los matones que los perseguían. Notó que se ponía nervioso por esos temores, que no eran infundados, pero prefirió eludirlos y centrarse en atender los movimientos de la joven, quien se ocupaba de realizar las llamadas oportunas. 
 
    ―Esta tarde le traerán el automóvil a eso de las seis. Si quiere podemos encargarnos de que lo dejen en el garaje del hotel, y cuando lo necesite solo tendrá que pedir las llaves aquí, en la recepción ―le indicó con diligencia. 
 
    ―Me parece perfecto ―le confirmó. 
 
    Tras finalizar las gestiones, se encaminó a su habitación. Como Mar, necesitaba darse una ducha y relajar los músculos, los notaba anquilosados a causa de la tensión. 
 
    Al pasar al dormitorio, escuchó el sonido del agua caer, Mar todavía no había terminado. Sin pensárselo dos veces, se desnudó y se coló en la ducha con ella. 
 
    ―Espero que no te importe ―le dijo colocándose detrás y abrazándola mientras besaba sus hombros y espalda. La española sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo entero al sentirlo tras ella, se dio la vuelta despacio, con una gran sonrisa en el rostro, era agradable tenerlo a su lado mientras el agua caliente resbalaba por sus cuerpos. Comenzaron a besarse con lujuria, necesitaban descargar toda la adrenalina que habían acumulado.  
 
    Un rato más tarde bajaban a comer algo al restaurante, se encontraban famélicos. Llevaban demasiadas horas sin probar bocado. Como en las anteriores ocasiones les ofrecieron el reservado, lugar donde podrían mantener una conversación sin ser molestados. 
 
    ―¿Crees que mañana encontraremos el Arca? ―Asher lo había preguntado con la boca llena, justo en el momento en que se había metido un buen pedazo de cordero asado, que era la especialidad de la casa.  
 
    ―La misma pregunta me hago yo. No tengo ni la más remota idea. Pero de lo que sí estoy convencida es de que alguien se tomó muchas molestias para esconder una reliquia de gran valor para los judíos, algo que no querían que cayera en manos romanas. Sea lo que sea lo que descubramos mañana, estoy segura de que será importante para tu pueblo. Si es el Arca, además demostraremos que no estoy loca ―Mar rio― y no iba desencaminada con mi estudio, del que mi profesor pensó que había desarrollado una teoría imaginativa y poco realista. ―Ahora fue Asher el que soltó una gran carcajada. La ducha los había relajado, se permitían bromear con el futuro cercano. 
 
    ―Deduzco que estás en lo cierto. 
 
    ―¿Tú qué crees que encontraremos? ―preguntó Mar, que como su compañero, también sentía curiosidad por saber qué pensaba. 
 
    ―Yo sigo dando por auténtica tu teoría, creo que hallaremos el Arca de la Alianza. Como bien dices, el último lugar conocido en el que estuvo guardada fue el Templo de Salomón el cual cayó en manos romanas tres años antes que Masada. Si tenemos en cuenta la historia, muchos judíos fueron a refugiarse al palacio herodiano, así que, ¿por qué uno de ellos no iba a huir con ese tesoro tan significativo para su religión?  
 
    ―Estoy muy nerviosa. Estamos tan cerca ―confesó la española. Nunca se había encontrado tan agitada por la incertidumbre de un descubrimiento. Claro que no era un hallazgo cualquiera, podía convertirse en algo trascendental para la humanidad. Si desvelaban su existencia era incapaz de predecir todas las implicaciones que acarrearía. 
 
    ―Es una pena que ese disco no nos dé ninguna pista de lo que vamos a encontrar. 
 
    ―En realidad sí que nos la da ―comentó Mar mientras mostraba en su móvil las fotografías que había tomado al disco―. Solo estamos prestando atención al frente que lleva el texto grabado, pero te recuerdo que en la otra cara hay cincelado un cofre.  
 
    ―Puede ser una caja cualquiera. ―Observaron atentamente el dibujo. 
 
    ―Desde luego no se parece a las representaciones que conocemos del Arca de la Alianza. ―Mar no podía quitarle la razón. Los trazos revelaban un cofre austero, sin ningún tipo de decoración. Sin embargo, en las Sagradas Escrituras, Jehová le encargó a Moisés un Arca construida con unos querubines sobre la tapa, con los rostros vueltos el uno hacia el otro, con las cabezas inclinadas y las alas extendidas. Y, tenía que reconocer que nada de eso aparecía en el disco―. Quizás era demasiado complicado de cincelar en un lugar tan pequeño o le faltó tiempo para tallarla con más detalle. 
 
    ―Puede ser, porque si no, lo que se esconde ahí es otro objeto muy distinto. 
 
    Los dos pensaron en otras posibilidades, pero había muchas opciones y no se decantaban por ninguna en concreto. Se habían ilusionado con que el mito con el que llevaban tanto tiempo soñando existiera, que no habían buscado otras alternativas. De todas formas, fuera lo que fuese lo que se escondía en esa montaña, estaban seguros de que sería un tesoro de un valor incalculable para los hebreos. 
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    ―¿Los tienes? ―la pregunta era retórica, no admitía otro error por parte de su equipo. 
 
    ―Sí, señor ―le confirmó su jefe de seguridad. 
 
    ―No los pierdas esta vez. ―Le colgó manifestando la irritación que lo dominaba. 
 
    Se encontraba frente al hostal en el que se alojaban los arqueólogos, en una zona tranquila y bastante apartada del centro, «un lugar para pasar desapercibido», convino. 
 
    Tras la reunión mantenida con su jefe, se había unido a la persecución de los tres profesores en cuanto entraron en la ciudad de Jerusalén. No se podía permitir más errores y, menos, cuando eran personas que no tenían ningún tipo de preparación. No sabía si contaban con la suerte de su lado o eran demasiado listos, pero le estaban dando un vergonzoso repaso a su gente. Ahora comprobaría las habilidades de los catedráticos, puesto que pensaba ocuparse él personalmente de su vigilancia. 
 
    Desde luego, Nazir Elkayim, Shamir Cohen e, incluso, Yalon Mizraji no le habían ocasionado problema alguno, los encargos realizados sobre ellos habían sido coser y cantar, sin embargo, Mar Alonso y Asher Levi habían resultado de lo más escurridizo. «Pero las tornas van a cambiar», susurró en el sosiego de la noche. 
 
    Del asiento del copiloto cogió un termo con café bien cargado, que siempre lo acompañaba en las vigilancias nocturnas, del que bebió un buen trago. El cansancio comenzaba a hacer acto de presencia, hacía rato que había pasado la media noche, llevaba demasiadas horas allí sentado. En breve, uno de sus empleados vendría a sustituirlo, necesitaba dormir al menos un par de horas para poder estar alerta ante cualquier contrariedad. Sabía que los tres profesores se irían a dormir, y lo más probable era, que como ese mismo día, se levantaran muy temprano. Él regresaría antes de que se pusieran en marcha, preparado para lo que se presentara; aunque tenía una idea bastante clara de cuáles serían sus intenciones. 
 
    Fuera como fuese esperaba que no encontrarse allí durante unas pocas horas no se convirtiera en un error, confiaba en que su hombre sería capaz de tenerlos vigilados ese par de horas que necesitaba, en ese tiempo no abandonarían el hostal en el que descansaban. 
 
    Justo en ese instante observó por el espejo retrovisor cómo un coche aparcaba detrás del suyo, en cuanto apagó las luces y dejó de deslumbrarle pudo comprobar que era su sustituto. Era hora de marcharse. 
 
      
 
    Harás un arca de madera de acacia; su longitud será de dos codos y medio, su anchura de un codo y medio, y su altura de un codo y medio. Y la revestirás de oro puro; por dentro y por fuera, y harás una moldura de oro alrededor de ella. Además fundirás para ella cuatro argollas de oro, y las pondrás en sus cuatro esquinas; dos argollas a un lado de ella y dos argollas al otro lado. También harás varas de madera de acacia y las revestirás de oro. 
 
    Harás además un propiciatorio de oro puro; su longitud será de dos codos y medio, y su anchura de un codo y medio. Harás igualmente dos querubines de oro; los harás de oro labrado a martillo, en los dos extremos del propiciatorio: el primer querubín en un extremo y el segundo en el otro. El propiciatorio con los querubines en sus dos extremos formarán una sola pieza. Y los querubines tendrán extendidas las alas hacia arriba, cubriendo con ellas el propiciatorio, uno frente al otro, con las caras vueltas hacia el propiciatorio. 
 
    Y pondrás el propiciatorio encima del arca, y dentro del arca, el Testimonio que Yo te daré. Allí me reuniré contigo; desde encima del propiciatorio, de en medio de los dos querubines colocados sobre el arca del Testimonio, te comunicaré todo lo que haya de ordenarte para los hijos de Israel. 
 
    Éxodo 25:10-22 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Isaac, el rabino, sabía que de un momento a otro algún zelote llegaría a la sinagoga para asesinarlo. Tenía que esconder el mapa que Abraham le había entregado unos meses antes. Era el único en Masada que conocía la misión del judío, a excepción de su familia. Aunque el anciano nunca se lo había confirmado, no le cabía duda, lo habían ayudado en el traslado de la reliquia. Además, estaba convencido de que sin un plano similar al suyo no hubieran sido capaces de encontrar los túneles y conocer esa salida en la que llevaban semanas trabajando. Ese paso que se había convertido en su única esperanza, su escapatoria, sin embargo, al final, no les había llevado a ninguna parte. Habían trabajado con ahínco, pero no habían logrado dar con una forma de fugarse de la fortaleza sin que los romanos se percataran de su huida. Él había mantenido la esperanza, como ellos, había rezado al Todopoderoso para que les mostrara el camino, pero no había habido respuesta. Todo se había desmoronado. Los refugiados en Masada iban a morir esa misma noche, como héroes o como cobardes, no sabía qué pensar, lo que sí era seguro es que no se iba a salvar ni un alma. Quería arrodillarse y rezar, pasar los últimos minutos de su vida en oración. Pero antes tenía que ocultar ese pergamino que atesoraba entre sus manos. 
 
    Había ayudado en todo lo que había podido al viejo Abraham, conocía su encargo, y era de suma importancia para su pueblo guardar la reliquia de manos extranjeras, y más de los romanos; esos paganos que creían en múltiples dioses.  
 
    Miró en derredor buscando un buen emplazamiento donde esconderlo. Entonces se acordó de una piedra suelta tras el armario que guardaba la Torá. Sacó el Libro Sagrado y descolgó el pequeño mueble, detrás, uno de los ladrillos se movía, no estaba bien adherido. Con cuidado de que no se cayera y se rompiera en pedazos, lo sacó del hueco en el que estaba incrustado, «es un buen sitio para camuflar el mapa», se dijo. Dobló el pergamino por la mitad, una y otra vez, hasta dejarlo en un tamaño lo suficientemente pequeño para poder embutirlo en ese diminuto espacio. Lo colocó en el interior y volvió a empotrar el ladrillo en su sitio. A primera vista no parecía que hubiera nada guardado tras la piedra. Así que esperó que ese lugar fuera el correcto y que al día siguiente, cuando los romanos entraran en la fortaleza, no dieran con él. Volvió a enganchar el armario a la pared e introducir la Torá en su interior.  
 
    Palpó la llave que tenía colgada al cuello, una igual le había dado a Abraham tres años antes para que pudiera entrar en los túneles. Aún recordaba cuando había llegado a la sinagoga y le había contado lo que guardaba en su casa. Al principio no le había creído, pensaba que se estaba burlando de él. No obstante, cuando se percató de que iba en serio, había sido una grata noticia, la mejor que había recibido, en especial, porque por primera y única vez en su vida iba a poder contemplar un tesoro de esa magnitud. Muchos rabíes solo podían soñar con algo así. 
 
    Se encontraba sumergido en esos recuerdos, cuando escuchó cómo alguien accedía a la sinagoga. Era consciente de que era su verdugo. Su momento había llegado. 
 
    Se dio la vuelta y se topó con los ojos de Dositeo, aunque ya no mostraban ese brillo bonachón que siempre lo acompañaba; algo había cambiado. Esa mirada reflejaba un sadismo que nunca había reconocido en él. Se imaginó que era porque las acciones de esa noche lo habían trastocado. Lo más probable es que hubiera asesinado a su familia, quizás a algún vecino, y eso le había provocado un inicio de enajenación. Ese acto tenía que haberlo marcado, aun conociéndolo y sabiendo lo fuerte que era. Asesinar a sus seres queridos lo había llevado a la locura, como le hubiera sucedido a cualquier mortal.  
 
    Aun sabiendo que sería su ejecutor, sintió lástima por la labor que le había tocado desempeñar y agradeció a Dios que no hubiera sido su función esa noche, se veía incapaz de llevarla a cabo. 
 
    ―Sé a lo que has venido, hijo, y no te lo voy a impedir ―le confesó Isaac mientras se arrodillaba en el suelo y comenzaba a rezar esperando su ejecución. 
 
    Dositeo se aproximó a él, lo rodeó en silencio y se situó a su espalda, entonces, como ya había hecho esa misma noche en varias ocasiones, demasiadas le parecían a él, le rebanó el cuello a su rabino. Solo deseaba, que tal como había dicho el carnicero, no estuviera infligiendo dolor a sus víctimas.  
 
    Ansiaba terminar y encontrarse con Athalia en la otra vida. No podía seguir asesinando a sangre fría, no estaba preparado para ello, en ningún momento pensó que algo así lo destrozara emocionalmente, tal y como le estaba ocurriendo, creyó que podría soportar ese suplicio; cuán equivocado había estado. Se preguntó si no sería mejor suicidarse y terminar ya con su existencia. El tormento que corría por sus venas era intolerable. 
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    Helena y Simón se precipitaban en dirección a la sinagoga sin encontrarse con nadie en el camino, aun así no dejaron de oír los gritos ahogados y lloros de clemencia que provenían de los hogares. Los intentaron eludir, pero sin mucho éxito. Helena sospechaba que si conseguía sobrevivir a esa noche, tendría pesadillas el resto de su vida. Esos gemidos constantes que oía al pasar no se borrarían de su cabeza con facilidad. 
 
    ―Casi estamos ―la animó Simón. Ya solo quedaba recorrer un par de callejuelas y se darían de bruces con el templo. En cuanto entraran en los túneles, estarían protegidos de esa barbarie. Ambos lo sabían y avanzaban lo más rápido que sus piernas les permitían, necesitaban llegar allí cuanto antes para sentirse a salvo. 
 
    Al atravesar la puerta, descubrieron a Isaac tirado en el suelo boca abajo, rodeado por un gran charco de sangre. Una escena similar a la que se habían encontrado en la casa de Abraham. Helena, de forma instintiva, se arrodilló a su lado, quería comprobar si todavía quedaba en él un hálito de vida, aun suponiendo la respuesta. La joven levantó la mirada y, con un gesto de cabeza, le indicó a su marido que no había nada que hacer, Isaac había fallecido. 
 
    Mientras Helena volvía a ponerse en pie, se fijó en que no se hallaban solos en la sinagoga. Simón se percató de su cambio de actitud, así que dirigió su vista hacia el punto que contemplaba su esposa sorprendida. Sentado en uno de los bancos de piedra, entre las sombras, estaba Dositeo rezando:  
 
    ―Dios mío, ¿qué he hecho? ―repetía en susurros.  
 
    Esa frase, que ambos escucharon sin dificultad por el silencio que los rodeaba, hizo que comprendieran lo que había sucedido: Dositeo había sido el verdugo de su rabí. Sus codos se apoyaban en sus rodillas y sus manos escondían su rostro, mostraba síntomas de arrepentimiento, según dedujo la pareja. 
 
    ―¡Dositeo! ―le llamó Simón, intentando sacarlo de su ensimismamiento. 
 
    Al oír que alguien pronunciaba su nombre regresó a la realidad; necesitó pestañear un par de veces para ver a quién tenía delante. Cuando logró centrar la imagen, descubrió a Simón que lo observaba con preocupación. Se alegró por verlo, lo consideraba como su propio hijo, sin embargo, le extrañó que estuviera allí con Helena, esa muchacha que le había robado el corazón. Sintió lástima por ellos, conocía el trágico final que los esperaba esa misma noche. No habían dispuesto de tiempo para saborear la vida juntos. 
 
    ―¿Vosotros? Simón, tenías que haberte encargado de Helena ―le regañó al ver que no había cumplido las órdenes de Eleazar. 
 
    ―¡Estáis locos! ―le recriminó la joven entre sollozos, contemplando el cuerpo del rabino. 
 
    ―Dositeo, no tengo ninguna intención de asesinar a Helena. Nos vamos de aquí por los túneles, si quieres venir con nosotros estás a tiempo, si no, déjanos marchar. No te interpongas en nuestro camino ―le amenazó Simón por si se atrevía a interferir en sus planes, aunque lo que esperaba es que huyera con ellos.  
 
    Mas a Dositeo no se le pasaba por la imaginación seguir en este mundo, no podría hacerlo después de lo que había hecho esa noche. El asesinato de su mujer, Athalia, de su hija y de su nieto, que aún no había cumplido el año, no le permitiría vivir en paz. Su yerno había sido incapaz de consumar su misión y él se había tenido que ocupar de sus muertes. Ese hecho tan atroz lo estaba convirtiendo en un demente, si es que no lo había transformado ya. 
 
    ―Y si no ¿qué? ―preguntó.  
 
    Simón se dio cuenta de que su amigo había desaparecido, esa frase la había pronunciado un maníaco, no la persona a la que él conocía desde hacía varios años.  
 
    ―No me provoques, Dositeo. Si tengo que elegir entre tú y Helena, la elegiré a ella. ―Simón quería a ese hombre como a un padre, de hecho, se había comportado como tal, pero no le permitiría que acabara con la vida de su amada. 
 
    ―No quiero que elijas. ¿Es que aún no lo has comprendido? ¡Todos estamos muertos! ―vociferó. 
 
    Helena contemplaba la escena en silencio, impotente ante las palabras de Dositeo. No entendía cómo Eleazar los había podido convencer para realizar un suicidio colectivo, era un acto monstruoso. No era capaz de comprenderlo por más que buscaba una explicación. La muerte nunca era una opción.  
 
    Dándose cuenta de la situación, escudriñó con la mirada algo con lo que defenderse en caso de ser necesario. Allí no encontró nada, ni un mísero objeto con el que protegerse o que le sirviera para luchar. Simón debía ser suficiente. De cualquier modo, ella sabía que frente al hombretón no tendría ninguna oportunidad, era demasiado pequeña y débil en comparación. 
 
    ―Déjanos ir, Dositeo. Helena y yo podemos quedarnos en los túneles escondidos. Sobreviviremos en ellos hasta que los romanos se alejen de Masada y, entonces, comenzaremos una vida juntos. ―Miró a su mujer con los ojos brillantes de esperanza, estaba convencido de que podrían resistir y comenzar de cero, aunque tuvieran que abandonar su amada Judea. 
 
    Al no recibir contestación, la pareja comenzó a andar con paso lento hacia las escaleras que los llevarían directos a los corredores que se agrupaban bajo la ciudad, pero una voz los interrumpió en su avance. 
 
    ―Sabes que no puedo hacerlo. Me complacería. Sin embargo, ya no es mi decisión. ―El que hablaba no era Dositeo, era un hombre enajenado dentro del cuerpo de su amigo quien ya no actuaba con sentido común. Su único pensamiento era concluir la obra que había comenzado, en Masada no debía quedar nadie en pie. Todos tenían que morir para demostrarle a los romanos que los judíos que habitaban la fortaleza eran de otra pasta, no vivirían en esclavitud, nacieron libres y así es cómo morirían: en libertad. Y nada ni nadie lo detendría, ni le haría cambiar de opinión. Si no lo había conseguido Athalia, su idolatrada esposa, Simón tampoco lo haría. 
 
    ―Por favor, Dositeo, te lo ruego ―le imploró el muchacho. No quería pelear con él, lo respetaba y sentía un gran aprecio hacia su persona. Esperaba que les permitiera escapar, que recordara los buenos tiempos, la época en la que se comportaba como su propio padre. Pero su verdadera identidad había desaparecido, en esa noche se había convertido en otro individuo, alguien a quien la muerte ya no le suponía ningún respeto. 
 
    Dositeo no tenía intención de seguir con esa cháchara, lo único que le competía era acuchillar a ese joven al que ya apenas reconocía. Solo era uno más, debía cumplir con su deber. Así que con el arma en mano se encaminó hacia Simón con la idea de clavársela en el corazón, la posibilidad de cortarle el cuello había quedado descartada al comprender que no se lo pondría fácil. 
 
    Simón lo vio venir y le esquivó con un movimiento rápido. Se dio cuenta de que no era un juego, pensaba eliminarlo, pero a él le correspondía hacerlo primero. No sabía si estaba preparado para enfrentarse a vida o muerte a quien había sido como un padre para él, a pesar de ello tenía que pensar en su mujer y en el bebé que venía en camino. Si Dositeo sobrevivía a ese combate, implicaría que él y Helena habían perecido, y eso no debía suceder. Tenía claro hacia dónde se inclinaba la balanza. 
 
    Cuando Simón se giró tras la embestida, se encontró con que Dositeo volvía al ataque cuchillo en mano. Esta vez no le dio tiempo a esquivarlo con tanta facilidad y se llevó un tajo en el brazo al intentar proteger su cuerpo. Simón se lanzó sobre él y le hizo un buen corte en un costado, aunque no fue suficiente para que Dositeo se rindiera, al contrario, esa cuchillada le hizo enfurecer como si se tratara de un jabalí herido. Se abalanzó sobre él y cayeron al suelo, pero con la mala suerte de que la cabeza de Simón se golpeó contra uno de los asientos de piedra, dejándolo inconsciente. 
 
    Helena gritó angustiada al ver el fuerte impacto que se había llevado la nuca de su marido. Corrió hacia él deseando que el golpe no hubiera resultado tan violento como le había parecido, guardaba la esperanza de no haberlo visto con claridad desde su posición. En cuanto llegó a su vera, se arrodilló y le colocó la cabeza encima de su regazo con la intención de reanimarlo. 
 
    ―Simón, cariño, dime algo ―le rogó esperando que regresara de su desfallecimiento. Sin embargo, cuando vio la mancha de sangre que se formaba sobre su túnica y la profunda herida de su cabeza, comprendió que ya no había nada que hacer, su marido acababa de abandonar ese lugar. 
 
     Helena asió el puñal de su mano y se abalanzó con ferocidad sobre Dositeo. Sería ella la que terminara con el hombre que había asesinado a su marido. Vengaría a Simón aunque fuera lo último que hiciera. Todavía le quedaba mucho por lo que luchar y por lo que sobrevivir: ese pequeño que crecía en sus entrañas. No sucumbiría ante Dositeo, sería ella la que acabara con él. 
 
    Al judío no le resultó complicado detener su ataque, era bastante más menuda que él y mucho más débil. Fue suficiente con arrearle un fuerte guantazo que la dejó abatida en el suelo. 
 
    Despacio se acercó a ella, aunque con paso firme. Esa noche había perdido todo lo que amaba, por lo que acabar con esa joven ya no le producía desconsuelo alguno. Ya no sentía nada, no era capaz de experimentar dolor ni arrepentimiento. Se arrodilló a su lado y, como había hecho poco antes con su familia y el rabino, la degolló. 
 
    Supo entonces que ya no le quedaba más por hacer. Se acuclilló en medio de los tres cuerpos que yacían en la sinagoga y comenzó a gimotear como si fuera un niño pequeño, jamás se perdonaría lo que acababa de hacer y Dios no le exoneraría de tal vileza. 
 
    Estuvo unos minutos llorando desconsolado, sin comprender cómo había llegado a este punto, cómo había sido capaz de matar a sangre fría a las personas a las que más amaba. No le veía el sentido a haber llegado tan lejos para este final.  
 
    Cuando se recompuso, rezó sus plegarias, implorando el perdón, se daba cuenta de que lo que había hecho no tenía nombre.  
 
    Tras las oraciones, supo que era su momento, debía partir. Athalia lo estaría esperando junto a su hija y su nieto, seguro que Simón y Helena también, y ninguno de ellos recordaría que él había sido el culpable de que se encontraran en el más allá. Cogió su cuchillo, esa arma que había acabado con la vida de sus seres queridos, y se lo clavó en el estómago. El dolor fue inhumano, pero nada que no se mereciera. 
 
    Se desplomó en el suelo, todavía con la hoja clavada, y se arrastró, dejando un reguero de sangre a su paso, hacia el que consideraba su hijo, Simón. Allí, a su lado, le giró la cabeza, quería que sus ojos lo miraran, esos ojos sin vida que ya no podían ver nada. 
 
    ―Lo siento, Simón, espero que me perdones en la otra vida. Lamento tanto lo que acabo de hacer. ―Las lágrimas le resbalaban por las mejillas, había tenido unos segundos de lucidez y no se podía creer los acontecimientos en los que había participado. 
 
    Cerró los ojos y retomó sus oraciones, suplicando clemencia al Todopoderoso por sus actos, hasta que exhaló su último aliento.  
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    Masada, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Como la mañana anterior, se habían levantado temprano para llegar antes del alba a los túneles que comenzaban bajo la sinagoga. En esta ocasión llevaban consigo el disco de piedra grabada. Iban confiados con que se toparían con algo formidable, y aunque creían conocer la respuesta del objeto que descubrirían, no querían adelantar acontecimientos. 
 
    Estaban ascendiendo por el Camino de la Rampa, ya no quedaba mucho para adentrarse en los corredores y todavía no había amanecido; cumplían el horario. Mar se detuvo a beber un poco de agua, estaba exhausta. La noche anterior apenas había podido pegar ojo por los nervios de lo que se avecinaba. Por fin iba a saber si había estado acertada con su estudio o había escrito un montón de sandeces inservibles y estériles. Además, al no dejar de dar vueltas en la cama, era consciente de que tampoco había permitido que Asher cayera en los brazos de Morfeo. Se había levantado en un par de ocasiones y se había encaminado a la terraza donde había disfrutado de una brisa que apaciguaba su ánimo, aunque no había sido suficiente. 
 
    ―¿Estás bien? ―le había preguntado Asher en una oportunidad. Se había levantado y, situado a su espalda, le había puesto las manos en los hombros y le había empezado a masajear la zona en un intento inútil de relajarla, pues aunque lo había conseguido, solo había durado los segundos que había prolongado el masaje. De inmediato sus cavilaciones habían vuelto a llenar su mente de desconcierto. 
 
    Asher, a su lado, casi al final de la rampa, la observaba con ternura. Él no aparentaba no haber dormido en toda la noche, estaba fresco como una rosa, sin embargo, ella había visto sus marcadas ojeras reflejadas en el espejo. 
 
    ―Cuando terminemos aquí podremos dormir todo el día ―le dijo para animarla, aunque ella no se quedó convencida. Si encontraban lo que habían venido a buscar, tendrían que informar y el día se convertiría en otra jornada de locura. Y si no lo hallaban, entraría en un estado de depresión que no le permitiría descansar por el abatimiento que le produciría. 
 
    Tras dar un buen trago a su cantimplora y guardarla en la mochila, continuaron la marcha. 
 
    Como el día anterior, no se encontraron con nadie antes de comenzar a bajar las escaleras situadas en lo que antaño había sido la sinagoga y que ahora se había convertido en un montón de piedras. 
 
    En el interior mantuvieron sus frontales encendidos, aún quedaban unos minutos para que el sol se levantara y un par de pasillos hasta llegar al que les mostraba el camino. 
 
    Ninguno de los tres se esperaba lo que les aguardaba unos metros más adelante. Iban tan confiados en un recorrido que no les resultaba nuevo, que hasta que no doblaron la primera esquina y se chocaron literalmente con ello, no habían podido concebir tal posibilidad. 
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    Milka, una joven estudiante, se había levantado antes que el resto de sus compañeros quienes, como ella, se quedaban a pernoctar en el campamento adyacente al yacimiento. Se dirigió hacia el laboratorio de campo, todavía le quedaba una larga lista de objetos que procesar. Tenía pensado que ese día se dedicaría a poner etiquetas a muchos de ellos. Debía avanzar en su trabajo, ser la primera, deseaba conseguir una plaza que le permitiera seguir allí un trimestre más. El sueldo no era alto, pero eso era lo que menos le importaba, el hallarse en un lugar con tanta historia como era Masada, el último reducto rebelde judío, era lo mejor que le podía pasar a una alumna de arqueología. Era un sueño hecho realidad. Y le gustaría seguir disfrutándolo durante un periodo de tiempo más amplio. 
 
    Se sentó frente a la ventana, en breve la luz del sol llenaría la sala y podría trabajar con luz natural. Levantó la mirada y observó el exterior, comprobando si la enorme estrella luminosa ya se abría paso en el horizonte. Pero no vio nada de eso, al contrario, lo que emergió ante sus ojos era algo que no se esperaba, le pareció ver asomar unas sombras al lado de la sinagoga. Pegó un brinco en la silla por el susto. Se aproximó al cristal y entrecerró los ojos para enfocar, su cara estaba prácticamente adherida al vidrio, su aliento se quedaba marcado en él. Quería asegurarse de que lo que había visto no hubiera sido producto de su imaginación, pero ya no había señal de que alguien anduviera por esa área. Conocía los túneles que había bajo el antiguo lugar sagrado, pero permanecían cerrados por peligro de derrumbe. Les tenían prohibido acercarse siquiera.  
 
    El domingo anterior había ido a ver con un amigo una película de terror y, desde entonces, no paraba de sobresaltarse y ver cosas extrañas, «seguro que ha sido eso», pensó restando importancia al incidente. 
 
    Encendió el flexo y se puso manos a la obra, enseguida olvidó ese suceso concentrada como estaba en su labor. Los hallazgos se amontonaban a su alrededor y esa jornada se iba a ocupar de etiquetarlos y almacenarlos de la forma más adecuada para que no sufrieran ningún desperfecto. 
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    Al torcer la esquina, se tropezaron con quién menos se esperaban. No se encontraban solos en esas galerías, tres hombres los aguardaban, entre ellos, el profesor Cohen que estaba maniatado. 
 
    ―Shamir, ¿te encuentras bien? ―le preguntó Yalon con diligencia, ignorando a los dos hombres que lo custodiaban. Estos días había estado en un sin vivir por no conocer el paradero de su amigo, después de lo que le había sucedido a Nazir, se le había pasado por la cabeza en multitud de ocasiones que Shamir también hubiera acabado del mismo modo. Ahora se sentía aliviado, estaba vivo, pero la situación en la que se encontraban era, cuando menos, preocupante. La gente que los había secuestrado y perseguido se localizaba ahí con ellos y, desde luego, no querrían nada bueno. 
 
    ―Estoy bien ―le confirmó en un susurro débil. 
 
    ―¡Tú! ―Asher se sorprendió al ver al hombre que tenía delante, no se lo podía creer, era un sinsentido―. Pero, ¿para qué todo esto? No era necesario. 
 
    Mar no comprendía lo que sucedía. Recordaba a uno de los hombres, era el que habían tomado como líder en el intercambio de Yalon y, por la breve conversación, había quedado patente que otro era el desaparecido profesor Cohen. Sin embargo, el que Asher había reconocido le resultaba un completo extraño, aunque su colega sí parecía saber de quién se trataba. Se preguntaba quién sería, y como si le hubiera leído el pensamiento, Asher resolvió su duda. 
 
    ―Os presento a David Zalama, uno de nuestros mecenas. ―Sus dos compañeros abrieron los ojos como platos en un gesto que denotaba el asombro que los embargaba, se habían quedado anonadados. 
 
    ―Me alegra volver a verlo, profesor Levi. 
 
    Asher estaba contrariado, ese hombre había invertido mucho dinero en la investigación que estaban llevando a cabo en el yacimiento, no necesitaba de estos ardides para conseguir cualquiera que fuera su objetivo. No captaba el motivo de su involucramiento y, sobre todo, por qué les complicaba su tarea cuando era evidente que buscaba lo mismo que ellos.  
 
    ―Estoy seguro de que se estará haciendo una cantidad ingente de preguntas, ¿verdad, profesor? ―continuó hablando el señor Zalama―. Tenemos un largo trayecto que emprender, en el camino les contaré una pequeña historia. 
 
    Asher y Mar dieron un paso hacia atrás, ambos habían pensado en la posibilidad de escapar. 
 
    ―No, no, no ―dijo el potentado negando con la cabeza―, no me lo vais a poner difícil, ¿cierto? ―Miró a su jefe de seguridad quien les mostró el arma que ocultaba bajo la chaqueta. Y por si eso no hubiera sido suficiente, tras ellos aparecieron otros dos hombres portando sendas pistolas en la mano. Los reconocieron de inmediato, eran los mismos a los que habían eludido el día anterior y habían comparecido en el rescate de Yalon. No tenían escapatoria, tendrían que hacer lo que les pedían: acompañarlos. 
 
    Comenzaron la marcha en dirección a la cámara que habían encontrado hacía menos de veinticuatro horas. Habían creído ingenuamente que los habían despistado, que nadie los seguía, y ahora se daban cuenta de cuán equivocados estaban. Les habían engañado. 
 
    ―¿Qué pensáis hacer con nosotros? ―preguntó Asher preocupado por la integridad de sus compañeros. Se echaba la culpa de lo que estaba sucediendo, él los había invitado a la excavación y era más que probable que eso acabara con sus vidas. 
 
    ―¡Oh, profesor Levi! No hay nada que temer.  
 
    ―Perdone que disienta, señor Zalama, pero le recuerdo que sus matones nos están apuntando con pistolas. Creo que sí hay algo por lo que preocuparse ―argumentó el arqueólogo correspondiendo a la educación de la que hacía gala su anfitrión. 
 
    ―¡Ah, eso! Ignoradlos. Es por mi seguridad, principalmente. ―Soltó una breve y sonora carcajada―. Solo necesitamos que nos ayudéis a encontrar el gran tesoro que esconde esta montaña. 
 
    ―Así que usted también lo sabe. ―Fue Mar la que los interrumpió. 
 
    ―Por supuesto, señorita Alonso. Brillante estudio hizo en la Universidad. ¡Brillante, sí, señor! Una pena que no mostraran ningún interés por él. Aunque yo agradezco que fuera relegado al olvido. ―El empresario, que iba andando delante de ellos, se giró para mostrarle una atractiva sonrisa que a ella le resultó despreciable. Algo en ese hombre le ponía los pelos de punta, quizás la altivez y vanidad que mostraba, si bien la situación en la que se encontraban también ayudaba. 
 
    ―Nos iba a contar una historia ―le recordó la española intentando no hacer patente la repulsión que le provocaba. 
 
    ―Es verdad, señorita Alonso. Buena apreciación. 
 
    »Para situarnos, tendremos que remontarnos al año setenta, justo antes de que los romanos reconquistaran Jerusalén y destruyeran su templo. En aquel entonces, un judío sacó de la ciudad el Arca de la Alianza para protegerla de manos paganas. Con ella se trasladó a Masada, el último bastión judío. Como bien indicaba la señorita Alonso en su sobresaliente tesis. ―Sonrió por el acierto en el análisis. Consideraba a esa mujer inteligente y audaz, y a él le gustaban ese tipo de personas. 
 
    »Ya en la fortaleza, ayudado por el rabí, ocultaron en los túneles, a los que por cierto se accedía desde la sinagoga, el Arca.  
 
    »Creo que hasta aquí no les he sorprendido, pero hay más. En este recorrido también pusieron trampas para incautos. No obstante, como bien dice la llave que obra en vuestro poder, y por la que estáis aquí, «la luz alumbrará tu camino». Gracias, por cierto, doctor Cohen por esa información. Aunque la realidad es que tampoco me era necesaria. Ya volveremos sobre ese tema. ―Se daba cuenta de que se estaba yendo por las ramas. 
 
    »Tuvisteis mucha suerte de no abandonar en ningún instante el camino correcto, si lo hubierais hecho, habríais muerto por alguno de esos artificios. He de reconocer que me alegra que tal cosa no haya sucedido, si queréis saber mi opinión, aunque supongo que no os interesa ―les dijo mirando hacia atrás y viendo por sus caras que ninguno tenía intención de hablar. Lo que sí mostraban sus facciones era inclinación hacia el relato del que les estaba haciendo partícipes. 
 
    »Bueno, sigamos. Entre el judío y el rabino, con la ayuda del maestro de obra de Masada, hicieron un trabajo formidable, y más teniendo en cuenta el poco tiempo del que dispusieron porque, como sabéis, tres años más tarde Masada también cayó ante Roma. 
 
    »El caso es que todo este trabajo lo dejaron por escrito, es decir, dibujaron un mapa muy preciso con estos corredores que obra en mi poder. He tardado muchos años en descifrarlo y entenderlo, ya que con el tiempo una parte se perdió. ―Los tres arqueólogos se quedaron atónitos al recibir esa noticia―. Se encontró en la sinagoga. Antes de morir el rabí debió de ocultarlo para que los romanos no lo localizaran. Supongo que dejó esa elección en manos divinas. 
 
    »No hace mucho que descubrí la cámara, fue algo tan impresionante vivir ese momento. Supongo que vosotros sabéis a lo que me refiero, pondría mi mano en el fuego a que sentisteis algo similar ayer al encontrar el camino. Pero como ya os habréis imaginado no fui capaz de abrirla, y mi idea no pasaba por hacer explotar la montaña. Por este motivo invertí mucho dinero, como bien sabe el profesor Levi, en organizar un equipo para retomar el estudio del área. 
 
    »¡Mar, Mar, Mar! El profesor Levi piensa que te invitó por voluntad propia, pero la verdad es que yo participé en animarlo y recordarle lo gran arqueóloga que eras y el desbordante conocimiento que posees de Masada. 
 
    »Confiaba en que un equipo tan competente, no tardaría en hallar la llave, la única pieza del puzle que me faltaba para completar mi misión. Y no me habéis decepcionado. ¡Uf! Ni un año habéis tardado en descubrir algo que yo llevo buscando largo tiempo. Es abrumador.  
 
    »Ahora estamos juntos en esto y vamos a encontrar lo que tantos siglos lleva buscando la humanidad: el Arca de la Alianza. 
 
    ―Pero, ¿por qué entrometerse? Nosotros podíamos haber llegado al Arca si hubiéramos contado con el mapa ―intervino Asher cortando el discurso del empresario. 
 
    ―¿Aún no lo has entendido, profesor Levi? ―Se encogió de hombros―. No quería que la encontrarais. ¿Qué habríais hecho vosotros con ella? Hubiera acabado en un museo y yo, aunque sea uno de los patrocinadores, no habría podido hacer nada para evitarlo. 
 
    ―Y, claro, usted la quiere para sí ―la voz de Mar sonó con todo el desprecio que había pretendido. 
 
    ―En efecto, señorita Alonso. No quiero compartirla con nadie. Pasará a formar parte de mi colección. ¿Por qué llevarla a un museo? La mayoría de la gente no comprendería el valor y el poder que detenta esta reliquia en particular. ―Zalama sentía una gran excitación al comprender que en unas horas atesoraría la mítica Arca de la Alianza. 
 
    ―Y ¿era necesario asesinar a Nazir? ―Mar continuaba mostrando su repulsa hacia ese hombre. 
 
    ―El profesor Elkayim se había convertido en un estorbo. ―Asher comprendió entonces que la idea de ese hombre era asesinarlos a todos ellos en esos túneles, por eso les había confesado el crimen, porque no pensaba dejarlos salir de allí con vida. 
 
    Se mantuvieron en silencio durante el resto del trayecto. Asher observaba a los dos hombres que los seguían muy de cerca, ambos portando sus pistolas y apuntándolos con ellas, preparados para disparar ante cualquier movimiento en falso que realizaran los arqueólogos. Decidió que, por ahora, no podía hacer nada, que lo mejor era llegar hasta el final del túnel y ver qué sucedía. Quizás allí tuvieran alguna oportunidad, tal vez en algún descuido mientras intentaban acceder al interior de la cámara. Tendrían que esperar. De todas formas, si estaban en lo cierto, allí encontrarían el Arca de la Alianza, un sueño para todos los presentes y ninguno se planteaba perdérselo. Solo esperaba que no fuera el Arca lo último que viera en vida. Sintió cómo Mar entrelazaba sus dedos con los de él, buscando consuelo y confianza, algo que él no podía darle. La miró y le sonrió. «Tenían que salir de esta», fue el único pensamiento que cruzó por su cabeza al apreciar su abatimiento. 
 
    Tras concluir el trecho que los separaba del supuesto tesoro que albergaba Masada, iluminados por la luz del sol que incidía a través de las rendijas, llegaron a la cámara. El mismo lugar en el que los arqueólogos no habían podido avanzar el día anterior al no contar con lo que, finalmente, infirieron era una llave. 
 
    ―Señores, ha llegado el momento ―les advirtió Zalama dramatizando―. Señorita Alonso, por favor, la llave. ―El empresario ni se inmutó, fue el jefe de seguridad el que dio un paso adelante y estiró la mano a la espera de recibir lo solicitado. Mar se quedó bloqueada, fue incapaz de hacer ningún movimiento. No se había dado cuenta del estado de histeria al que se enfrentaba hasta ese preciso instante. 
 
    Al ver la impasibilidad de la española, fue el jefe de seguridad el que actuó haciendo un leve movimiento de asentimiento que le indicaba a su equipo que procediera. Los dos hombres, que seguían a sus espaldas, se acercaron a Mar y, mientras uno la inmovilizaba, el otro le arrancó la mochila de malos modos. Ella intentó defenderse de forma instintiva hasta que la apartaron de un empujón al conseguir lo que querían. 
 
    El jefe de seguridad abrió la bolsa de lona y rebuscó en su interior hasta encontrar un objeto envuelto en un pañuelo, al palparlo le pareció que tenía la dureza apropiada de una piedra y la forma de un disco de hockey, justamente lo que buscaba. Lo extrajo y se lo entregó a su superior, quien sonrió al sostenerlo entre sus manos.  
 
    David Zalama tenía en su poder la llave que le daría acceso a la cámara donde se conservaba el gran tesoro de Masada. Se sentía eufórico, tantos años detrás de él y, por fin, estaba a punto de conseguirlo. De repente le vinieron a la mente todas esas personas que se habían reído y burlado de él, algunos hasta lo habían tildado de loco, y ahí estaba ahora. Los dejaría con la sonrisa en la boca, iba a demostrarles que no era un perturbado ni un desquiciado, solo era mucho más astuto e ingenioso que todos ellos. 
 
    Con sumo cuidado destapó la piedra, eliminando las diferentes capas de tela que la rodeaban. Al tenerla ante sus ojos, se quedó estupefacto por su belleza, era sobrecogedora, nunca se habría imaginado un trabajo tan maravilloso como el que tenía delante, estaba tan cuidado en cada uno de sus detalles que no parecía de origen mineral. Su exquisitez chocaba con su carente fragilidad, estaba fascinado. Tras observarla con meticulosidad, tanto el anverso como el reverso, decidió que era el momento de proseguir con la tarea que lo había llevado hasta allí. 
 
    Se aproximó a la pared de roca y encajó la llave en su lugar, era evidente que sabía a la perfección donde se encontraba la cerradura que a los arqueólogos les costó un largo rato localizar.  
 
    Cuando la ensambló en el hueco, no sucedió nada. Los allí presentes esperaban que se creara una abertura, pero no ocurrió tal cosa. Yalon, Asher y Mar se desanimaron, pensaban que lo conseguirían, que le mostrarían al mundo un gran descubrimiento. 
 
    Entonces, tan confiado como había introducido la llave en el lugar oportuno, Zalama la giró hacia la derecha hasta que se escuchó un clic, dejando de manifiesto que sabía lo que tenía que hacer. Quizás ese mapa del que les había hablado tuviera más información de la que corresponde a un plano en el que se detallan los diferentes ramales de unos corredores subterráneos, debía llevar anotadas algunas directrices. 
 
    Zalama y su jefe de seguridad, que se habían mantenido prácticamente pegados a la pared, retrocedieron varios pasos. Ninguno de ellos apartó la vista del muro, concentrados en lo que fuera a ocurrir. 
 
    El sonido resultó atronador. La puerta llevaba tanto tiempo sin abrirse que los goznes producían un ruido chirriante. Observaron, boquiabiertos, cómo la pared, que aparentaba conformar parte de esa montaña, comenzaba a deslizarse a la derecha, despacio pero sin detenerse. 
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    Milka dio un respingo en su silla. Se hallaba etiquetando las piezas descubiertas, totalmente ensimismada en su labor, cuando notó cómo la montaña crujía bajo sus pies.  
 
    Sintió un enorme pánico. Había vivido tiempo atrás un terremoto y había sido la peor de sus pesadillas. No quería volver a pasar por lo mismo. Y, desde luego, ese temblor le había recordado sobremanera aquel instante en que creyó que iba a perecer entre los escombros que se amontonaban en su ciudad. 
 
    Ese mismo temblor estaba despertando a sus compañeros, los que, como ella, se quedaban a dormir en la excavación, que no eran muchos. Algunos lo hacían por economía, no se podían permitir el pago de un albergue o un hostal, otros simplemente por vaguería, el estar allí alojados eliminaba mucho tiempo perdido en transporte. 
 
    Milka continuaba sola en el laboratorio de campo, el leve movimiento de tierra no parecía haber perjudicado a los objetos con los que se hallaba trabajando, aunque a ella le había afectado, intuía que después de este habría más. 
 
    Tras corroborar, durante el tiempo que creyó conveniente, que no se volvía a producir una sacudida en la superficie terrestre como la que se acababa de ocasionar, retomó su tarea. Aunque ya no estaba sola, el resto de alumnos comenzaban a confluir en el laboratorio.  
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    La pared se deslizaba con lentitud, pero causando un ruido estridente. Mar estaba segura de que todos los que se encontraran en ese momento en el yacimiento podrían escucharlo. 
 
    Durante unos minutos observaron admirados cómo la pared de piedra que tenían delante iba desapareciendo. La oscuridad reinante en el interior de la cámara no les permitía saber qué era lo que tenían delante, qué había en esa sala que habían abierto tras casi dos mil años de espera. 
 
    El primero en dar un paso hacia ella fue David Zalama. Ahí se ocultaba el tesoro que tanto tiempo llevaba buscando y su intención era ser el primero en divisarlo. Nadie más que él se lo había ganado. Se acercó a la abertura que se había formado en el corredor y con la linterna que portaba comprobó lo que allí había. El brillo que emitía el objeto lo cegó por un instante, por ello se vio obligado a apuntar la linterna al suelo hasta volver a ser capaz de enfocar. 
 
    En ese corto lapso algo sucedió, la habitación se iluminó por sí misma. La luz provenía del punto más alto de la cueva y no rebotaba diagonalmente, como ocurría en los túneles, si no que caía en vertical provocando que toda la sala quedara alumbrada por completo. 
 
    Zalama atravesó la entrada, su rostro mostraba su turbación, era incapaz de pensar ni razonar, solo tenía un objetivo en su cabeza y se dirigía hacia él. Los ojos se le iban a salir de las órbitas, sus músculos no ocultaban la tensión acumulada. Continuó avanzando hacia el inconmensurable tesoro que tenía delante, al alcance de su mano. No podía creer lo que estaba viendo. El Arca de la Alianza existía y era suya. Sonrió para sí. Su codicia y su ambición nunca habían tenido límites y, ahora, con el Arca detentaría un gran poder. Lo sabía y, por ello, no había descansado hasta dar con ella. Había sido un largo y costoso viaje, pero se daba cuenta de que había merecido la pena.  
 
    Detrás, ninguno era capaz de ver lo que había en la cámara, el cuerpo del empresario nos les permitía atisbar lo que él sí veía y que parecía haberlo hechizado. Su jefe de seguridad hizo amago de adelantarse, pero un leve movimiento de Zalama con la mano indicándole que se detuviera, lo hizo desistir, quedándose con los demás, a la espera de recibir nuevas órdenes. 
 
    El empresario estaba extasiado en la contemplación del Arca de la Alianza, era tal y como la describían en la Biblia y en todos los textos que había leído. Hubiera puesto la mano en el fuego asegurando que el material que tanto brillaba era oro puro. Su misticismo lo embriagaba. Nunca había visto nada igual. Por más que la había dibujado en su imaginación, no se había figurado que se tratara de algo tan sublime. En la tapa, las esculturas de dos magníficos querubines con las alas extendidas, también tallados en oro puro, lo dejaron sin respiración. Continuó aproximándose hacia el cofre, ya no prestaba atención a nada más, había olvidado a sus acompañantes. 
 
    Fuera, todos avanzaron unos pasos para poder observar lo que ocurría en el interior de la cámara y averiguar qué mantenía a Zalama subyugado. Sus gorilas no tenían intención de desobedecer sus órdenes, pero sentían curiosidad. 
 
    Asher fue el primero en asomarse y, como el empresario, se quedó obnubilado al descubrir que el gran tesoro que ocultaba Masada era lo que Mar había revelado en un estudio años atrás. A su lado, la arqueóloga no era capaz de reaccionar, no se podía creer lo que tenía ante sus ojos. La existencia del Arca cambiaría la forma de pensar del mundo entero.  
 
    En cuanto Zalama se colocó a menos de un paso del Arca, muy despacio acercó su mano hacia uno de los querubines, atraído por su magnificencia, sin prever las consecuencias. En cuanto su mano se posó sobre la reliquia, cayó desplomado al suelo a un par de metros de distancia, como si una energía invisible lo hubiera empujado con una fuerza inmensa. Asher hizo ademán de acercarse a él para ayudarlo, pero Mar lo retuvo agarrándolo del brazo. Al ver cómo se había derrumbado, le había venido a la cabeza la teoría que consideraba el Arca como un arma letal, hipótesis que mantenía que quien la tocaba moría electrocutado. 
 
    El jefe de seguridad, sin embargo, no se amilanó por lo sucedido, no comprendía qué había ocurrido, así que atravesó la entrada y se dirigió a su superior para comprobar su estado. Aparentaba estar desmayado, en ningún momento había pensado que estuviera muerto. No obstante, no le dio tiempo a alcanzarlo, de repente, el suelo de la montaña comenzó a temblar.  
 
    Mar se agarró al cuerpo de Asher para no caer mientras este se aferraba a la propia abertura, Shamir y Yalon se apoyaron en la pared más cercana de forma que consiguieron no perder el equilibrio.  
 
    Por el contrario, el jefe de seguridad tropezó y se desplomó al lado del potentado. Aprovechó su cercanía para tomarle el pulso, primero en la muñeca y después en el cuello, pero no halló latido, confirmando entonces que había fallecido. No se explicaba cómo había podido suceder algo así, solo había tocado durante un escaso segundo ese imponente cofre. Lo observó con curiosidad y se quedó embelesado. Como si estuviera embrujado, se levantó y se aproximó a él, sentía una atracción superior a sus fuerzas, una tentación que no podía detener ni ignorar, se encontraba en un estado de estupor incontrolable. Como antes había hecho el empresario, tocó el Arca, lo que provocó que volara por los aires hasta chocar con la pared de roca, para después caer al suelo desfallecido.  
 
    Los cuatro profesores presenciaban la escena sin saber qué pensar. Los dos matones que tenían detrás se encontraban apoyados en las paredes, manteniendo el equilibrio por el nuevo movimiento de tierra que se acababa de producir tras el desplome del jefe de seguridad. 
 
    ―Yalon, por favor, desátame. ―Shamir le recordó que continuaba maniatado, situación que no le permitía agarrarse para mantener el equilibrio ante esas sacudidas. La montaña parecía quejarse por su intrusión. 
 
    Yalon se volvió y, al verlo tendido a sus pies, comenzó a deshacerle los nudos que mantenían presionado ese cordel alrededor de sus muñecas, para luego ayudarlo a ponerse en pie. Acababa de concluir con la tarea, cuando en el interior de la cámara el techo comenzó a desvencijarse. El Arca, Zalama y su jefe de seguridad quedaron sepultados bajo las primeras rocas que cayeron. 
 
    ―¡Vayámonos! ―gritó Asher tras el rumbo que habían tomado los acontecimientos. Se giró a toda prisa, agarró a Mar de la mano y tiró de ella para que empezara a correr junto a él. Yalon y Shamir hicieron lo propio. 
 
    Sin embargo, los hombres que formaban parte del equipo de escoltas de Zalama, se encaminaron hacia la cámara, no sabían qué estaba ocurriendo en su interior. Intentaban mantenerse en pie a cada paso que daban, pero cada vez resultaba más complicado. Cuando asomaron sus cabezas a través de la abertura que aún seguía abierta, verificaron asustados que allí no había nada ni nadie, solo un montón de escombros. Se imaginaron que debajo se hallarían Zalama y su jefe, pero ya nada podían hacer por ellos, así que se dispusieron a seguir los pasos de los demás echando a correr en dirección a la salida. Mas se produjo otro violento movimiento en el subsuelo que les impidió avanzar, causándoles una brusca caída al interior de la cámara. Ambos perdieron sus respectivas armas, luego rodaron sobre sí mismos para recuperarlas. En ese preciso instante, la puerta de la cámara comenzó a cerrarse. Se miraron con el temor reflejado en los ojos y se olvidaron de recoger las pistolas, lo que tenían que hacer cuanto antes era salir pitando de allí, esa sala podría convertirse en su tumba. Pero no actuaron tan rápido como habrían querido y una enorme roca se les vino encima, aplastándolos. 
 
    Cuando la puerta de la cámara regresó a la posición inicial, en la que se encontraba antes de colocar la llave en la concavidad creada a tal efecto, las vibraciones sísmicas se detuvieron. 
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    Milka se levantó de inmediato al notar el primer temblor, le hubiera gustado salir corriendo y desaparecer de ese lugar, pero sabía que esa no era la forma de actuar más adecuada. Aun así tampoco se situó bajo ninguno de los muebles más sólidos que había a su alrededor como hacían sus compañeros, desde luego que no practicó las enseñanzas de lo que había que hacer ante un terremoto. Mientras el resto de estudiantes se colocaban bajo las mesas, ella se levantó y sujetó los hallazgos que se encontraban ordenados en las estanterías, para Milka lo más importante era salvar todas esas reliquias. Años y años de trabajo. Siglos y siglos esperando a ser encontradas. Sí, tenía claro que no podía dejar que se destrozaran ante esas sacudidas que estaban azotando Masada. 
 
    Cuando creyó que los temblores habían terminado, hubo más, y resultaron ser más fuertes que los primeros. Se mantuvo, como en la ocasión anterior, delante de la estantería, con los brazos y piernas extendidos formando una cruz, simulando ser el Hombre de Vitruvio. Su único pensamiento era detener la caída de los vetustos objetos dispuestos en los estantes. 
 
    Tras unos minutos en los que no se produjo más actividad, tanto ella como los demás jóvenes se asomaron para comprobar si había habido grandes destrozos o, peor aún, algún accidente. Sin embargo, aparte de la preocupación y el susto dibujado en sus rostros, todos se encontraban bien. Ni siquiera se había originado ningún derrumbe en los túneles en los que trabajaban.  
 
    Los alumnos charlaban angustiados en el campamento sobre lo que acababa de acontecer. Nadie parecía estar dispuesto a continuar con sus quehaceres. Milka, contradiciendo el proceder de sus compañeros, no se lo pensó dos veces y retomó su tarea, no quería seguir dándole vueltas, aún le temblaban las manos.  
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    Los profesores recorrían el túnel a toda velocidad, al principio sus zancadas se habían visto importunadas por las vibraciones del suelo que pisaban, pero poco después de echar a correr esas sacudidas se habían detenido, por lo que su avance ya no contaba con ningún obstáculo que los ralentizara. Tampoco habían vuelto a atisbar a los dos matones de Zalama que aún estaban con vida cuando ellos abandonaron la zona. No podían barruntar cómo habían acabado finalmente ambos. 
 
    Al alcanzar la sinagoga y encontrarse fuera de los pasadizos, se permitieron detenerse a tomar aire. No habían parado de correr desde la cámara y estaban sofocados. Ni siquiera se habían planteado descansar antes, no querían perecer atrapados por las rocas.  
 
    En cuanto dejaron de resollar, comprobaron que no los habían seguido, si fuera así habrían salido tras ellos, pero nadie abandonó los túneles. Supusieron lo peor. Los hombres de Zalama no debían haber sobrevivido a los movimientos sísmicos, continuaban dentro, lo cual no presagiaba nada bueno. 
 
    Se acomodaron en los escalones del antiguo templo a descansar unos minutos. Mientras tanto, ninguno dejaba de darle vueltas a lo que acababan de ver. El Arca de la Alianza existía y era como aparecía descrita en las Sagradas Escrituras, tal y como se representaba en multitud de ilustraciones. Aunque en esos momentos había quedado sepultada bajo parte de la montaña, pensaban que tendrían que hablarle al mundo de su existencia. El problema era que necesitaban pruebas, evidencias que no tenían. 
 
    También se les amontonaban otro tipo de reflexiones: lo que habían vivido podría tratarse de una obra divina o solo había sido una casualidad. El caso es que les había salvado de lo que Zalama hubiera tenido en mente hacerles. Quizás era un aviso, una confirmación de que esa reliquia no debía ser encontrada y debía permanecer oculta a los ojos de la sociedad. 
 
    ―¿Lo habéis visto? ―preguntó Shamir Cohen sin llegar a comprender por completo lo que había sucedido―. ¿Era esa ―se detuvo un momento antes de decir en alto lo que había visto con sus propios ojos―… el Arca de la Alianza? ―Le dio respeto solo su mención, había pensado que Zalama era un loco y que lo que contaba eran historias de viejas que se había creído y tomado al pie de la letra. 
 
    ―No estoy seguro ―le contestó Yalon que no estaba preparado para asimilarlo. 
 
    ―Creo que será mejor que olvidemos estos últimos días. Es evidente que alguien no quiere que saquemos a la luz ese tesoro ―concluyó Asher mirando al cielo como si estuviera hablando de Dios. Se daba cuenta del peligro en el que había puesto a su equipo por encontrar esa pieza soñada y no estaba dispuesto a proseguir.  
 
    Mar nunca había sido una fervorosa creyente, pero tras esto no podía estar segura. No comprendía qué era lo que había ocurrido delante de sus narices. ¿Era verdad que en el interior de la cámara se hallaba el Arca de la Alianza o simplemente se trataba de algún otro cofre con ornamentaciones exageradas? Todo había transcurrido muy rápido, aunque notaba un pálpito en su interior que le confirmaba que no había estado equivocada, que como había desarrollado en su estudio el Arca era real y había ido a parar a Masada. También se daba cuenta de que jamás podría demostrarlo. ¿Le valía con eso? ¿Era suficiente tener la confirmación sin poder mostrársela al mundo? «Tendría que valer», se dijo. 
 
    ―Es mejor que volvamos a casa. ―Asher rodeó a Mar por la cintura atrayéndola hacia él y la besó. Nunca en su vida había sentido tanta preocupación por nadie, si le hubiera ocurrido algo no se lo habría perdonado nunca―. ¿Estás bien? ―Ella asintió dibujando en la cara una suave sonrisa. 
 
    ―Sí, volvamos a casa ―confirmó Mar.  
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Habían pasado un par de semanas desde que encontraran lo que ocultaba la montaña. No habían hablado con nadie de lo que había sucedido, pero los cuatro profesores estaban convencidos de que lo que habían visto con sus propios ojos era el Arca de la Alianza. 
 
    Después de pensar y repensar, habían regresado al yacimiento para ver la viabilidad de volver a acceder a la cámara donde estaba guardado el impresionante tesoro, pero era inviable. Los técnicos les comunicaron que si intentaban abrir camino por esos corredores, la montaña entera se vendría abajo. Por ese motivo, no habían insistido. Consideraban que el derrumbe había sido originado por manos de la Providencia. Mar, que no era tan creyente como sus compañeros, no sabía qué pensar. A veces divagaba con que esa teoría era absurda, que había sido un accidente, y otras, cuando comprendía que solo se habían hundido la cámara y el corredor por el que se accedía a ella, que no se había producido ningún otro derrumbe, algo prácticamente imposible con los fuertes movimientos de tierra desencadenados los cuales debían haber generado un desmoronamiento total de la zona, entonces, se daba cuenta de que a lo mejor sus colegas no andaban tan desencaminados como ella se encabezonaba en sugerir. 
 
    De todas formas, desde que había sucedido, apenas habían vuelto a hablar del tema. Preferían guardárselo para ellos. No sabían las implicaciones que se ocasionarían si se corría la voz. La difusión de un descubrimiento de esas características podía ser devastador. 
 
    Los tres arqueólogos habían regresado a la excavación y seguían con sus quehaceres habituales, pero Asher había sido informado de que tendrían que paralizar los trabajos y estudios que se realizaban en Masada durante un tiempo. El sponsor, quien se encargaba de cubrir la mayoría de los costes, había desaparecido sin dejar rastro. Su desaparición estaba en manos de las autoridades. Al principio, se había considerado la posibilidad de que se tratara de un secuestro, pero al no demandar rescate, habían desechado la idea. Ahora se decantaban por un ataque terrorista. Pero una cosa era clara, nadie tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba David Zalama y su jefe de seguridad del que también se desconocía su paradero. Las teorías eran variadas, pero no se acercaban ni lo más remotamente a la realidad. 
 
    Mar y Asher se encontraban en el aeropuerto de Jerusalén. La española, tras interrumpirse los trabajos en Masada, debía volver a Madrid, ya no le quedaba más que hacer en el país. 
 
    ―Te voy a echar de menos ―se despedía de Asher. 
 
    ―Yo también te voy a extrañar. Han sido unos días muy intensos ―reconoció el arqueólogo con una sonrisa al pensar en las dos últimas semanas.  
 
    No se habían separado ni un instante, como si estuvieran disfrutando de una luna de miel. Hacía mucho tiempo que ninguno de los dos gozaba en compañía del sexo contrario. Aunque ambos sabían que se avecinaba el final. 
 
    ―Sí, muy intensas ―corroboró Mar ruborizándose. 
 
    ―Me encanta cuando te sonrojas. ―Asher le dio un beso en los labios. Sabía que lo más probable es que esa despedida fuera para siempre―. Recuerda que tienes que volver, me comprometí a recorrer algunos de los lugares con más historia de estas tierras y he incumplido mi promesa. Espero que regreses para resarcirme. ―Le sonrió con cariño, presagiando que no se volverían a ver. 
 
    ―Por supuesto, en las primeras vacaciones que tenga. ―A Mar le agradaba pensar en esa posibilidad, era un ofrecimiento lanzado desde el corazón. Pero tenía que ser sincera, al menos consigo misma, al retornar cada uno a su vida se acabarían posponiendo ese tipo de planes hasta caer en el olvido. 
 
    Por megafonía se escuchó cómo informaban de la última llamada para el vuelo con destino a Madrid, el que tenía que tomar Mar. 
 
    ―Tengo que irme. ―Se acercó a Asher y rodeándolo con sus brazos lo besó.  
 
    Cuando se separaron, a la española le rodó una lágrima por la mejilla, que él, con el dedo índice, le quitó con lentitud, esperando que ese instante no se acabara nunca. 
 
    ―Volveremos a vernos ―le susurró mientras la dejaba ir. 
 
    Mar avanzó a toda prisa y, antes de desaparecer tras el control, se giró para despedirse por última vez de Asher, sin embargo, él ya no se encontraba allí. 
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    Masada, 73 d. C.  
 
      
 
    Lucio Flavio Silva no era capaz de conciliar el sueño, así que se levantó malhumorado y abandonó su tienda, en ella sentía un ambiente opresivo, necesitaba respirar aire fresco. 
 
    La calma de la noche le resultó abrumadora, no se oía ni un débil sonido que proviniera de la fortaleza. Eso le extrañó. Se preguntó qué estarían tramando a esas alturas los judíos, le tenía desconcertado que todavía no se hubieran dado por vencidos. Estaban perdidos, ya nada podían hacer; su ejército superaba con creces la cantidad de hombres alojados en la fortificación; la mayoría eran mujeres y ancianos que poco podrían hacer frente a los recios legionarios entrenados para el combate. Era obstinación lo único que los separaba de la muerte.  
 
    En el castrum apenas había movimiento, solo los vigías y centinelas se encontraban despiertos y alerta, el resto descansaban para la batalla que les aguardaba al día siguiente. Nunca había que menospreciar al enemigo por muy débil que pareciera y el general sospechaba que todavía les tendrían preparada alguna sorpresa, lo que no se imaginaba era cuál podría ser. 
 
    Varios soldados, los que se ocupaban en proteger el campamento y a los compañeros que descansaban bajo sus lonas, paseaban haciendo su ronda, otros se hallaban atentos en las torres, todos ellos vigilantes, pendientes del fuego que seguía consumiendo la madera del muro. El viento continuaba soplando en la dirección apropiada, así que había dejado en paz a la monstruosa torre de asedio que habían levantado en los últimos meses. 
 
    El general Silva contempló las llamas que iban perdiendo fuerza, evidenciando que habían derrotado a esa muralla que les cortaba el paso y les impedía acceder al interior. Al día siguiente, con el ariete, lograrían derribarla con facilidad. Los postes carbonizados ya no los detendrían. Solo esperaba que esos insurrectos no se hubieran inventado otra estratagema que retrasase su conquista. Estaban luchando hasta el final, su ingenio trabajaba a toda máquina discurriendo modos de defenderse, pero ya no había escapatoria posible, solo aplazarían lo inevitable: su derrota.  
 
    Se sintió satisfecho por ser él el general que había luchado contra ellos, el que había mantenido esa larga contienda. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo inteligentes y audaces que habían resultado esos zelotes, podría decirse que admiraba su tesón y su firmeza. Confiaba en que captaran la realidad y al amanecer depusieran las armas, no estaba por la labor de efectuar una matanza, esa no era su idea ante tan arduos contrincantes, pero si no le daban un motivo para evitarla, no podría impedirla. El desenlace ya había sido escrito. Era inminente. 
 
    Volvió a observar en derredor, sus soldados estaban preparados, tenían el adiestramiento necesario. La única solución que le quedaba a Eleazar ben Yair era el sometimiento. Él en su situación no se lo pensaría, si no tuviera que proteger a mujeres y niños, lucharía hasta el final, aunque eso significase la muerte, pero ese no era el caso. Por ello, no acababa de comprender por qué se estaba haciendo de rogar, tenía que pensar en las personas a las que protegía. «¿A qué estás esperando?», le preguntó. Cuanto más tiempo dilatara esa decisión, más difícil sería llegar a un acuerdo estipulado por ambas partes. 
 
    Decidió borrar esas reflexiones de su cabeza, no podía seguir dándole vueltas a lo mismo, una y otra vez. Necesitaba descansar aunque solo fueran un par de horas, lo que restaba hasta el amanecer. Echó un último vistazo a la fortificación y al muro que seguía prendiendo, se giró sobre sí mismo y regresó a su cama, esperando que Morfeo lo llevara al mundo de los sueños durante las escasas horas que quedaban hasta la batalla.  
 
      
 
    [image: Estrellas, David, Símbolo] 
 
      
 
    El legatus legionis Silva se encontraba acompañado de su segundo al mando, ambos a caballo en la base de la rampa, admirando cómo el ariete golpeaba la pared de madera, el único obstáculo que los separaba del interior de la fortaleza. Las llamas ya se habían consumido. En breve crearían una abertura por la que entrar, los postes, tras el fuego, se hallaban en muy malas condiciones. 
 
    Los dos observaban con prudencia la labor de los legionarios ubicados en la torre de asedio, cuando vieron cómo el tribuno Casio Galo se aproximaba sobre su montura. 
 
    ―Señor, no se escucha sonido alguno. Tampoco hay nadie en los muros intentando evitar nuestro acceso a la fortaleza. Es como si se hubieran marchado ―les explicó confuso.  
 
    Era una situación de lo más insólita, lo acostumbrado habría sido que el enemigo les estuviera lanzando flechas, piedras o cualquier objeto, es decir, que se defendiera. Por el contrario, ningún judío había hecho acto de presencia, lo cual era poco común en ataques de esta índole. 
 
    ―¿Nadie? ―preguntó el general extrañado. Tras asimilar que la rendición no se iba a producir, se imaginó que los judíos estarían aguardándolos, dispuestos a morir, pero llevándose antes a cuantos más romanos mejor. Su actuación no era la esperada. 
 
    ―Nadie, señor. Es de lo más inusual. Jamás me había topado con algo parecido. ―Quinto Meridio y el general Silva asintieron, ellos tampoco recordaban, durante sus largos años en el ejército y, en especial, sitiando ciudades, que los habitantes de las poblaciones asediadas no se defendieran, sobre todo, tras oponer tan larga resistencia. Ese comportamiento era excepcional, lo que llevó a Flavio Silva a deducir que aún les reservarían alguna sorpresa. 
 
    Espoleó su caballo y se dirigió a la torre de asedio, sus oficiales, Quinto Meridio y Casio Galo, lo siguieron. Cuando llegaron a la cima del agger, descubrieron que los legionarios ya habían comenzado a acceder a la fortaleza tras realizar un gran agujero en su última defensa, ese muro de madera que habían construido a la desesperada para absorber las embestidas del ariete. Entonces, se le vinieron a la cabeza las primeras palabras que pronunció Quinto Meridio al contemplar Masada: «Solo los dioses podrían conquistarla», había dicho. El lugar era conocido por tratarse de una fortificación inexpugnable, pero ellos habían demostrado que no era inconquistable. Por fin, tras demasiado tiempo y esfuerzo, los romanos lo habían conseguido, habían logrado reventar las defensas que los separaban del último reducto rebelde judío. 
 
    El general Silva se coló entre sus hombres y alcanzó el patio principal. Era el mismo lugar donde los zelotes habían estado entrenando y observándolos a lo largo de los meses que había durado el sitio, no obstante, corroboró que allí no había ni un alma. Nadie salió a proteger esa montaña que tanto tiempo llevaba dándoles cobijo.  
 
    El legado estaba anonadado, no se había planteado la posibilidad de que algo así sucediera. Se preguntó, como había dicho Casio Galo unos minutos antes, si no habría alguna salida por la que hubieran podido huir durante la noche sin que ellos se percataran. Estaba a punto de dar la orden para que rodearan el promontorio cuando uno de los soldados le llamó. 
 
    ―¡General Silva, venga, aquí hay algo! ―El legionario se aproximaba hacia él alejándose de una de las viviendas cuya puerta principal daba a esa misma plaza. 
 
    Flavio Silva avanzó despacio acompañado por sus dos oficiales más leales. Cuando llegó a la entrada de la vivienda, descabalgó su montura y se acercó a la puerta esperando encontrar una explicación a esos hechos tan extraños. Y, en efecto, allí iba a descubrir qué sucedía, lo que no se imaginaba era la justificación con la que se iba a tropezar. 
 
    El legado Silva cruzó el umbral y halló a una familia al completo: padres, hijos, abuelos, todos ellos muertos y con un profundo tajo en el cuello.  
 
    Casio Galo y Quinto Meridio, que iban pisándole los talones, arquearon las cejas en gesto de sorpresa. 
 
    ―Señor ―otro legionario había atravesado la puerta tras ellos―, las cabañas están llenas de cadáveres. 
 
    ―¡¿Qué?! ―Flavio Silva no entendía nada, no comprendía cómo habían preferido morir antes que rendirse, era algo inaudito. 
 
    Abandonó la casa a toda prisa y, una a una, fue accediendo al resto de viviendas. En cada una de ellas se encontraba con familias asesinadas, degolladas. Algunas mostraban un rostro relajado, como si hubieran hallado un dulce descanso. Mas no todas las cabañas exhibían un aspecto sosegado, en varias había indicios de lucha, no todos en la ciudadela habían estado de acuerdo con ese final. 
 
    Al llegar a la sinagoga, se topó con los restos mortales de Eleazar ben Yair, como los demás, se había quitado la vida. Había más cuerpos allí tendidos: uno parecía ser el rabino por los ropajes que vestía, además de unos cuantos hombres y una única mujer, una muchacha con signos de haberse defendido antes de ser ajusticiada. 
 
     ―Estos debieron ser los últimos en morir. Los que se encargaron de asesinar a su pueblo, a sus hermanos, a sus hijos, a sus mujeres ―escupió las palabras con desprecio―. Supongo que para concluir con su plan, se dieron muerte entre ellos.  
 
    Al general Silva no le cabía en la cabeza un hecho tan atípico. Le resultaba un desenlace bárbaro e inhumano. Y, peor aún, se sentía insultado, tanto sobre su persona como sobre lo que significaba Roma. Que esos rebeldes pensaran que era mejor opción la muerte que encontrarse bajo el dominio romano le parecía ofensivo. 
 
    Se dio la vuelta y salió del Templo ofuscado, encaminándose hacia su montura. Algo dentro de él se había roto. Al toparse con toda la población de Masada difunta, no se alegró, fue una sensación desconocida para él, ya que solía satisfacerle la muerte del enemigo. Se daba cuenta de que no se notaba ultrajado, sino que sentía admiración por ellos, por la valentía que habían demostrado ante la muerte y el menosprecio hacia Roma con sus actos, pero, más aún si cabía, por el manifiesto coraje al aplicar esa resolución. Aceptaba que un soldado hubiera llegado con determinación a cumplir la tarea, pero era casi inverosímil que los ancianos, mujeres y niños que allí vivían lo hubieran consentido, aunque supuso que no tuvieron otro remedio que aceptar la decisión tomada por los guerreros. 
 
    ―Han quemado sus posesiones, pero han respetado los víveres ―informó otro de los legionarios, un soldado que se había acercado al tribuno Casio Galo en el preciso instante en que volvían a montar. 
 
    ―Nos están dejando claro que no han perecido por la falta de abastecimiento, sino que han sucumbido porque no querían vivir a nuestras órdenes ―concluyó el general Silva, mientras Quinto Meridio y Casio Galo asentían de acuerdo con él. 
 
    Abandonaron Masada abatidos. La jornada no había resultado como vaticinaron. Se habían figurado que se encontrarían con unos sicarios que no se rendirían hasta el final, que morirían luchando sin contemplar otra alternativa aceptable. No obstante, lo que habían descubierto iba más allá de su entendimiento. Era algo inconcebible.  
 
    Mas ya no podían hacer nada por ellos. Así lo habían querido y así había sido dispuesto. 
 
      
 
    Cuando allí se toparon con el montón de muertos, no se alegraron, como suele ocurrir con los enemigos, sino que se llenaron de admiración por la valentía de su resolución y por el firme menosprecio de la muerte que tanta gente había demostrado con sus obras. 
 
    Flavio Josefo, La guerra de los judíos – Libro VII, 406 
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    Madrid, España, en la actualidad 
 
      
 
    Mar observaba la pista de baile, se encontraba a rebosar, la gente lo estaba pasando bien, se divertían. Los envidiaba. Cogió la copa con champán que todavía no se había terminado y dio un sorbo.  
 
    Varios hombres se habían fijado en ella, pero ninguno se había atrevido a acercarse, su rostro exhibía un claro síntoma de preferir estar a solas. 
 
    ―Veo que eres la alegría de la fiesta. Ven a bailar conmigo. ―Mar levantó la cabeza y se encontró con Sergio, quien con el brazo estirado esperaba que aceptara la proposición de arrastrarla a la pista. 
 
    ―Cómo voy a rechazar un baile con el novio, el gran protagonista de la noche. Sería de mal gusto. ―Sonrió mientras dejaba la copa sobre la mesa y se levantaba. 
 
    Sonaba una canción de ritmo lento por lo que se abrazaron e iniciaron un balanceo sincronizado. 
 
    ―Ahora me vas a contar qué es lo que te pasa. Eres la única que no está disfrutando de este día. ―Mar llevaba abatida desde que había vuelto de Israel, él era consciente de lo que le sucedía, pero parecía que ella no se daba cuenta o no quería darse cuenta. Ya no sabía cómo hacérselo ver y le quedaba poco tiempo, al día siguiente se iría durante un mes de luna de miel, así que era su última oportunidad y no pensaba desaprovecharla, esta vez se lo diría a las claras. 
 
    ―Me han escrito de la Universidad de Jerusalén. Están interesados en que dé clases allí. ―No parecía muy contenta por la noticia. 
 
    ―¿Y qué vas a hacer? ―Ella lo miró sorprendida. 
 
    ―¿Cómo que qué voy a hacer? Rechazar su oferta. ―«Es lo más lógico», se repetía una y otra vez.  
 
    ―¿Por? ―Sergio no pararía hasta llegar al quid de la cuestión. En esta ocasión no se rendiría. 
 
    ―¿En serio? Pues porque aquí está toda mi vida, mis amigos, mi familia, mi trabajo. ¡Todo! 
 
    ―¿Seguro que todo? ―Mar lo miró con los ojos entrecerrados, comprendía a dónde quería llegar, pero no estaba dispuesta a hablar del tema y él lo sabía, todavía dolía demasiado. 
 
    ―No empieces ―lo censuró. 
 
    ―¿Cómo que no empiece? ¡¿Tú te has visto?! ―decidió que la única posibilidad que le quedaba era ser franco con ella, soltarle lo que opinaba aunque estuviera enfadada con él un tiempo, seguro que cuando regresara de sus vacaciones ya se le habría pasado. O quizás conseguiría lo que iba buscando―. Desde que llegaste de Israel pareces un alma en pena. No quieres hablarme del hombre que conociste allí, pero lo echas tanto de menos que te has convertido en un fantasma vagando por las esquinas. Ya no queda nada de esa mujer que se liberó de un exmarido que la anulaba, de esa mujer que empezaba a luchar por lo que quería y de la que me sentía orgulloso por su fuerza y valentía. 
 
    ―¿Ahora no estás orgulloso? ―preguntó algo dolida, aun cuando reconocía que estaba en lo cierto. Tras su divorcio había vuelto a la vida, se había transformado en una persona nueva, sin embargo, iba camino de convertirse en una amargada. 
 
    ―Mar ―le colocó la mano en la barbilla y le alzó el rostro para que lo mirase a los ojos―, si me dices que esto es lo que en realidad quieres, seguiré orgulloso. Pero si lo que de verdad deseas, no se encuentra en este país, si no al otro lado del Mediterráneo, te juro que no sé qué estás haciendo aquí. Además, ya no tienes excusa, te han ofrecido un trabajo en la Universidad. En Madrid no hay nada ni nadie que te retenga.  
 
    »Tu familia y tus amigos seguiremos bien. No te voy a mentir, te echaremos de menos, pero volverás a visitarnos. Muchos nos morimos por conocer Jerusalén. Yo, desde luego, iré a verte y a inspeccionar esas impresionantes ruinas en Masada. Así que si te mudas, te iré a visitar a menudo, y estoy seguro de que tú también vendrás de vez en cuando a vernos a nosotros. 
 
    Mar no sabía qué decir, tenía toda la razón del mundo. Entonces, se dio cuenta de que le rodaban un par de lágrimas por las mejillas que se quitó con las palmas de ambas manos. 
 
    ―Mira lo que has hecho. Se me va a correr el maquillaje ―lo regañó con la felicidad reflejada en la cara. 
 
    ―No te preocupes. Sin duda, después de la novia, eres la mujer más hermosa de la fiesta ―la aduló con cariño. 
 
    Mar se acercó a él y le dio un dulce beso en los labios. 
 
    ―Gracias. ―Le sonrió agradecida por haberle abierto los ojos. A continuación, se giró y salió corriendo del precioso salón en el que estaba teniendo lugar el convite de boda. 
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    Jerusalén, Israel, en la actualidad 
 
      
 
    Asher se hallaba en el despacho de su casa preparando las clases que tenía que impartir al día siguiente. Estaba estructurando los temas y pensando en cómo tratarlos. Sabía que si no lo hacía así, era muy posible que se entretuviera en detalles sin importancia que a él le llamaban la atención. Aun haciendo ese trabajo, todavía les relataba a los alumnos multitud de anécdotas que disfrutaban tanto como él, o eso creía, pero esas divagaciones no eran lo que luego preguntaban en los exámenes. 
 
    Se levantó a por una cerveza a la nevera, era buen momento para tomarse un descanso, le escocían los ojos. 
 
    Estaba abriendo la puerta del frigorífico cuando sonó el timbre. Le extrañó porque no esperaba a nadie y sus amigos nunca venían sin avisar. 
 
    Se dirigió a la entrada de la casa y, al mirar por la mirilla, se quedó pasmado viendo quien esperaba en el descansillo a que él abriera. Asher hizo lo que correspondía y cuando la vio inmóvil, tensa e insegura en el rellano, le sonrió, era una sorpresa inesperada.  
 
    Mar, al ver al arqueólogo, tras un par de segundos en los que habían aflorado todas sus inseguridades, se lanzó a sus brazos donde Asher la acogió. Se besaron demostrando lo que se habían extrañado mutuamente durante esa larga separación. Estos últimos meses habían resultado insoportables para ambos.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó cuando se separaron. Aunque, en realidad, lo único que importaba es que había regresado, quería asegurarse de que no fuera una visita breve. No soportaría otra despedida.  
 
    ―Vengo para quedarme ―le respondió feliz y nerviosa al mismo tiempo. No lo había hablado con él, había pensado en darle una sorpresa y esa falta de respuesta hizo que regresaran sus inseguridades, quizás ya la había olvidado y había buscado una sustituta.  
 
    ―¿Te quedas aquí? ¿En Jerusalén? ―Asher estaba desconcertado, ya había perdido toda esperanza y, sin embargo, ahí se encontraba ella, confirmándole que volvía para establecerse. 
 
    ―Sí, me han ofrecido un puesto similar al que ejerzo en la Universidad de Madrid, pero aquí, y con un sueldo mucho más alto. Así que, después de pensármelo dos veces, he decidido aceptar. 
 
    ―¿En serio? ―Estaba atónito, nunca hubiera pensado que ella retornaría. 
 
    ―En Madrid no había nada que me retuviese ―se sinceró. 
 
    Asher estaba asimilando la información que recibía, pero parecía que su comprensión se había atrofiado por lo que iba con mayor lentitud de la habitual. En verdad, ¿le estaba diciendo que residiría en Jerusalén? En ese instante, recordó que Yalon le había mencionado que necesitaban a un profesor en la Facultad y que había propuesto a alguien que conocían ambos muy bien. Él no había sabido a quién se refería y en ningún momento se le había pasado por la cabeza que su propuesta fuera la española. Se alegró por la decisión tomada por su amigo, en cuanto tuviera oportunidad se lo agradecería como correspondía. Lo había hecho por él y no lo olvidaría. 
 
    ―Creía que te iba a hacer más ilusión ―le dijo Mar alicaída al ver que él no reaccionaba, aparentaba estar en shock. Tal vez tendría que habérselo dicho antes, no presentarse así de improviso. Era evidente que Asher no estaba preparado para recibir esa noticia. ¿Se había equivocado al abandonar toda su vida para comenzar una nueva a su lado? 
 
    ―Eres lo mejor que me ha sucedido y no pienso dejarte marchar otra vez. ―Sonrió y la besó. Entonces se dio cuenta de algo―: ¿Y tus cosas? 
 
    ―En el hotel. 
 
    ―¿En un hotel? ―se extrañó―. Pues vamos a por ellas. ―Asher se dio cuenta de que había ido muy rápido. Quizás era temprano para comenzar una convivencia―. ¿Quieres que vivamos juntos o es… ―Ella no le dejó terminar la frase. 
 
    ―Es lo que más deseo en el mundo. ―Se volvieron a besar.  
 
    Se habían echado tanto de menos que dolía y la decisión de Mar, aunque repentina, era la mejor que había tomado jamás y Asher se mostraba complacido por ello. No sabían qué les depararía el futuro, pero de lo que sí estaban seguros es de que no se arrepentirían por intentar afrontarlo juntos. «Era la decisión correcta», se dijo la española al sentir cómo la felicidad la embargaba. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Nota de la autora 
 
      
 
    Los que hayáis leído alguna de mis novelas, sabéis que suelo añadir una nota en la que os cuento cómo he creado la historia. 
 
    Lo primero que tendría que comentaros es cómo surgió la idea en mi cabeza. El año pasado visité Israel con una amiga, aún recuerdo, como si fuera ayer, la excursión que hicimos a Masada. Cuando la guía nos contó los acontecimientos acaecidos en el palacio herodiano, supe que tenía que escribir sobre ello. Me impresionó la conquista romana de la fortificación por la obra colosal que tuvo que erigir el general Silva para invadirla, pero sobre todo me conmovió el trágico final de los rebeldes. Al concluir nuestro viaje en aquel maravilloso país, el nudo de la historia ya estaba medio montado en mi imaginación. Así que en cuanto regresé a España, comencé con la investigación. Inmediatamente después de leer que el último emplazamiento conocido del Arca de la Alianza era el Templo de Jerusalén y que los romanos no dieron con ella en el saqueo que se produjo tres años antes de la conquista de Masada, supe que esa iba a ser la reliquia protagonista de mi novela. 
 
    Sobre la parte histórica, he de decir que los personajes del general Lucio Flavio Silva y el zelote Eleazar ben Yair son reales y protagonizan los hechos que ocurrieron en Masada, el resto son producto de mi imaginación. Pero es evidente que Silva estuvo rodeado de oficiales que lo apoyaron en la contienda y en la fortificación hubo viviendo un pueblo con sus propias historias, alguna de ellas puede incluso coincidir con la que relato en mi novela. Nunca se sabe. Lo que sí he de decir, es que tras el triunfo de Silva en esta campaña, fue designado gobernador romano de Judea. 
 
    Flavio Josefo fue el historiador que se encargó de escribir estas crónicas que han llegado hasta nuestros días. Como habéis visto, por los fragmentos que he dejado en algunos capítulos, está plasmada en su obra literaria La guerra de los judíos, donde se relata el primer conflicto judeo-romano que concluye con la conquista de Masada. Josefo recopiló lo sucedido en el palacio herodiano gracias a los supervivientes. Según el historiador, sobrevivieron una anciana y una mujer, que era pariente de Eleazar, junto con sus cinco hijos; se escondieron en las galerías subterráneas que conducían el agua potable. Y ellas fueron las que se encargaron de narrar los hechos que a posteriori detalló Josefo en su libro. También he de decir, desde mi punto de vista, que esta versión engrandece a los romanos y censura a los judíos. 
 
    Acerca de la escena en la que el general Flavio Silva lanza las cabezas cortadas de los enemigos capturados en dirección a las murallas de la fortaleza, he de reconocer que no he encontrado nada concerniente a esto en la narración de Josefo, pero sí lo localicé en un artículo que versaba sobre catapultas en la publicación: Revista de Historia Digital. No estoy segura de si ocurrió o no, pero de lo que no hay que olvidarse es que nadie consigue un imperio como el que fue en tiempos el Imperio Romano siendo escrupuloso en la batalla.  
 
    En lo relativo al discurso de Eleazar, como aclaro en mi novela, constó de dos partes, ambas están recogidas en el volumen VII del libro de Josefo. En mi escrito aparece únicamente la primera parte del mismo, pero dividido en dos. Por más que lo leo y releo no llego a comprender cómo pudo convencer a las casi mil personas que se encontraban refugiadas en la fortaleza de un suicidio en masa. También hay que tener en cuenta que algunos historiadores no han confirmado, ni refutado, muchos de los aspectos importantes del relato de Flavio Josefo. Solo ratifican la existencia de la fortaleza construida por Herodes y convalidan que fue sitiada por los romanos quienes necesitaron del levantamiento de una rampa de asedio para tomarla, pendiente que existe en la actualidad. Los hechos están sujetos a debate, puesto que no se reconoce ninguna evidencia arqueológica que demuestre el suicidio colectivo de los habitantes de Masada. Por ello, muchos interrogantes aún permanecen sin respuesta. Lo que sí es evidente es que este asedio es uno de los más interesantes y conocidos de la época. 
 
    Respecto a las teorías que existen en la actualidad del Arca de la Alianza, son múltiples y variadas. En mi historia menciono algunas, incluso convierto una de ellas en verídica, pero hay muchas más, a cuál más cautivadora, absurda e interesante. Supongo que la presunción de su existencia depende de nuestras creencias y nuestra fe. 
 
    Por último, solo me queda agradecerte a ti, lector, que has leído esta novela, el haberla tenido en cuenta entre tus lecturas, espero que la hayas disfrutado y te haya hecho pasar un buen rato.  
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   A continuación os voy a hacer un pequeño regalo, el primer capítulo de mi novela Oculto tras el cuadro, que acaba de estrenar segunda edición: 
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    Domingo, 26 de febrero  
 
      
 
    ―Buenos días, ha llamado al teléfono de emergencias. ¿En qué puedo ayudarle? ―La joven saludó con desgana, su turno estaba a punto de finalizar, por lo que deseaba marcharse a casa y meterse en la cama. Las noches de sábado solían ser agotadoras, demasiadas llamadas por comas etílicos o por peleas en bares. 
 
    ―Está muerta… ―La voz al otro lado habló en un susurro. 
 
    ―Perdone, puede repetir, no le he entendido. ―Cristina ni se había dado cuenta del tono apagado de su voz, apenas le salían las palabras, aún no podía creérselo. Así que, antes de repetir lo que acababa de decir, se secó las lágrimas que le rodaban por las mejillas con la palma de la mano y carraspeó. 
 
    ―Está muerta, está muerta. ―Esta vez su tono resultó demasiado agudo, histérico, pero no había podido evitarlo.  
 
    Se encontraba sentada en el suelo, apoyada en el mueble de la televisión, contemplando, enfrente de ella, el cuerpo de su amiga, desnuda, tumbada en el sofá. Por más que lo intentaba, no podía rehuir su mirada, sus ojos sin vida le suplicaban auxilio.  
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba allí sentada. Nada más entrar en la vivienda, según la vio en esa postura antinatural, lo supo. Casi no se había atrevido a tocarla, le había buscado el pulso en el cuello, pero al notar lo fría que estaba y al no apreciar pulsaciones, sus sospechas habían sido confirmadas.  
 
    Entonces, se había desplomado en el suelo y había llorado, incrédula e impotente por el fatídico hallazgo. Cuando, por fin, detuvo el llanto, había sacado su teléfono del bolsillo del pantalón y había marcado el 112. 
 
    ―Me puede decir quién llama y la dirección dónde se ubica. ―La telefonista parecía haber despertado de su letargo. 
 
    Cristina le dio los datos de forma mecánica―. Cuarto B. No, perdone, A, ella vive en el A, yo en el B. ―No estaba segura de haberle dado toda la información solicitada hasta que volvió a escuchar la voz de la chica.  
 
    ―Cristina, he enviado una ambulancia al domicilio indicado, llegarán en diez minutos. ―Sabía que ahora le tocaba tranquilizarla, y tutearla era uno de los primeros pasos para el acercamiento. 
 
    ―Está muerta. Alguien la ha matado. ―La operadora se tensó en la vieja silla, nunca había recibido una llamada de homicidio. 
 
    ―Cristina, ¿me puedes decir si estás sola en la casa? ―Tuvo que repetir varias veces la pregunta hasta recibir contestación. 
 
    ―He llegado y no había nadie. Solo ella. Muerta. ―Su voz sonó entrecortada, no entendía a dónde quería ir a parar la operadora del servicio de emergencias, aunque notó cómo se le erizaba el vello mientras miraba preocupada tanto a izquierda como a derecha, comprobando que en el salón estuvieran únicamente ellas dos. 
 
    ―Te aconsejo que salgas de la casa, quizás el intruso aún se encuentre en el interior. ―Al comprender lo que le acababan de sugerir, Cristina se levantó, mareándose por la brusquedad del movimiento, tuvo que apoyarse en el mueble unos segundos para recomponerse. Y a continuación, abandonó el piso de su amiga a toda prisa, dejando el teléfono tirado en el suelo, justo en el lugar en el que se hallaba sentada unos segundos antes. 
 
    ―Cristina, ¿sigues ahí? ―La voz de la teleoperadora insistía en comunicarse, hasta que comprendió que al otro lado de la línea ya no había nadie. 
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    Había regresado a su piso aterrada, y por ello, había dado cuatro vueltas a la llave, el máximo que le permitía la cerradura. Mientras miraba por la mirilla, temblando por lo que pudiera encontrarse, o peor, por a quién pudiera encontrarse, sintió unas fuertes náuseas, así que fue corriendo al baño donde echó la cena del día anterior. Cuando estuvo segura de que ya no le quedaba nada más en el estómago, se lavó la cara con el agua helada que salía del grifo, levantó la cabeza y se miró en el espejo. No se reconocía, estaba pálida y demacrada. Su mirada reflejaba el miedo que sentía. Se secó con la toalla, frotándose con fuerza, pretendiendo borrar la imagen de Vicky tumbada en el sillón, desnuda, muerta, y esos ojos, esos ojos suplicantes que la perseguirían en sus pesadillas durante mucho tiempo. 
 
    Aún recordaba la última conversación que habían mantenido la pasada noche, antes de que Vicky se dirigiera a su cita con un desconocido con el que había contactado por internet. Justo antes de irse había llamado a su puerta para informarle de que ya se marchaba. 
 
    ―No olvides avisarme en cuanto llegues. Estaré despierta, esperándote en el sillón. ―Era su protocolo habitual cuando alguna de ellas tenía una primera cita. Vicky siempre se había reído por sus recelos, pero aun así, nunca había eludido esa ceremonia. Luego, se pasaban horas desgranando los pormenores de la velada. 
 
    ―Por supuesto, no te preocupes, en cuanto llegue me acerco a tu casa. 
 
    ―Pásalo bien. 
 
    ―Eso seguro. ―Vicky le había guiñado un ojo a la par que entraba en el ascensor.  
 
    Esa había sido la última vez que la había visto con vida. Procuró guardar ese instante en su memoria, quería recordarla con una gran sonrisa, confiada y llena de energía, tal y como era. No como la había descubierto. Aunque esa imagen no quería desaparecer de su cabeza por más que lo intentaba. Cristina sintió cómo las lágrimas le resbalaban de nuevo por las mejillas, ya no volverían a tener esa conversación nunca más, ni ninguna otra. 
 
    Retornó al salón y se derrumbó en el sofá, en el mismo sitio en el que unas horas antes se había quedado dormida esperando noticias. Se encogió en una esquina y se tapó con una manta, estaba tiritando. Hecho esto, se dio cuenta de que había dejado a su amiga en el sofá de su casa, desnuda, y por un momento se le pasó por la cabeza ir a cubrirla, pensando que debía de estar helada, pero desechó la idea en cuanto se impuso la realidad, ya no volvería a tener frío.  
 
    De pronto llamaron a su puerta, sacándola de su estupor. Desconocía el tiempo que había pasado ahí tirada, mirando al infinito, mientras en su cabeza aparecía una y otra vez el cuerpo de Vicky. Supuso que no habría sido mucho, puesto que la chica del servicio de emergencias le había dicho que en diez minutos llegaría una ambulancia. Se figuró que serían ellos. Se levantó pesadamente, se sentía como si le hubieran dado una paliza, y se dirigió, arrastrando los pies, a la entrada para abrirles. 
 
    Al otro lado de la puerta, los inspectores Suárez y de la Vega aguardaban. Acababan de salir de la escena del crimen en el piso de al lado, donde la Policía Científica se encontraba ejerciendo su labor. 
 
    ―Verónica, haz tú el interrogatorio. ―Ella asintió agradecida por esa oportunidad.  
 
    El inspector Suárez confiaba plenamente en ella. No llevaban mucho tiempo trabajando juntos, pero sabía que era despierta e inteligente. Cuando hacía dos años le habían asignado a la subinspectora de la Vega, debido a la jubilación de su compañero, no le había hecho mucha gracia por su poca experiencia en casos de homicidio, pero le había demostrado con creces su buen hacer. 
 
    Al abrir, Cristina se encontró con un hombre y una mujer trajeados, ambos más altos que ella. Si él le sacaba la cabeza, ella no le quedaba a la zaga. Se sintió intimidada ante su presencia. 
 
    ―Señorita del Saz, ¿verdad? ―La que habló fue la mujer, pero Cristina prestaba más atención a lo que ocurría en el piso de al lado que a ellos. Al ver tanto movimiento, se preguntó cómo habrían entrado, y entonces se fijó en que había dejado las llaves puestas en la cerradura. Había salido tan deprisa que no se había dado cuenta de cogerlas. La mujer repitió su nombre y volvió la mirada para concentrarse en la persona que se dirigía a ella. Asintió en silencio―. Somos la subinspectora de la Vega y el inspector Suárez ―dijo señalando a su compañero―. ¿Podemos pasar? Nos gustaría hacerle unas preguntas. 
 
    Cristina se apartó para dejarlos entrar. Se encontraba un poco ida, como si lo que sucedía a su alrededor en realidad no estuviera ocurriendo, que no fuera más que una pesadilla de la que de un momento a otro iba a despertar. 
 
    Guio a ambos policías al salón, donde se sentó en una de las sillas colocadas alrededor de la enorme mesa de comedor. La mujer se acomodó frente a ella y el hombre quedó aparte, de pie, a un lado, observando. 
 
    El inspector Daniel Suárez estudiaba la sala en la que se hallaban. Era amplia, debía de ser casi tan grande como su propia casa, semejante a la que había al otro lado de la pared donde la Científica trabajaba en ese momento, buscando evidencias de lo acontecido. Todo estaba ordenado y limpio, como si hubiera sido sacado de una revista de decoración. Lo único que indicaba que ahí vivía alguien eran un par de fotografías encima de una estantería. En una, aparecían la mujer que hablaba con su compañera y un señor mayor, se imaginó que se trataría de su padre. Y en la otra, ella con la víctima del homicidio; ambas apoyadas en lo que parecía ser la borda de un barco, mostrando una gran sonrisa; se figuró que disfrutarían de unos días de esparcimiento. Le resultó fuera de lugar en la pulcra habitación una manta tirada a un lado del sofá y la forma descuidada del asiento, indicios de que alguien había estado allí tumbado. Si su mujer hubiera visto ese cuarto, lo habría descrito como un salón moderno con un toque rústico. A ella le encantaba la decoración y a él le divertía escucharla mientras le mostraba imágenes de diferentes publicaciones. 
 
    Como Verónica ya había empezado el interrogatorio, se centró en la conversación que mantenían. La mujer estaba lívida y decaída, se la veía muy afectada, presumiblemente era la primera vez que se había topado con un cadáver. A lo largo de su vida laboral se había cruzado con muchas personas con ese mismo gesto, una mezcla de dolor, miedo y sorpresa. Se fijó en ella, era guapa, llevaba el pelo moreno recogido en un moño medio deshecho, el brillo de sus ojos marrones y el color rosado a su alrededor, le indicaron que había estado llorando. 
 
    ―Tranquila, cuéntenos lo que ha sucedido. ―La voz de Verónica sonaba suave, con un tono que daba confianza. Vio cómo aproximaba su mano a la de ella para reconfortarla. 
 
    ―Anoche Vicky había quedado con un hombre que conoció en internet. Antes de irse, me avisó, como hacíamos siempre. Cuando regresara, tenía que venir a mi casa para que yo supiera que estaba bien, y de paso, contarme cómo había ido la velada. ―Hablaba con apatía mientras miraba a un punto imaginario, como si lo que ocurría a su alrededor realmente no estuviera pasando. El inspector sabía que estaba en la primera etapa del duelo, la negación, lo había visto demasiadas veces.  
 
    ―Pero no apareció. ―Cristina negó con la cabeza―. ¿Y qué sucedió entonces? ―continuó preguntándole la subinspectora. 
 
    ―Estuve aguardando su llegada viendo la televisión. Pero en algún momento me debí de quedar dormida en el sofá. ―Miró al lugar donde descansaba la manta―. Cuando me desperté esta mañana, me extrañó que Vicky no hubiera venido por aquí, así que me preocupé. Nunca había llegado tan tarde, eran más de las siete de la mañana. 
 
    ―¿No pensó que quizás le hubiera ido bien la noche? ―La sonrisa de la subinspectora dejó claro a qué se refería. 
 
    ―No. Otro motivo por el que manteníamos nuestro ritual era para no acostarnos con un tío en la primera cita, era una máxima de ambas. ―Cristina se encogió de hombros, quizás fuera una estupidez, pero pensaban que ese modo de actuar mantenía el interés del hombre. 
 
    ―De acuerdo, continúe, por favor. Entonces, al despertar y no saber nada de su amiga, ¿qué hizo? 
 
    ―Salí de mi casa y llamé al timbre de la suya, al no abrirme, incluso después de mi insistencia, regresé a por las llaves ―yo tengo una copia de sus llaves y ella tiene una copia de las mías―. Tras lo cual, me acerqué a ver por qué no sabía nada de ella a esas horas. Pensé que quizás no la había oído llamar, o que no había pasado por mi piso por algún motivo, cansancio o porque la cita había sido un desastre. En ningún momento me imaginé… ―Verónica hizo un ademán con la cabeza instándola a que prosiguiera con la historia―. Al entrar, la vi tumbada en el sofá. Recuerdo que lo primero que pensé es que debía de estar viendo la televisión, pero no la tenía encendida, y se hallaba desnuda, cosa que me resultó chocante. Fui hacia ella, llamándola por su nombre, pero no me contestó. En cuanto me situé a su altura, vi que su mirada estaba apagada, contemplaba el infinito. Entonces lo supe. Estaba muerta. Le palpé el cuello buscándole el pulso, pero no había. Di unos pasos hacia atrás hasta que choqué con un mueble, y me derrumbé, caí al suelo y lloré. Cuando me encontré con las suficientes fuerzas, cogí el teléfono y llamé al servicio de emergencias. El resto, ya lo conocen. ―En ese instante cayó en la cuenta―. Creo que me dejé el teléfono allí. ―Cristina miró la base vacía de su inalámbrico. Si iba a casa de Vicky, era el que solía llevarse, siempre lo tenía más a mano que el móvil que abandonaba en el bolso. Lo cogía de forma automática, permanecía mucho tiempo allí y quería estar comunicada por si su padre la telefoneaba. 
 
    Al inspector no le pasó por alto la frialdad de su actuación. Cuando un amigo de la víctima descubre su cadáver, lo habitual es que intente espabilarlo con movimientos bruscos, quieren convencerse de que aún vive, o por el contrario, lo abrazan mientras lloran desconsolados. Muy poca gente se permite no tocar apenas el cuerpo, tal y como había hecho la señorita del Saz. 
 
    ―¿Sabe con quién había quedado anoche? ―Continuó interrogando Verónica. 
 
    ―No recuerdo su nombre. No creo ni que me lo dijera. He estado pensando en ello, repasando nuestras últimas conversaciones en este rato, mientras los esperaba, y no he llegado a nada. Si me lo dijo, lo he borrado de mi mente. ―Se sentía impotente e inútil, no podía creerse que no supiera nada del tipo con el que se había citado Vicky la noche anterior.  
 
    ―¿Cuál era la relación que le unía a la víctima? ―En cuanto pronunció la última palabra, Verónica se dio cuenta de su error―. Perdone, ¿cuál era su relación con la señorita Alonso? 
 
    ―Nos conocíamos desde niñas. ―Cristina se internó en sus recuerdos―. Vivíamos en la misma manzana, ambas crecimos en el barrio de Salamanca. Estudiamos en el mismo colegio, Nuestra Señora de Loreto, en O’Donnell. Incluso nacimos en el mismo hospital, en Santa Cristina, lo que es ahora la maternidad. Fuimos inseparables hasta llegar a la Facultad. De pequeñas nos llamaban Zipi y Zape, ella rubia y yo morena, aunque más que por el físico, era por las trastadas que se nos ocurrían. ―Sonrió al rememorarlo―. Cada una eligió una carrera diferente, ella era de ciencias y yo de letras, pero nunca perdimos el contacto. Y después, cuando terminamos los estudios y empezamos a trabajar, decidimos comprarnos un piso, cerca la una de la otra, para cuidarnos. ―Despertó de sus ensoñaciones con un resoplido, advertía la ironía de la situación. 
 
    ―¿Era habitual que su amiga tuviera citas con hombres que conocía en internet? ―Cristina la miró un poco incómoda, le daba la impresión de que la subinspectora estaba insinuando que se lo había buscado, que había sido la que había forzado el curso de los acontecimientos por su comportamiento impúdico. Respiró hondo, determinada a no dejarse llevar, solo estaba ejerciendo su labor. 
 
    ―Algunas veces. Ella es informática, se dedica a hacer aplicaciones para móviles y trabaja mucho en casa, apenas sale, ni se relaciona con nadie, aparte de mí, claro. Así que utiliza a menudo páginas de citas con el propósito de conocer gente nueva. ―Cuando terminó, se percató de que había utilizado el presente, ella ya no podría volver a hacer nada de eso. 
 
    ―¿Quiere un vaso de agua? ―El que habló fue el hombre. Cristina se sobresaltó, aún no había abierto la boca y le sorprendió la fuerza que desprendía su voz. Asintió, así que el inspector se encaminó a la cocina, situada al lado de la entrada principal.  
 
    Como el salón, estaba pulcra y ordenada. Se imaginó que tendría a alguien que le limpiara la casa de forma regular. A ambas la vida les había tratado bien en cuanto a economía se refería, se habían criado en uno de los mejores barrios de Madrid y también se habían asentado en él. Por lo que conocía de la zona, los pisos eran amplios y el precio del metro cuadrado elevado.  
 
    Tuvo que abrir un par de armarios hasta que localizó un vaso que llenó con agua del grifo. Cuando regresó, se lo entregó a la testigo y observó cómo se lo bebía de un trago.  
 
    ―Beba despacio. ―Daniel hizo un suave movimiento de cabeza, sabía lo que vendría a continuación. 
 
    Cristina tenía la boca seca, por lo que al recibir la bebida, no pudo evitar tomarla de forma apresurada. Al dejar el vaso vacío encima de la mesa, se dio cuenta de su error. Se levantó y corrió de nuevo al baño, donde volvió a vomitar. Tras lo cual, se lavó la boca con enjuague bucal para eliminar el desagradable sabor. 
 
    ―Discúlpenme ―repuso al entrar en la estancia en la que los inspectores permanecían en la misma posición en que los había dejado. Se acercó a un cajón de la cómoda y cogió un caramelo de eucalipto, de esos que guardaba para los catarros, para que le suavizaran la garganta en sus habituales ataques de tos, pero esta vez, lo utilizó con el fin de evitar la sequedad. 
 
    ―Si recuerda algo más, por favor, no dude en ponerse en contacto con nosotros. ―El inspector volvió a hablar mientras le entregaba su tarjeta. Ella asintió en silencio dejándola sobre la mesa de modo mecánico. 
 
    Ambos policías se despidieron y salieron del piso pensando en que necesitaba asumir lo acontecido en las últimas horas para serles de ayuda.  
 
    En cuanto se marcharon, Cristina se dejó caer en el sofá e intentó recordar algo útil de las conversaciones con su amiga. Su intuición le decía que lo más probable era que el cabrón que le había hecho eso, fuera el mismo con el que había salido a cenar. 
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    Los inspectores dejaron atrás el edificio todavía intentando comprender la escena del crimen que acababan de visitar, estaban bastante desconcertados. Ya en el coche, en cuanto Suárez arrancó y su compañera estuvo acomodada a su lado, le preguntó por su parecer. 
 
    ―¿Qué opinas?  
 
    ―No sé qué decirte. Me ha sorprendido mucho la limpieza del lugar, no había sangre por ningún sitio, apuesto a que la víctima fue asfixiada.  
 
    ―Es una posibilidad. ¿Qué más? ―convino el inspector. 
 
    ―No había hematomas vaginales. Si la autopsia confirma que hubo penetración, esto revelaría que el sexo fue consentido, por lo que conocía a la víctima. Quizás la cita online que nos comentaba su vecina. 
 
    ―Parece plausible. ¿Qué más? ―Verónica miró a su jefe, sabía que la estaba forzando para sacar lo máximo de ella, pero a veces, se sentía demasiado presionada. De todas formas, siguió enumerando sus intuiciones. 
 
    ―Se trata de una persona rigurosa en extremo, muy organizada. ―Hizo una breve pausa para aclarar sus ideas y agregó―: Tiene gran dominio de sí mismo, ha sido capaz de asesinar a alguien a sangre fría y luego ha dejado un escenario del crimen muy especial. La puesta en escena es impresionante. ―Daniel asintió, estaba totalmente de acuerdo con ella. Le hizo un gesto con la cabeza alentándola a proseguir―. Eso me lleva a pensar que es cauto, preciso y no es para nada impulsivo. 
 
    ―Por lo que veo asumes que es un hombre. ―Verónica lo miró pensativa. 
 
    ―¿Tú no? 
 
    ―Es lo más probable, pero todavía no podemos cerrar las puertas a la posibilidad de que se trate de una mujer. ¿Qué más? 
 
    ―Creo que ni la Científica ni la autopsia van a descubrir huellas, como decía, lo ha organizado de forma perfecta. Por ello, intuyo que lleva observándola algún tiempo.  
 
    ―No está mal. ―Le sonrió el inspector, se sentía orgulloso de su compañera, lo rápido que aprendía le seguía sorprendiendo―. Veremos qué nos depara la autopsia. 
 
    Permanecieron en silencio, pensando en el extraño escenario del crimen que habían presenciado. A Daniel la postura en que el asesino había dejado el cuerpo le daba mucho en qué pensar, en cuanto la vio, se dio cuenta de las similitudes con La maja desnuda, el famoso cuadro de Goya. Su compañera sabía que había algo singular en la colocación del cadáver, pero no había mencionado el óleo. Tendría que comparar las fotografías que habían realizado sus compañeros con la pintura. Aunque conocía la obra por sus numerosas visitas al Museo del Prado, y por ello, estaba seguro de que la posición era la misma que la de la maja: los brazos doblados y las manos detrás de la cabeza, apoyada sobre un costado, no sobre la espalda; debía asegurarse de que el resto de la escenografía que había preparado el asesino coincidía con la existente en el lienzo. Eso le inquietaba. Si era así, ¿por qué lo habría hecho?, ¿querría decirles algo?  
 
    ―¿Por qué sigues llevando la alianza? ―Verónica rompió el mutismo que se había formado en el interior del vehículo, y como de costumbre, con una pregunta de lo más inapropiada. Daniel se miró el dedo anular de la mano izquierda, donde exhibía el anillo de oro blanco. Se había divorciado hacía tres meses, si bien, llevaban vidas separadas desde hacía más de un año. 
 
    ―No es por lo que crees. ―Verónica resopló, sabía que era exactamente por lo que creía―. Se liga más con él puesto. 
 
    ―¿En serio? ―Su compañera intuía que estaba improvisando sobre la marcha, pero tenía curiosidad por esa afirmación, muchos de sus amigos opinaban lo mismo. 
 
    ―Sí. Las cosas han cambiado. ¡Dios, cómo han cambiado desde que empecé a salir con Cruz! ―Recordó cuando conoció a su exmujer en un bar de Huertas, en el centro de Madrid. Ella estaba con sus amigas celebrando el fin de exámenes de la Universidad, y él se encontraba con unos amigos en una despedida de soltero. En cuanto la vio, supo que esa mujer era para él, aunque el tiempo le había demostrado cuán equivocado estaba―. Ahora lleváis vosotras la batuta, antes también, pero es diferente. Sois vosotras las que no deseáis ataros a nadie, disfrutáis de la libertad y no queréis ningún compromiso. Por lo que si quiero echar un polvo, es más fácil llevando alianza, así dejo claras mis intenciones.  
 
    ―¿Y si alguna de ellas te gusta y quieres más? ―Se encogió de hombros. 
 
    ―De eso ya me ocuparé cuando llegue el momento. ―Sonrió porque en la actualidad no se imaginaba con ninguna persona. 
 
    ―De todos modos, creo que deberías quitarte la alianza y olvidarte de Cruz. Ella lo ha hecho. ―Daniel no dijo nada, sabía que tenía razón. Su gesto tenso dejó entrever lo que le dolía esa afirmación. 
 
      
 
    ENLACE DE COMPRA > https://www.azonlinks.com/B0771SP86H 
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